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DISCURSO PRELIMINAR. 

J ^ L u n q u e tal vez pueda la Medicina ser 
motejada de ciencia conjetural, porque sus 
pr inc ip ios , bien que ciertos, presentan en 
su apl icación dificultades tan graves , que 
n i la sagacidad del M é d i c o mas hábi l alcan­
za á libertarle de cometer en su p rác t i ca 
no pocos desaciertos; no por eso podremos 
t i ldar con la misma nota á aquella parte de 
la Medicina que t i e r s por objeto la conser­
v a c i ó n de la salud. Esta ciencia llamada 
Hig ie iv ' en t t e los Griegos, como solo tiene 
por objeto el estado natural del s é r á n i m ^ -
d o , el qwal ninguna otra variedadi^dmite 
que la que resulta de los temperanief í ros , 
camina con pie mucho mas asentado al fin 
que se propone, mereciendo por lo mismo 
toda la confianza que no sin fundamenta 
solemos negar á la Medicina curativa. 

Solo un modo hav de gozar el hombre 
perfecta salud , pero inumerables de estar 



( V I ) 
enferrrfb. Para la- conse rvac ión de aquella 
son suficientes tal qual precauc ión y cuida­
do dictado regularmente por la Naturaleza; 
mas en la cura de las enfermedades ¡ q u é de 
conocimientos no es forzoso reunir , tanto 
en la elección de los remedios, como en los 
caracteres dist intivos de cada una de ellas! 
caracteres que necesariamente han de en­
tresacarse de un s i n n á m e r o de s ín tomas 
tan semejantes á veces, que engañan al mas 
entendido, i n d u c i é n d o l e á pernic ios ís imos 
errores. Muchos pueden conspirar contra la 
salud sin correr tanto riesgo: todo es de te­
mer por una parte, pero por o t r a , todo da 
m o t i v o á fundadas esperanzas. ¡ Quantas y 
quan poderosas razones para que el h o m ­
bre cuerdo y sensato se instruya en las re­
glas sencillas que le presenta la Higiene 
para conservar la salud, bien pr incipal del 
ente sensible, con el quai se r e a l i z á n j o d o s 
los deitfas, como con él se aniquilan t am­
bién 1 

D e esta verdad que ninguno- pod rá re­
vocar en duda , hacen no obstante poco 
aprecio casi todos los hombres; pues de t o ­
dos los bienes por qué se afanan en esta vida, 
la salud es , al parecer, el que miran con 
menos a tenc ión : y así estamos viendo a 
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cada paso que la sacrifican a un placer m o ­
m e n t á n e o , á leves intereses , conociendo 
t ín icamente su valor , quando se ven en U 
necesidad de lamentar su pérd ida . 

Acusamos á la Naturaleza de habernos 
dado una existencia frágil, y obramos como 
si la c reyésemos inalterable ; de haber seña­
lado á nuestra vida estrechís imos l ímites , y 
no dexamos de acortar su t é r m i n o con nues­
tra conducta. 

Frag i l í s ima es por cierto la m á q u i n a 
an ima l : es un compuesto de vasos de tan 
delicada textura, que de n í n g u n modo pue­
den resistir á empujes muy violentos sin 
romperse, á repetidas colisiones sin alterar­
se, n i sin desbaratarse á la acción penetran­
te de ciertos humores : es un cuerpo pere­
cedero dis t into de los demás en el m o v i 
miento que t amb ién es causa de su destruc­
c ión . Los elementos que le c i rcundan, el 
ayre que respira , los alimentos con que se 
nu t re , el agua que le refrigera, el fuego que 
le templa , el placer que le reproduce, y las 
pasiones que le recuerdan su existencia, 
todo concurre á un mismo tiempo á su con­
servación y á su ruina. 

N o obstante, tan acertada y sabiamen­
te está combinada esta del icadísima m á q u i -
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l i a , y con tai arte y pr imor dispuestos sus 
resortes , que fo r t akc i éndose y c o r r o b o r á n ­
dose unos con otros , se habiii tau para los 
tnáyófes esfuerzos sin destruirse; es en suma 
c i manojo de flechas del padre de familia, 
ipjc de ninguDa manera puede romperse sin 
desararse. De la r e u n i ó n de estos resortes, 
y del equi l ibr io que mantienen entre sí, de­
penden el vigor y la vida del animal ; sien­
do ta l ia durac ión de la del hombre , que 
si accidentes ó mal rég imen no la abrevian, 
puede extender su t é r m i n o á mas de un s i ­
g l o ; sin embargo de que sean tan pocas las 
personas que hoy llegan á esa edad , que 
cali í icamos de raros fenómenos y corno se­
res privilegiados á los que nos subministran 
exemplares de tan dilatada vida. Memos ra­
ros y maravillosos serian aquellos entre no­
sotros, si generalmente los hombres , mas 
cuidadosos de su salud, pusiesen en conser­
varla el esmero que los esta tríos viendo pro­
digar en cosas rnucíio menos importantes. 

N o todos los hombres íiacen con la 
misma const i tución de temperamento.Unos, 
hijos de padres endebles y de mala comple­
x ión » heredan de ellos su debilidad yenfer- ' 
medades, y reducidos á una vida lánguida 
rindea en breve la cerviz y la vida á los 



males que los abruman y consumen. Utros , 
no p u a í e n d o soportar el mas leve exceso 
sin al teración de su salud, no pod r í an abso­
lutamente ailatar mucho t iempo vida que 
pende de un hi lo tan suti l y quebradizo. 
E n ordena los que tienen la fortuna de na-
c^r con un temperamento robusto , estan­
do constituidos en t é r m i n o s de poder l l e ­
gar á la edad mas avanzada , y dar á la hu­
manidad el ha lagüeño exemplo de una vida 
hurga y exenta de bs enfermedades que 
acompañan inseparablemente á una vejez 
prematura , como los mas abusan del vigor 
y fortaleza de su temperamento , hacen ex­
cesos que b r e v í s i m a m e n t e les quitan las 
fuerzas; de suerte que por lo c o m ú n ter­
minan sus dias antes que las personas de 
complex ión déb i l . Estas que no pueden t o ­
lerar los mas ligeros excesos sin incomo­
dad , luego aprenden á evitarlos, dilatando 
así su v ida , como se la quitan las otras: por 
cuya razón , no es ex t r año que lleguen á la 
edad de ochenta a ñ o s , quando los otros que 
pudieran haber v i v i d o mas de un siglo, 
mueren en la flor de su vida. 

Si á éstas consideraciones añadimos las 
que nos ofrecen infinitas causas exteriores 
que por todos lados nos tienden pernicio-
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sos lazos ¿deberá causarnos maravil la que 
el mas crecido n t ímero de hombres muera 
en agraz, y sean tan pocos los que lleguen 
á cien a ñ o s , que es el verdadero t é r m i n o 
que ha fíxado la Naturaleza á la vida del 
hombre ? 

Sin duda alguna es esta un bien, cuya con­
servación nos i m p o r t a , no pudiendoser i n ­
diferente su durac ión al i n d i v i d u o que la 
disfruta. De donde se infiere la es t imac ión y 
favorable acogida á que es acreedor por sí el 
arte que la prolonga, cuyos auxilios no pue­
de el hombre desestimar n i repugnar, sin dar 
muestras de poca cordura. Y así el que tan 
desgraciado fuere, que desdeñe un don tan 
precioso como la v i d a , teniendo á menos 
sujetarse al cuidado que exige su conserva­
c ión , tenga entendido que con la salud se 
conserva la v ida , y con la enfermedad se 
abrevia , y elija entre los dolores , congo-
xas, penas, flaqueza y ex t enuac ión anexos 
a aquel la ,y el j úb i lo , complacencia, desen­
fado y bienestar que acompañan á la salud. 

Apetecemos la vida , s í , anhelamos la 
salud; pero estamos en la persuasión deque 
para conservarla no se requiere cuidado a l ­
guno. E l mozo que la disfruta , no puede 
persuadirse á que haya de perderla; pues 
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aunque le hace impres ión la muerte de sus 
semejantes, con todo no le in t imida . Pero 
sepa á pesar de eso, que su agilidad , su l o ­
zan ía y contento que realmente son seña­
les de su brillante salud, dependen de la fle­
xibi l idad elástica, pero delicada de sus vasos, 
los quaies empleando su acción en humores 
suaves y balsámicos los hace circular l i b r e ­
mente por todos los conductos por donde 
han de pasar ; mas esa delicadeza de la f i ­
bra de su cuerpo no leda tanta apt i tud para 
resistir á toda clase de excesos , como tiene 
el hombre de madura edad , en el qual ha 
adquirido la hebra mas br ío y reciedumbre. 

En efecto, no podria el joven soportar 
exercicios muy violentos, dándose desenfre­
nadamente al v ino y á las mugeres, n i ap l i ­
carse con in tens ión al estudio de las cien­
cias abstractas sin sentir novedad en su sa­
l u d antes que el hombre hecho. Este arras­
trado de la ambic ión ú avaricia ,no parece 
sino que se desentiende de que los honores 
que tan ansiosamente anhela, los bienes que 
codicia, los tesoros que acumula, n i n g ú n 
aliciente tienen para el que está privado de 
la salud , y que para siempre le separará la 
muerte de los objetos que tanto han cauti­
vado sus deseos. 
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Pasa la vida trabajosa y atribuladamen-

te no cuidando de conservar el t ínico bien 
por el que gozamos todos los demás , la sa­
lud . Si tiene que ventilar un negocio de i m ­
portancia , nada se le hace cuesta arriba; v i ­
gilancia , solicitud , viages.... en una pala­
bra , echa mano de quanro pueda c o n t r i ­
buir á terminarle á medida de su deseo. 
Quando necesita consejos, corre desalada­
mente en busca de las personas mas in s t ru i ­
das : quando protectores , se desvive por 
grangearse los mas poderosos ; y quando 
agentes, elige los mas activos y peritos: 
pero en t r a t ándose de recobrar la salud, 
apenas se digna de parar en ella la conside­
r a c i ó n , porque se lo impiden sus quehace­
res. E l r é g i m e n le parece impor tuno , d 
muy riguroso; repugnantes los remedios: en 
una materia como esta suele tomar al pie 
de la letra los consejos indiscretos del p r i ­
mero que se le pone delante, y haciendo i n ­
distintamente confianza de qualquiera , se 
pone á ciegas en manos del pr imer Charla-
tan, j Que en un ser racional quepa tan poco 
juicio y cordura ! 

Llega en fin , si bien con intempestiva 
a n t i c i p a c i ó n , aquella edad en que amor t i ­
guadas las pasiones , permiten á nuestra ra-



zon mas l ibre y desembarazado exercicio. 
Entonces sí que agobiados baxo el peso de 
las enfermedades que nos aploma , lloramos 
amargamente nuestros e x t r a v í o s . Cada paso 
que damos b a m b o l e á n d o n o s , nos recuerda 
el arrepentimiento de nuestra pasada l i v i a n ­
dad : t ráenos á la memoria la torpeza j \ | a e -
sadez de nuestro cuerpo que apenas puedfe 
sostenerse, el abuso que en tiempos h i c i ­
mos de sus fuerzas. Ninguna cosa quiere en­
tonces prestarse á nuestros deseos: placereSj 
regocijos, t o d o , todo huye de nosotros, que­
dando so'lo en nuestra compañía la afl icción, 
penas y quebrantos , fieles compañeros de 
los ú l t imos momentos de nuestra v ida , que 
van abriendo lenta y perezosamente el hoyo 
en que han de sepultarse por ú l t i m o todas 
las miserias humanas. 

Para contraponer á esta pintura un con* 
traste manifiesto, retratemos ahora al h o m ­
bre juicioso en las diferentes épocas de la 
Naturaleza ; y. veremos como la obedece en 
su juventud sin anticiparse á sus impulsos. 
P repára le ya la aurora de los apacibles y se­
renos dias de su vida con los placeres de 
una imaginac ión viva y r i sueña , para otros 
mas reales y efectivos que están esperando 
á q u e sus órganos enteramente desarrollados 
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hayan adquir ido toda la energía que les ha 
de dar la idoneidad competente, para que 
sin a l te rac ión puedan tolerar sus conmocio­
nes y sacudimientos. Los placeres de la ima­
g i n a c i ó n bastan á su exquisita sensibilidad, 
pues los de los sentidos har ían en su cora­
z ó n v iv í s imas impresiones : toda su fe l ic i ­
dad se cifra en las dulces ilusiones de la sen­
sación , siendo esta la edad en que los amo­
res nacen y travesean bulliciosos en el seno 
de los deseos. 

Pero ¡ ay del mancebo que antes de los 
veinte años c o n o c i ó deleytes mas solidos! 
porque en breve le arrastrará su ardor á ex­
cesos que no p o d r á soportar su temperamen­
to , no bien formado t o d a v í a ; menoscabará 
las fuerzas que empleaba la Naturaleza en 
el desarrollo de sus ó r g a n o s ; y ya que no 
le quite la vida su relaxacion , ilnicamente 
será un aborto l ángu ido y enfermizo, 
privado para todos los días de su vida de las 
facultades de la edad varoni l . Siendo así que 
nuestro prudente modelo , que n i n g ú n obs­
táculo ha puesto al feliz influxo de la N a t u ­
raleza sobre su temperamento, ha llegado á 
esta edad robusto, brioso y capaz de sufrir 
sin fatigarse los exercicios mas violentos. 
A s í , pues, s i rv iéndole entonces de norte 
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una madura r a z ó n que sabe ponerle a cu­
bierto de las ilusiones de la fantasía , de la 
qual seducida la juventud se ext rav ía á cada 
paso, tioza con parsimonia los placeres rea­
les que le tiene destinados la Naturaleza. Su 
cuerpo expedito y vigoroso obedece sin 
ninguna dificultad á los impulsos de su alma, 
de cuyas pasiones enfrenadas por la r a z ó n , 
usa con aquel desenfado que arguye eviden­
temente una c o n s t i t u c i ó n recia y robusta, y 
salud perfecta. Los hijos sanos que sean fru­
to de sus castos amores, aumentando su fe­
licidad presente, preparan á su vejez todo 
e l a l iv io , consuelo y apoyo que cabe en 
esta edad. Jubilo y placer derrama á manos 
llenas su bri l lante salud en todos los obje­
tos que le rodean, alejando al mismo t iem­
po de su corazón las horrororas fantasmas de 
la melancolía. Si alguna otra vez se obscu­
rece la serenidad de sus dias por la in terpo­
sición de algunas nubes que vierten en su 
á n i m o el veneno lento de la tristeza , como 
aquel no puede menos de participar del v i ­
gor del cuerpo, se halla en estado de llevar 
con resignación y fortaleza qualesquiera 
pesadumbres, y disipando rápida y alenta­
damente la tormenta, inaccesible á los vay-
venes de la fortuna, vuelve la bonanza que 
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á la sazón parece que da nuevo realce á los 
placeres que con ella renacen. 

Este es el feliz destino del hombre bien» 
complexionado que evito juiciosamente to ­
dos los excesos contrarios á su salud. Este, 
no hay duda que puso tasa en sus placeres, 
pero t a m b i é n p r o l o n g ó su f ru i c ión : p r iva ­
ciones tuvo que imponerse, es cierto ; pero 
solamente sacrificó una felicidad pasagera á 
una felicidad sólida y permanente. 

E l t iempo que i m p r i m e en todas las 
cosas caracteres indelebles de sus huellas, 
no parece sino que ha respetado las faccio­
nes de nuestro sabio. Causa maravilla verle 
á los sesenta años de su edad con la robustez 
y frescura que han perdido ya á los qua'ren-
ta los mas de los hombres; pues el peso de 
los años que van cargando sobre sus h o m ­
bros sin agobiarle , á lo que parece, se dexa 
sentir por grados tan imperceptibles , que 
quando ha llegado á la decrepitud , apenas 
echa de ver las mutaciones que han pasa­
do por él . Sus contentos que siempre se an­
t ic ipan á la var iac ión de sus placeres, nun­
ca reduxeron sus deseosa ninguna p r ivac ión , 
n i una vez tan sola dexaron en su c o r a z ó n 
remordimientos, desazones, n i arrpentimlen-
to del t iempo pasado. Pasan los l i l t imos días 
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de su vida exentos de las enfermedades que 
achacamos á la edad, debiendo imputárse las 
antes al desarreglo que nos las acarrea por 
nuestras t rope l í a s , y con aquella indiferen­
cia que discretamente desprende al anciano 
de los objetos que no puede poseer , q u i ­
tando á la muerte el aspecto horrendo , á 
CUva vista se estremece el jo'ven á quien se 
le presenta. Muere en fin ; pero no es Ja 
muerte la que ha cortado el h i lo de su vida: 
su muerte es el postrer sueño de esta; y así 
pasa su cuerpo sin dolor n i angustias al d i ­
r i m o reposo , donde espera la Natutaleza á 
todos los seres vivientes. 

Así muere á los ciento y tantos años el 
hombre cuerdo que acabo de pintar , cuya 
suerte es envidiable sin duda alguna. C o n 
todo eso, no llega el desvelo que le ha cos­
tado la conservac ión de su salud , al que Ja 
mayor paite de los hombres emplea en co­
sas de muchís imo ménos momento. Pues 
siendo esto así ¿qu ién no desearía haber i m i ­
tado semejante modelo ? 

Para dar á conocer mejor el valor ines­
timable de la salud, he de poner al lado de 
esta pintura la del hombre l ángu ido y va­
letudinario ; y sin temor de amortiguar sus 
sombr íos matices , le elegiré opulento coa 
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el fin de dexarle todos quantos auxilios le 
Diieden proporcionar sus riquezas. Mas ¿de 
qué sirven éstas al que v ive dolorosarnente 
atormentado de una enfermedad que va m i ­
nando sordamente sus ó rganos ? E n vano 
11::ma en su socorro á toda costa á los M i ­
nistros mas acreditados de la Medicina; por­
que este arte no puede dar (i la fibra de su 
cuerpo la elasticidad perdida , á su sangre 
viciada las calidades y requisitos que puede 
recibir t ín icamente de la e laboración de los 
vasos, quando tienen el tono y energía de 
que entonces carecen. Déxase alucinar de Jas 
vanas esperanzas que le da la char la taner ía , 
diestra en mantenerlas, agregando á la acer-
bidad de sus males el de los medicamentos, 
que por lo regular exasperan su s i tuación 
en vez de aliviarla. 

A toda sensación agradable se niega su 
sensibilidad áqüexada del dolor. Ya se acá* 
ba rón para él placeres y contentos, añadién­
dose á sus males físicos los del alma , que no 
puede dexar de participar de la mala disposi­
c ión del cuerpo. In i ld lmente busca en Jo 
que un t iempo le fué grato, alguna tregua 
al tedio que le consume; porque ya para él 
ss ha trastornado todo. Tris te y sombr ío se 
h presenta el colorido de las pinturas 
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risueñas de la Naturaleza; nublados los días 
puros y serenos en que otras veces todo se 
embelkcia á sus ojos : finalmente , de todo 
se empalagan sus sentidos torpes y enfla­
quecidos, quedándo le solo el deseo de re­
cuperar la salud, cuyo precio conoce en ton­
ces cabalmente ; de tal manera que sacrifi-
caria por ella todos los 0tJfos bienes de la 
vida. Por ella der ramar ía el opulento á manos 
llenas sus tesoros; por ella renunciaria el 
ambicioso honores y dignidades ; por ella 
desenter rar ía el avariento sus riquezas , y 
aun el Monarca mismo baxaria del t rono 
para i r á gozar en la cabana del mas ínfi­
mo de sus vasallos este bien precioso, cuyo 
valor ú n i c a m e n t e se estima, como he dicho 
y a , quando nos vemos en el caso de lamen­
tar su pérdida . 

Para no pasar en silencio n i un solo 
ápice de los motivos que deben encarecer 
en nuestra o p i n i ó n el valor de la salud , es 
t amb ién de mí inspecc ión descubrir una 
verdad poco favorable á los Médicos y f u ­
nestísima para los enfermos: y es que los 
auxilios que imploran estos de aquellos sue­
len á veces ser tan dañosos como la enfer­
medad, lista aserción que no carece de fun­
damento aun respecto de los Médicos ins-
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tmidos ¿quanta fuerza no adquiere, si recae 
sobre los que no lo son? Y s i , como es bien 
n o t o r i o , el ndmero de estos es inf in i tamen­
te mayor que el de aquellos ¿á q u é azote 
mas destructivo se puede ver sujeta la hu­
manidad paciente ? 

Sin duda es la Medicina ciencia fundada 
en principios ciertos , mediante los quales 
se hacen los que los saben y tienen el t ino 
competente para aplicarlos con felicidad, 
sugetos impor t an t í s imos y muy recomenda­
bles en la Repilblica; supuesto que se hallan 
en estado de hacerla los mas señalados ser­
vicios que puede recibir el hombre de su 
semejante, la vida y la salud. Mas pregun­
to y o ahora ¿por q u é señas , por q u é carac­
teres vendremos en conocimiento de los 
hombres que profesan dignamente una cien­
cia tan ext raña á los conocimientos vulga­
res de la Sociedad? por la fama q u i z á , que 
es causa de que todo el mondo acuda á él ? 
por el ndmero crecido de visitas ? Pero 
¿como? si todos los Medicastros ladinos y 
sagaces alcanzan la misma fama. Y por lo 
que mira á las visitas ;xio son las mas veces 
efecto de una feliz casualidad ? Embocan la 
trompeta de la fama algunos enfermos de 
distinguida clase, o tai qual mugercilla de 
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las que en todas partes entran y salen , 7 
elevan al p inácu lo á un Méd ico que no t ie­
ne mas m é r i t o que el haber sabido l i son­
jear sus gustos , condescendiendo con sus 
caprichos y seducienao con fiídies bagate­
las su espíri tu f r ivolo. 

U n nuevo sistema presentado con arte 
y despejo á los ingenios brillantes da á este 
el c réd i to que no hubiera obtenido jamas, 
si fiel á los verdaderos principios del arte, 
y obrando conforme á la honradez y buena 
l e , no se hubiera apartado de ellos. Aque l 
se capta la confianza con chismes y trapa­
cerías , modales afectados y palabras rnela-
sns: uno con huecos titujones mendigados: 
o t ro con boato no correspondiente á su 
persona, deslumhrando un tren opulento ai 
publico que cae en el dislate garrafal de me­
di r su ciencia por lo bri l lante de su l ibrea. 

Si tal es , como todos saben el origen 
del buen concepto y numerosas visitas del 
mayor n ú m e r o de los Méd icos ¿ q u é reme­
dio habrá para evitar los perjuicios á que 
nos expone una elección tan dificultosa? L o 
mas acertado que puede sugerirnos la p ru ­
dencia humana, no será en tales casos bas­
tante á preservarnos de la seducción ; pues 
quando cae uno enfermo, desea que llamen 
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al M é d i c o mas h á b i l : tal han de reputar por 
fuerza al que á la sazón haga mas ruido. 
E l ígen le pues ; parece que la r azón acorde 
con la voz públ ica dirige ( y efectivamente 
di r ige) nuestra e lección ; y con todo eso, 
suele el elegido ser un char la tán descocado 
que nos quita la vida. Pero ¿ q u i e n , vuelvo 
á decir , quien no hubiera caído en el lazo? 
E n cons iderac ión á todo lo q u a l , es forzoso 
conceder que esta es una desgracia casi ine-
vitable. 

Estos son los motivos que deben deter­
minarnos á cuidar de la salud, y á no omi­
t i r ninguna de las diligencias conducentes á 
su conservac ión . Y aunque esta nos impon­
ga algunas privaciones , y el sacrificio de 
algunos deieytes pasageros ; sin embargo la 
Ventaja de mult ipl icarlos con mas dilatado 
desfrute compensa ampliamente las penas 
que pudo costamos. 

Y o nací con u i i temperamento delica­
d í s i m o , y h a b i é n d o m e criado una nodriza 
que adolecía del pecho, pasé los primeros 
años de m i vida en un estado de languidez 
t a l , que dio mo t ivo , hasta la edad de quin­
ce a ñ o s , á que perdiesen mis padres la es­
peranza de verme llegar á la edad v i r i l . No 
se pasaba a ñ o en que no padeciese alguna 
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enfermedad,d no fuese necesario aplicarme 
remedios para promover las evacuaciones 
excrementicias, á cuya perfecta efectuación 
no alcanzaban mis debilitados ó rganos . C o i i 
especialidad , tenia el pecho de tan mala 
c o n d i c i ó n , que estaba sujeto á escupir san­
ó t e , y a molest ís imas y tenaces reumas, 
siendo en m i los menores excesos, p r inc ip io 
de una enfermedad mas ó menos pernicio­
sa : i l l t imamente , todo pronosticaba m i 
p r ó x i m a muerte , d una vida achacosa. Sin 
embargo, preservo á m i adolescencia de los 
escollos con que incensantemente la sitiaba 
m i mala c o m p l e x i ó n , el esmerado afán de 
m i cariñosa madre , solícita en hacerme ob­
servar en aquella edad un r é g i m e n adequa-
do á la delicadeza de m i temperamento, 
p r i v á n d o m e de las cosas que habia notado 
ser contrarias á m i salud. 

Llegado que hube á la v i r i l i d a d , seguí 
sin costarme mucha dificultad , el r ég imen 
á que me habia acostumbrado , indispensa­
ble ya en a tenc ión á m i quebrantada salud. 
C o n t e n i é n d o m e templadamente en el co­
mer , mas en la quantidad, que en !a qua l i -
dad , y con el auxil io de los principios de 
la Higiene que felizmente me enseñaron á 
poner en práct ica los conocimientos del 
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arte que profeso, he llegado por fin , á mu­
dar la cons t i tuc ión endeble de m i tempera­
mento en una cons t i tuc ión vigorosa y ro­
busta, la qual en la edad que tengo de c in ­
cuenta años me ha traido á t é r m i n o s de so­
portar sin a l teración las mas penosas faenas. 
Veint isé is años ha que no padezco ninguna 
enfermedad, n i tomo medicamento alguno, 
n i aun con pretexto de ser un caldo ú qual-
quiera in fus ión : y así del mas déb i l que era 
de seis hermanos , soy actualmente el mas 
robusto de los que me han quedado , y el 
que tiene mas cabal salud. 

A ninguna otra cosa debo la feliz cons­
t i t uc ión que he adquirido mas de á los p r i n ­
cipios de la Hig iene , única parte de las del 
arte que profeso, que he practicado en m í 
propio . Y si por espacio de ve in t i sé is años 
me ha evitado la plaga de enfermedades que 
asaltan al l ínage humano; si me ha l ibrado 
del desabrimiento de los remedios , no me­
nos desagradables y molestos que la misma 
enfermedad ¡ quan reconocido no debo yo 
estar á esta ciencia, y quan acreedora no es 
i m i confianza ! 
* Pues la misma ut i l idad y ventajas pro­
mete á todos los que, como yo , dóciles á sus 
lecciones, se tomen' la molestia de estudiar 
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sus principios para ponerlos acertadamente 
por obra. Es de advertir que esta ciencia 
no está abrumada de las dificultades que so­
bre hacer tan trabajosas como poco gratas 
las demás partes de la M e d i c i n a , exigen del 
que se aplica á ellas infinitos conocimien­
tos preliminares para llegar á penetrar sus 
misterios ; respecto á que los principios de 
la Higiene son tan sencillos y luminosos, 
que en p resen tándo los con orden y c l a r i ­
dad , es suficiente para comprehenderlos la 
r a z ó n natural. 

Este es el fin pr incipal que he deseado 
conseguir anhelosamente en esta óbra . SÍ l o 
he logrado, habré hecho á la humanidad un 
servicio tanto mas impor tan te , quanto han 
sido pocos los Méd icos que han tratado esta 
ciencia con la competente ex tens ión , no 
habiendo merecido el aprecio de los mas 
célebres de nuestros días. N o obstante 
lo qual , aseguro que la Higiene es la 
parte mas segura y menos conjetural de la 
Medic ina ; pues con mas seguridad conser­
va la salud un r ég imen bien ordenado, que 
U restablecen los remedios mas exquisitos. 
Por esto nos dice Sthal en su Diser tac ión 
sobre las curas equívocas , lo que con ra­
z ó n podemos esperar de la Medicina cu-
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rativa , d e m o s t r á n d o n o s que en la cura­
c ión de las enfermedades agudas tiene ord i ­
nariamente mas parte la Naturaleza que el 
arte; y en las c r ó n i c a s d largas casi siempre 
es i n ú t i l este. Puede añadi r se t a m b i é n en 
beneficio de la Hig iene , que por lo c o m ú n 
se curan mas generalmente las enfermeda­
des con el r ég imen que á ella 1c compete, 
que no' con los remedios prescritos por la 
Medicina curativa. 

¡ Q u a n t o s conocimientos fátiles por la 
mayor parte incluye la educación de los jó­
venes I [ Q u é de ciencias supérfluas , y nada 
conducentes á la felicidad del hombre les 
hacen aprender, o lv idándose de abroquelar­
los de antemano contra los peligros en que 
los ha de hacer tropezar su inexperiencia, 
quando dueños de sí mismos y juguetes de 
sus pasiones, las suelten desapoderadamen­
te la r ienda, arruinando con sus t ropel ías 
su feliz temperamento! 

U n curso de Higiene , en que se íes h i ­
ciese ver claramente el justo precio de la sa* 
l u d , el modo de alterarse, de conservarse; y 
que dándoles idea del hombre físico, los ha­
bilitase para juzgar mas sanamente del ta­
lento del M é d i c o en quien han de poner su 
confianza, les sería indubitablemente tan 
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i l t i l ; como la mayor parte de las ciencias con 
que antes con antes fatigan su entendimien­
to Sería asimismo infalible medio de dar á 
las generaciones futuras la fortaleza y v igor 
corporal que estamos viendo bastardea cada 
dia mas en aquella clase de personas desti­
na Jas por el gobierno á la defensa del esta­
do. Idea es esta que anhelo años ha por el 
bien de la humanidad: a lgún dia puede que 
llegue á tener efecto, y el lauro de haber 
contr ibuido a ello con esta obra , será para 
m í ( c o n toda verdad lo d i g o ) la única re­
compensa que pueda llenar plenamente m i 
co razón . 

A D V E R T E N C I A . 

J ^ J L e he esmerado en que todos entiendan 
esta obra , la qual no dexará de tener u t i l i ­
dad á los Méd icos principiantes, y aun á 
aquellos á quienes haya inducido ya á error 
una práct ica poco ilustrada; porque del co­
nocimiento de los principios que conspiran 
a la conservac ión de la salud, resulta natu­
ralmente el de las causas que la destruyen. 
N i hay en la curac ión de las enfermedades 
cosa mas impor tante , que el conocer bien 



( X X V I I I ) 
las causas que las han p roduc ido ; pues el 
M é d i c o que se contenta con observar los 
s ín tomas de una enfermedad para arreglar á 
fi los su curativa, está á pique de cometer 
en la prác t ica muchos errores; por quanto 
muchas enfermedades presentan unos mis­
mos s ín tomas , aunque sean m u y diversas 
las causas que las han producido: y por con­
siguiente se ha de seguir para curar aquellas 
un rumbo mas aná logo á sus causas p r ime­
ras que á los s ín tomas que ofrecen. 

T a m b i é n se e n c o n t r a r á n en esta obra 
poderosos motivos de c i rcunspecc ión en lo 
que toca á la admin i s t r ac ión de los reme-
<iios , cuyo uso por desgracia del g é n e r o 
humano suele ser repetidas veces e r r ó n e o 
sobremanera. E n manifestar todos los esco­
llos de la Medicina curat iva , haciendo ver 
quan dificultosa es su prác t ica aun á los 
Méd icos mas peritos , no ha sido otro 
m i á n i m o que corregir la manía tan c o m ú n 
el dia de hoy en la Sociedad , de aplicar d 
aconsejará bulto remedios á qualquiera que 
se quexá de alguria ind i spos ic ión . Llega á 
tanto la indiscrec ión de algunas personas, 
que los arriesgan aun en las enfermedades 
de cuidado con mas satisfacción que el M é ­
dico mas experto. 
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Debemos la malr ipl icacion de este abu­

so á ciertas obras de Medicina que han sa­
cado á la luz públ ica , con t í tu los tan seduc­
t ivos como engañosos , ciertos Escritores mal 
aconsejados, que tienen valor para prome­
ter en ellas lo que no pueden esperar ellos 
mismos , es á saber , el tratamiento fácil y 
la cura radical de casi todas las enfermeda­
des. Muchos sugetos dexándose llevar d é l o s 
conocimientos que á su parecer adquieren 
en esas obras, se figuran que hacen una obra 
de caridad en repartir entre los enfermos 
desvalidos remedios que con f reqüencia se 
les convierten en verdadera p o n z o ñ a . A es­
tas personas caritativas aconsejaría y o que 
pusiesen l ímites á su zelo para con la huma­
nidad paciente y menesterosa , y subminis­
t rándola los socorros alimenticios de que 
la pr iva su miseria, dexasen á los verdade­
ros Médicos el cuidado de su curac ión , y 
en su defecto á la Naturaleza sola, cuyos re­
cursos no son menos fecundos que los del 
arte. 
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I N T R O D U C C I O N . 

T 
JU^I ingun ser animado , por mas feliz y 
ventajosa que sea su cons t i t uc ión , podr ía 
existir mucho t iempo por sí mismo: porque 
la causa eficiente de su conse rvac ión no esta 
en é l , sino en los elementos que le rodean, 
y en las cosas que aunque realmente extra­
ñas á su cuerpo, contr ibuyen á conservar 
su existencia. Tales son: i .0 el ayre que res­
pira : 2.0 el manjar que le sustenta: 3.0 el 
movimien to que facilita la c i rculación de la 
sangre y de los humores, y el reposo que 
da lugar á que la fibra de su cuerpo restau­
ra las fuerzas perdidas: 4,0 el sueño que fa­
vorece la secreción del fliiido n é r v e o , y la 
v ig i l i a que facilita su d i s t r ibuc ión : 5.0 las 
pasiones del alma que moderan d dan for­
taleza al movimiento de los espír i tus ani­
males: 6.° y ú l t i m a m e n t e las excreciones, 
con cuyo auxilio se l impian y desembara­
za*! los humores de lo supérf luo , expe l i én ­
dose los que han pasado á he te rogéneos , d 
héchose de distinta naturaleza. 

Esto es lo que denotaban los antiguos 
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con el nombre de las seis cosas nonaturales 
que concurren al mantenimiento de la v ida 
y conse rvac ión de la salud. Mas para que 
sea constantemente saludable á la m á q u i n a 
animal el efecto de ellas , es indispensable 
arreglar su uso, y que algunas, el ayre , ver-
bi-gracia , y los alimentos tengan ciertas 
propiedades que los adapten á los ó r g a n o s 
y temperamento del sugeto. E l conoci­
miento que se requiere de todas esta^ cosas 
forma el objeto de la ciencia que me p ro ­
pongo tratar en esta obra , la qual d i v i d o 
en siete cap í tu los : e l primero de los quales 
trata de las propiedades del ayre ; el segun­
do de los alimentos ; el tercero del exerci-
cio y el reposo , el sueño y la v ig i l i a ; el 
quarto de las pasiones ; el qu in to de las se­
creciones y excreciones; el sexto de los va­
rios temperamentos. 

E n el u l t imo capí tulo destinado á hacer 
ver el peligro que corren las personas que 
nacen con algunos ó rganos endebles , ade­
mas de indicar los signos por los quales se 
les puede conocer, doy medios de fortalecer­
los , ó evitar por lo menos el aumento de 
su debilidad y obviar los accidentes que de 
ella resulten. E n el discurso de esta obra 
prescribo algunos remedios que podrán ore-
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servarnos de no pocas enfermedades nod, 
vas; pero ninguno señalo para su curación, 
porque una enfermedad que pone en peli, 
gro la vida de un hombre debe confiarse al 
cuidado de un Médico instruido, ú á falta 
de este á la Naturaleza, cuyos errores nun­
ca podrán ser tan perniciosos como los de 
un ignorante que en lugar de socorrer al 
enfermo , puede envasarle el pérfido puñal 
de un remedio contrario. 
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E L T R A D U C T O R . 

uando penetrado ds las prerogativas dé l a 
HIGIENE sobre todos los demás ramos de la Me­
dicina, concebí años pasados el pensamiento de 
trasladar dnuestro idioma la de MR. PRESSAVIN, 
eomo la mas metódica y cabal de guantas ha­
l l an salido d luz , me ocurrió de luego d lue­
go el designio de conmutar en la mas reciente la 
nomenclatura química de ella , añadiendo en uno 
ú Qtro punto en que se han hecho ulteriores des­
cubrimientos , tal qual nota que sirviese como 
de correctivo. 

Fáci l me hubiera sido la traslación del len-
guage químico en el que con la exdctitud Ugi-
ca , característica de su agudo ingenio , formó 
ÍLAVOISIKR , de acuerdo con los laboriosos MOR-
T E A U , Bi iRTHOLET Y FoURCROY , diciend® 
hydrógeno , f . g en lugar de ayre deflogisti-
cado ü sin íiogístico , como decía PRESSAVÍN en 
2 7 8 6 ; p^ro, examinándolo después d mejor luz, 
'üí que esta diligencia era ociosa para los me­
nos peritos , y mas que ociosa para los inteli­
gentes : por lo mismo d i de mano la primera 
jynrte de mi designio. 

Para desempeño de la segunda creo no hu­
bieran dexado de ministrarme algunos materia­
les, d mas de los referidos Sabios , SEGUIN en 

respiración , HALLE en la antmalizacioii y asi­
milación de los alimentos, REVOLAT , &c. mas, 
¿Jure no servir mas que de embarazo y confu-
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sien para los Lectores esta especie de acotada. 
n?s contrapuntas al Autor que se anota , eso era 
ya exceder los límites de Traductor , y revestir-

de Glosista , f a r a cuyo ministerio, ni me llanta, 
m vocachtf, ni spn suficientes mis fuerzas. En 
Dista , pues y de esto , resght presentar al Público, 
rcdaniando toda §u indulgencia , la traducción 
que ofrezco del AKTE D£. CONSERVAR LA SALUD,. 
sin a f eslillas ni alter^ciqn alguna del texto. 

Jhichp campo se me presentaba ahora para 
que , d ley de buen aductor , pusiese sobre las 
estrellas el presente TRATADO DE HIGIENE ca­
lificando sus recomendables prendas ; y de ponde* 
rar juntamente el afán y sudores que me ha eos-
í. iJo el ponerle en Castellano , d no arredrarme 
l i consideración de aue mis encomios no son capa" 
ees de añadir un quilate al mérito real del eíegan-
te y siibiiine PKESSAVIN , ni yo jamas de dssen-
tenderme de que dnies he tomado su Dersion como 
i retenimiento y galana tentativa , que nó como 
en:peño serio. iS/o obstante , debo decir que he 
Presto alguno en guardar sus fueros k nues­
tro precioso idioma , evitando en lo posible los 

jtancesismos con que ,, cerrando los oidos a l clamor 
del buen gusto ,. juzgan que le engalanan no po­
cos df nuestros Traductores modernos. 

Reclamo asimismo tocia la indtd^encia de los 
Profesores del ARTE DE CURAR, para que me dis-
peñsen el no haber usado en rigor del Vocabula­
rio Medico f presuponiendo que este libro no habla 
tanto con los Facidtativos , cómo con los que no lo 
¿prt. En este presupuestú m he tenido reparo en 
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% .Irada ¡n t é r r o s dtl Arte t aurícula, ¿el co-
r a?on , la vulgar de alas, ó { como dice también la 
ACADEMIA ESPASOLA) orejas del corazou.^ W t 
dad que , aun no mediando esa ckcunstmeia , ta l 
v e x w decidiria igualmente por éstas hcumn.es, 
porgue al cabo tienen la ventaja de incluir una, 
%:aoen qve ha desaparecido en el diminutivo lat i ­
no aurícula ( orejuela ) adoptado en tmestro ro­
mance : defecto c'a si general en la admisión de vo­
ces de idiomas peregrinos , quando los introducto­
res de ellas, no calando bien la índole del suyo, no 
¡as dan agüella ligera inflexión que recomienda 
HORACIO. Por eso ?l lenguage de las Ciencias qus 
en el Griego y Latin es significativo y aun, digá­
moslo asi ^ pintoresco , <?« nuestras Lenguas vulga­
res por lo común es obscuro, seco é inexpresivo; é in­
defectiblemente ha de serlo hasta que lepuutn ó ro­
manceen Us Sabios , o el transcurso de los tiempos. 

Para convertirse los alimentos en la propia 
substancia del cuerpo humano , dicen los Pisiolo-
gistas que necesitan antes asimüarss : este mismo 
requisito pudiéramos decir que han menester las 
palabras para que , españolizándose , reparen 6 
constituyen partes del cuerpo d? nuestro Vocabu­
lario. Por fal ta de ^inasimilación , por incon­
gruentes con las reglas que ha fxado el Uso 
f a r a la formación de nuestros diminutivos , y 
porque la malicia suele darles una terminación, 
malsonante, dexdndolos de pronunciar como es-
druxulos, dehian raerse de nuestros Dicsionarios 
animálculo, ventrículo.... y otros infinitos voca­
blos no menos indigestos. 

http://hcumn.es
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3fdS H9 se juzgue por este de iodos los repa, 

ros que pudiera poner al lenguage científico , y ai 
de la Medicina señitladamente : con el auxilio de 
la sana Lógica y la Metafísica de las Lenguas 
pudiera evidenciar nulidades de mayor momento 
que no chocan solo d los oídos melindrosos de /0í 
Puristas y Cultos , sino también con los princi. 
pios filosóficos del lenguage: pero este no es lugar 
apropósito. 

Los poco tersados en la lectura de nuestra 
Clásicos A A . Castellanos encontrarán en esta tra­
ducción tales quales términos , que les harán acaso 
torcer el rostro: no porque sean forasteros, sino por­
que , si bien castizos , suaves y enérgicos , les serán 
quiza poco familiares. A esta clase de Lectores 
f ido encarecidamente no me juzguen sin la com­
petente información , sino que consultando dntes el 
DICCIÓN ASIÓ DE LA LENGUA , me disimulen el 
haber querido una que.otra -vez lucir las galas 
casi arrinconadas del Español : bien es que he 
procurado irme á la mano en el uso de dichos tér­
minos , porque no sembrándolos con pulso y econo­
mía , dan a la frase , ademas de obscuridad, no 
sé qué resabios de afectada : en suma , he hecho 
por salir al público, ni bien vestido á la derniere, 
ni con golilla , 

N i otros atavíos á la antigua usanza. 
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A R T E 

D E CONSERVAR L A S A L U D 

Y PROLONGAR LA VIDA. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E L AYRM. 

t\ ayre es un fluido que nos circunda do 
suerte que estamos sumergidos en él , como el 
pez en el agua, no pudíendo vivir mas de un 
instante sin su concurso ; y así deba reputarss 
por uno de los agentes mas principales de hi 
vida. 

El mas excelente y perceptible efecto que 
produce este elemento en el animal es la respira­
ción, mediante la qual dilatándose el pulmón 
recibe una columna de ayre que va íi llenar to­
dos los huecos producidos por esta dilatación en 
las v i g ü e l a s bronchíales, para ser al instante 
expelido de ellas en virtud de !a contracción de 
esta entraña. Son tan necesarias la entrada v ^ 

A ) 
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lida qkcrnativa del ayre en ella para la circula-

-ci<?n dcla sangre , que pasados algunos minutos 
después de privado de ayre el pulmón, se iater. 
cepta aquella. 

Mas antes de entrar en el puntual y diligen. 
te examen que requiere una función tan impor-
tante como la respiración , y de explicar hs di-
versas infiuencias del ayre en la economía ani­
mal, las quales» como mas adelante se verá, no 
se cifran precisamente en el mecanismo solo de 
la respiración; será conveniente hacer análisis de 
las propiedades de este elemento, y examinar es­
crupulosamente su naturaleza. 

Aunque no podamos percibir el ayre con la 
vista por ser tan sutiles y desmenuzadas sus par­
tículas , que no pueden hacer impresión en este 
sentido ; no por eso dexa de existir con figura 
corporal:es pesado , extenso , kfinitamente divi­
sible y capaz de dilatación y condensación, quiero 
decir , que ocupará unas veces mucho y otras 
poco espacio : penetra y atraviesa los otros cuer­
pos, y estos á éi también; cede, resiste y está 
sujeto á las leyes de la atracción. En calidad de 
elemento entra en la composición de los cuer­
pos compuestos , comunicándoles propiedades 
que pierden al instante que se les extrae el ayre, 
el q u d en cieñas ocasiones es alternativamente 
precipitante y precipitado , absorvente y sbsorvi-
do, disolvente y soluble. Todas estas qualidades, 
cuya existencia nos demuestra el análisis , le ha­
cen de suma importancia en la Naturaleza. \ 

Poco conocieron los antiguos la del ayre, 
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aliándolos mas le tenian por uomaterial, dán­
dole el nombre de soplo á csftrttu, Pero como 
caiecian de los conocimientos ulteriores ^ue de­
bemos á la Física Experimental , todo su saber 
en razón de la naturaleza de los seres no tenia 
otro fundamento que vagas conjeturas, que de­
ducían de algunas propiedades aisladas que se 
presentaban a sus sentidos desproveídos de ins­
trumentos y medios para analizar los cuerpos 
que se les ocultaban. ¿Qué mucho, pues, que 
ignoransen la naturaleza del ayre que tanto tiem­
po se ha negado á las indagaciones de los Físi­
cos mas hibilcs ? 

A principios del siglo X V I I fué quando 
principiaron Galileo , Torriceli , Ottoguerika, 
&c. á romper la densa obscuridad en que hasta 
entonces habia estado sepultado este elemento; 
y en nuestros dias debemos á las juiciosas obser­
vaciones del Doctor Priestiey los medios de ana­
lizar el ayre con la misma facilidad que un cuer­
po, cuyas qualidades fuesen sin excepción pal­
pables á nuestros sentidos 

Antes de Galileo y Torriceli , atribuían los 
efectos del peso del ayre al horrar que se figuraban 
tenia la Naturaleza al vacio; pero habiendo ad­
venido Torriceli que este pretendido honor 
no subsistía en una bomba atractiva , quan-
do en ella habia subido el agua 32 u 33 .>i-c-
y que per mus que se hiciese el vacio, J e í -n ' 
tando el émbolo de la bomba sobre esta altura 
siempre quedaba la columna de a^ua en el mis' 
m0 Srado de 3^ " 33 P^s; presumió^ iao sin ra-
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zon , que el ascenso del agua en la bomba atrac­
tiva no pedia ser efecto del horror al vacío , siiiQ 
del peso de un íiüido que tiene tendencia á po. 
nerstí en equilibrio con ellas, y que por con­
siguiente el peso de una columna de agua da 
32 a 33 pies, se equilibraba coa el fluido qUQ 
la mantenía en esta elevación. 

Hecho este descubrimiento, no le fué difícil 
averiguar que ese fluido debia ser el ayre qu3 
ciñe todo el globo terrestre. Para asegurarse nías 
y mas de esta verdad, rastreó en la gravedad es­
pecífica de diferentes fluidos, objetos de compa­
ración que en virtud de sus relaciones distintas 
con el peso del ayre, subiesen mas ó menos en 
este. El mercurio fué el fluido que debió pare­
cer! e mas á propósito para este fin , porque su 
peso que con el del agua guarda la proporción 
de 1.4 á 15, habia de producir diferencia mas 
notable en sus experimentos*, y así vieron palpa­
blemente que una columna de mercurio de 28 á 
29 pulgadas de altura se tenia en' equilibrio con 
el peto del ayre. Esto demuestra , que la eleva­
ción del mercurio sigue perfecta proporción con 
la d&l agua, supuesto que 28 á 29 pulgadas for­
man real y verdaderamente la décimaquarta par­
te de 3 2 á 33 pies, que es asimismo la diferen* 
ciade gravedad especifica de estos dos fluidos. 

N o tardaron mucho en echar de ver que el 
mercurio no se mantenía constantesrtente á una 
misma altura en el tubo en que estaba conteni­
do ; de donde sin mucha dificultad sacaron por 
conseqiiencia que vanaba el peso del ayre. Y 
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como luego observasen que éstas vanaaones mo­
tivaban sensibles mudanzas en l 'n o 
Olieron ingeniosamente de este ^cabnmicn o 
para fabricar los instrumentos conocidos hoy con 
el nombre de barómetros , los quales pronosti­
can á veces las mutaciones del temporal con 24 
horas de anticipación. Se puede igualmente ave­
riguar el peso del ayre por los mismos medios 
con que se prueba el de los demás cuerpos , res­
pecto de que sale á la balanza : y así es que si 
pesamos una botella de la qnaí se haya extraído 
el ayre por medio de la máquina pneumática , y 
volvemos á pesarla quando de nuevo haya entra­
do ya el ayre en ella i veremos que es menester 
mas peso para mantener en equilibrio la botella 
llena , que vácía. 

De lo dicho se infiere que como los demás 
cuerpos , está sujeto también á las leyes de \ t 
atracción el ayre que circunda nuestro globo for­
mando lo que llamamos atmósfera ; supuesto que 
gravita sobre la superficie de Ja tierra á propor­
ción de su densidad , Ja qual varía con arreglo á 
ciertas circunstancias que explicaré en breve. Su 
presión sobre la superficie del globo , y de con­
siguiente sobre todos ios cuerpos que yacen en 
ella , es igual á la presión que haria una tabla 
de agua de 32 a 33 pies de hondura, la qual 
cmese al globo. La razón de la gravedad especí-

Jumna de ayre que mantiene á b del agua á 3. 
PleS de elevacioa ^ t ó ser de Soo veces 33 
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pies. Pero si reflexionamos que el ayre es un ele-
mentó compresible y por conseqiiencia la parte 
cjue confína con la sobrehaz de la tierra es mu­
cho mas densa á causa de la presión que experi-
menta de parte de la masa del ayre ; vendremos 
en conocimiento de que no es dable fixar pun. 
tualmenre la altura de la atmósfera ; porque 
como se comprime y íiilata el ayre á proporción 
de su mayor ó menor presión , habrán de ocu­
par mucho mas espacio que las inferiores las ca­
pas superiores del ayre atmosférico, por estar me­
nos comprimidas. 

Ya que no tengamos cabal y entero conoci­
miento de esta materia , á lo ménos tenemos en 
nuestro abono la ventaja de saber con bastante 
certeza el grado de intensidad que exerce sobre 
nuestro cuerpo la presión del ayre. Sabemos, 
por exemplo, que la que hace sobre un hom­
bre de mediana estatura puede valuarse como 
de 2 0© libras; no admitiendo la menor duda que 
á no hacerse esta presión en todas direcciones 
como en los otros fluidos, y si el ayre incluido en 
la sangre y los humores que llenan nuestros vasos 
no estuviera en equilibrio con el de la atmósfe­
ra; nos aplomaría tan enorme peso, el qual so­
portamos sin sentir en virtud del equilibrio que, 
según hemos dicho, reyna entre el ayre conte­
nido en nuestro cuerpo y el que nos rodea. 

Mas así que principia á destruirse dicho equi­
librio , se da á conocer el peso de la atmósfera, 
pues vemos que pugna con todas sus fuerza por 
ocupar los vacíos que se forman , arrebatando to-
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dos los cuerpos que le oponen obstáculos Un exem-
pio palpable de esto nos pone á la vista la ventosa: 
aplic'adoá la cutis este instrumento , en el qual se 
enrarece el ayre con el tuego que se enciende ds-. 
baxo , parece que strae á su capacidad la piel 7. 
las carnes , que forman un tum©r mas ó menos 
considerable , según el tan.año d i la ventosa, y el 
grado de rarefacción que en ella adquiere el 
ayre. Este tumor únicamente se forma por la 
presión del de la atmósfera , el qual forceja 
por restablecer el equilibrio que con el enrareci­
miento del ayre en la ventosa ha perdido la par­
te á que esta se aplica : comprimidos los humo­
res y la sangre con el peso de 11 atmósfera flu­
yen entonces á la parte con mas abundancia , por 
encontrar en ella menos resistencia 

El propio fenómeno presenta a-i"mismo la 
succión. El niño que está mamando forma uu 
vacio eatre e| pezón y su boca por medio de una 
inspiración ; y oprimido entonces el pecho por 
todos lados con el peso de la atmósfera, exprime 
la leche que contiene , vertiéndola en la boca 
del niño. 

Por el peso de la atmósfera se hace también 
la respiración , función útilísima á la economía 
animal; por quanto, dilatándose el pecho, aumen­
ta el volumen de su capacidad é impele el ayre 
de la atmósfera , haciendo al mismo tiempo un 
vacío en el pulmón : comprimido así el ayre pasa 
por la tráquea á todos los vasos aéreos alargán* 
dolos y extendiéndolos con toda la fuerza de su 
peso. Pasado un instante, se estrecha el pecho, 
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disminuye sn volumen y expele el ayre conte­
nido en el "pulmón; el qual sale tanto mas fácil­
mente , qnanto el ayre de afuera , no hallándose 
comprimido por la dilatación del pecho, ningún 
estorbo pone á su salida. 

Pero ¿quál es la causa del movimiento alter­
nativo de dilatación y depresión del pecho , me­
diante el qual , como acabamos de ver, se efec-
t m la respiración? y quál asimismo el efecto y 
utilidad de esta importante función para la eco­
nomía animal ? Dos qiiestiones son éstas tan in­
teresantes como difíciles de resolver; pero por 
mas embarazosas que sean las dificultades que 
hasta ahora ha presentado esta materia á los F i -
siologistas mas hábiles , me persuado seguramen­
te á que los conocimientos recien adquiridos acer­
ca de la naturaleza y propiedades del ayre, ya 
nos ponen hoy en términos de encaminar con 
mas tino nuestras investigaciones hácia la verdad. 

Como necesariamente ha de pasar á los va­
sos del pulmón toda la sangre del animal en el 
acto de la respiración ántes de distribuirse por 
todas las demás partes del cuerpo , á mas del 
agente general de la circulación que remide en 
los ventrículos del corazón, necesitaba el pul­
món un agente particular que acelerase el círcu­
lo de la sangre por sus vasos; y en la respira­
ción es cabalmente donde le encuentra. 

Hemos observado que el ayre que entra, quan-
tlo tomamos aliento, en los vasos bronchiales y 
celdillas en que éstos terminan, ensancha y di­
lata sus paredes : el mismo efecto produce en 
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los vasos sangu.-nios que los jcompañan cule­
breando al rededor de el ios, pues entonces sien­
do ménus tortuosa su dirección corre por ellos 
la sangre mas libremente. 

Entrado el ayre en el pulmón por medio de 
la respiracivm , permanecería en él mucho tiem­
po , perdiendo brevemente su resorte con el ca­
lor de esta entraña, cuyos vasos bronchiales no 
fardarían en volver á su primitivo estado , si 
mediante la expiración no echásemos fuera aquel 
ayre , para recibir otro. 

Por esta razón perece al cabo de cierto tiem­
po un animal metido debaxo de un recipiente 
donde no se puede renovar el ayre; pues como 
por instantes pierde este la elastidad con el calor 
que recibe en el pecho del animal , se inhabilita 
para producir en los vasos bronchiales la dilata­
ción necesaria para facilitar la circulación de la 
sangre en el pulmón. Podrá objetárseme , que el 
calor que por medio de la respiración del ani­
mal adquiere el ayre debaxo del recipiente, no 
es mayor que el que recibe en una estufa , en 
la qual respiramos, no obstante , sin mucha fa­
tiga , y sin exponernos á perder la vida. Pero 
el ayre de la estufa se comunica con el de la at­
mosfera que le comprime y empuja para el pul­
món cada vez que inspiramos: siendo así que el 
ayre contenido en el recipiente, no teniendo co­
municación alguna con el exterior, no puede, 
perdido que haya su resorte, introducirse brio­
samente en los tubos del pulmón ; y en tal caso 
entorpeciéndose la circulación, cae el animal en 
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desfailecimiento y muere muy en breve , si no 
le vuelven á poner al ayre libre. Pero no se crea, 
como han asegurado algunos FÍSICOS, que el ayre 
que respira el animal baxo el recipiente se car­
ga en su pecho de un vapor mefítico que le su-
fuca ' como si estuviera sumergido en el gas de 
un licor que esté en actual fermentación , ó ea 
lo que se llama ayre j i x o ; porque ciertamente 
ninguna otra cosa ha motivado su muerte , vino 
el haber perdido el ayre su elasticidad pasando 
y repasando al pecho, con lo qual queda inepto 
para la respiración. Esto no es decir que el ayre 
que respiramos no se cargue al salir del pulmón 
de un vapor aguoso que le presta la transpira-
vrion pulmonar, en el qual se encuentran las sa­
les volatizadas y excrementicias de la sangre muy 
capaces de alterar su pureza y hacerle nocivo. 
Pero prueba de que este vapor aunque malsano, 
no es mefítico , es que respiramos con bastante 
desembarazo en un quarto lleno de gente aun 
quando sea muy poca la comunicación que el 
ayre de este tenga con el de afuera : mas si estd" 
ayre se hiciera mefítico , según han opinado al­
gunos Físicos, infaliblemente habríamos de sufo­
carnos en él en brevísimo rato , puesto que una 
ligera cantidad de vapor de carbón encendido 
en un aposento , aunque sea muy espacioso, qui­
ta prontamente la vida á quantos están en él. 

De todas estas observaciones se deduce que 
el respirar es absolutamente necesario para la cir­
culación de la sangre ; y que quanto conserve el 
ayre mas su resorte, mas idóneo es para esta fuu-



T R A T A D O D E H I G I E S E . ? Z 
cion. Con todo, el niño no respira en el vientre 
de su madre, y no por eso se le intercepta el 
circulo de la sangre; pero es porque en aquel esta­
do en vez de entrometerse esta p-r los ya?os del 
pulmón para de allí trasladarse al ventrículo iz­
quierdo del corazón, se aposenta en él inmedia­
tamente aásartáo por UI) canâ  bastantemente 
corto que entonces tiene abierto, llamado entre 
los Anatómicos canal arterioso. Desde el pun­
to mismo en que principia el niño á respirar, 
hallando la sangré ya camino mas fácil en los va­
sos del pu!n '. a, dexa el canal, qus después se 
cierra , para eeuir constantemente su nueva ruta; 
no pudiendo de allí en adelante vivir el niño sin 
alentar. 

En vista , pues , de esto parece indispensable 
la respiración para que circule la sangre , y da 
consiguiente pura vivir : sin embargo de que se 
refieren tales qualesobservaciones de sugetos que 
hahierdo conservado siempre abierto el canal ar­
terioso, podían estar algún tiempo dehaxo del 
agua sin ahogarse , es decir , sin parárseles la cir­
culación de la sangre. También tienen abierto 
el canal arterioso los animales anfibios que viven 
alternativamente debaxo del agua o fuera de élla; 
pudiendo en virtud de esta organización respirar 
ó no á su arbitrio: lo qual argüiria al parecer 
que la respiración no es función tan absolutamen­
te necesaria como á primera vista parece , y que 
sin su intervención hubiera podido la Naturale­
za , sencilla en todas sus obras, mantenerles la 
vida a todos los animales; pero como no es ima-
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ginable que haya hecho cosas inútiles , es ^ 
presumir que se la siga especial ventaja de la res. 
pinicion, ya sea para la conservación de la vida 
ya sea para otras funciones importantes , de que 
sin ella careceria el animal. 

Con efecto, si observamos los diversos fe­
nómenos que nos presenta la economía animal, 
quedaremos convencidos de que la respiración es 
la causa principal de muchas funciones impor­
tantes , entre las quales hay una que si bien de­
sestimada por algunos Fisiologistas, es á mi ver 
evidentemente útil é indispensable : consiste en 
refrescar la sangre, que á no ser por la respira­
ción de ayre fresco , adquiriria con el ludimien­
to que experimenta en los vasos por donde cor­
re, un calor muy subido , el qual la enrarece­
ría en términos de no caber en sus vasos. 

Observamos que los animales que no respi* 
rnn, ó viven en el agua , ó naturalmente tienen 
sangre fria, porque es tan perezosa en ellos la 
circulación, que no puede la sangre con su roe© 
y estregamiento caldearse en los vasos; y como 
el calor de la sangre siempre es proporcionado á 
la velocidad con que circula por ellos , llevando 
la sangre de los animales que respiran mucha 
mas rapidez que la de los que no , por necesidad 
ha de adquirir mayor calor , el qual necesita 
templarse con el contacto de un ayre fresco. No 
obstante, el ayre que ha llegado á igual ó mas 
subido punto de calor que el que tiene la san­
gre, no mata al animal que le respira ; no por 
cierto, como 110 le respire mucho tiempo ; pueí 
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es cosa bien sabida que en ciertos dias de vera 
no hay momentos en que recibe el ayre igual, 
y á veces superior grado de ca or al de la san­
gre; bien es verdad quede ordinario se refres­
ca al ponerse el Sol, por la noche y al rayar el 
alva, sintiéndose entonces con la respiración de 
este ayre mas fresco conocido alivio u desahogo 
en el anhelo que habiamos padecido respirando 
el ayre cálido del medio dia. Esto prueba con 
bastante evidencia que la frescura del ayre que 
respiramos es necesaria para mitigar el calor da 
la sangr^ 

IÑo admite la menor duda que en menos de 
ocho dias pereceria una persona , como la tuvie­
ran en una atmósfera que constantemente con­
servase grado igual de caior al de su sangre; y en 
yerdad que seria inhabitable la Zona-tórrida si 
siempre conservase allí el ayre el mismo grado 
de calor á que sube en la mitad del dia ; pero 
en esta región son las noches de diez horas y 
refrescan el ayre, dándole consiguientemente ido­
neidad para moderar el calor de la sangre , la 
qual se ha calentado demasiado en el discurso 
del dia. 

La pesadez, la desazón y congoja que sen­
timos en los grandes calores, como son efecto 
de la rarefacción de la sangre , y de los humo­
res que extienden y dilatan nuest/os vasos me-
noscabando la acción de los órganos, se disipan 
en poco nempo quando pasamos á un W a r 
fresco u viene el cierzo a refrescar la atmósfera 

Ce tocas estas observaciones resulta que e 
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principal bien que se le sigue al animal de j 
respiración , es templar el calor de su sangre 
disminuir su raiefaccicn facilitando cen esto 1* 
circulación en los vasos por donde ha de correr 
Otro hay asimismo no menos importante, el 
coadyuvar á la transpiración pulmonar. Quando 
hace frío vemos salir el ayre (pe respiramos^ 
figura de vapor , el qual nos anuncia que dicho 
ayre se ha cargado en los pulmones de un bu-
mor aquoso que condensándose con el frió, se 
dexa ver patentemente al salir de ellos. Este hu­
mor no es otra cosa mas que la transpiración que 
se hace en esta entraña : aseméjase al que se ex­
hala de los poros de la piel siendo tanto mayor 
su importancia , quanto repetidas veces tiene que 
suplir por la transpiración del cutis, en el qual 
no siempre es esta evaqnacion tan arreglada y 
abundante como es necesario. Por eso vemos que 
se les carga á los viejos el pecho de catarro; 
pues como el texido de su piel se ha tupido, no 
da ya á la transpiración cutánea puerta franca; 
y así se ve precisada á encaminarse al pulmón, 
donde se sobrecarga, señaladamente quando ocur-
ren algunos óbices contra la transpiración pul­
monar , que en esta clase de gente debe hacer 
quotidianamente veces de la cutánea. Quanto 
mas seco esté el ayre , mas á propósito es para 
cargarse del humor -de la transpiración pulmo­
nar ; y por esta razón en el hibierno , y en los 
tiempos frios y húmedos son mas freqüentes las 
reumas y los catarros, que en los calores y tiem­
po seco. 
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Si todos los Fisiologistas hubiesen mirado 

baxoeste punto de vista la u tilidad de la respi-
ración , no hubieran abortado vanos sistemas des­
mentidos por la observación , ni habría visto na­
die atribuir al ayre que respiramos la facultad 
de comunicar á la sangre el color roxo que la 
distingue de los demás humores , en virtud de 
las partículas nitrosas de que pretenden abunda 
el ayre , porque se observa que el nitro tiene 
la particularidad de avivar el color roxo de las 
carnes que se impregnan de él. Debiera según ese 
sistema no uner dicho color la sangre de los ani­
males que moran en el agua , ni la de los que 
viven sin alentar ; y con todo hay entre ellos al­
gunos , cuya sangre es tanto, y aun n>js encai»-
nada que la de ciertos animales que respiran. 

Que sea difícil comprehender todas las ventajas 
que acarrea ei ayre al animal, no tiene duda; pero 
hay algunas que podemos conjeturar sin que 
nos sea dable tener certeza de ellas El ayre, ele­
mento siempre dispuesto á combinarse con dife­
rentes cuerpos y especialmente con la materia 
magnética y la eléctrica (si es que siempre no 
son estas dos substancias de la misma naturale­
za , como es de presumir) puede llevar á la san­
gre por medio de la respiración el fuego eléctri­
co necesario tal vez para el movimiento vital, 
y la sensibilidad que distingue al ser animado de 
les otros_ cuerpos: pero dexémonos de ronietu-
ras y cinamomos únicamente á los efectos sensi-

xo del i :6^1^100- Fue™ < ! - , si el inllu-
xo de. ayre es ventajoso para la sanare : en luer-
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za de tal qual propiedad de Jas que tiene 6 ad-
quiere por medio de su combinación con ciertas 
substancias, ocasión se nos presentará tambiea 
de manifestar que muchas veces lleva consigo 
no pocos efluvios perniciosos que conducen á la 
economía animal semilla de muchas enferme­
dades. 

La Naturaleza , sencilla en sus instrumentos, 
pero fecunda en los efectos, no sólo ha sabido 
hacer útil y necesaria á la vida la respiración, 
sino también sacar de ella otras utilidades con 
las quales aumenta singularmente las facultades 
del animal que respira-

Si no fuera por la respiración, necesariamen­
te estaríamos privados de la voz que sin duda al­
guna es una facultad preciosísima, con especia­
lidad para el hombre que de ella ha acertado á 
sacar tanto fruto , pues con su auxilio transmite 
sus pensamientos á sus semejantes, les comunica 
sus deseos y necesidades, y los interesa en su bien 
estar , entablando con ellos un comercio recípro­
co de servicios , basa de la Sociedad, cuyas ven­
tajas nos dan á conocer tan bien nuestras mutuas 
necesidades. 

Sin la respiración Ignoraríamos la hechicera 
melodía de la música , cuyos primeros sones se 
modularon en el órgano de la voz humana, y 
han llegado á servir de modelo de los que des­
pués se han sacado de los instrumentos. Inútil 
seria explicar el mecanismo de la voz para pro­
bar que a la respiración es á la que debemos 
esta prerrogativa , presupuesto que es bien sa-
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T R A I A " ue formamos 

u;An míe son todos los sonuos ijuc 
b,do J u " , jncdificacion que recibe « 
Pr : tasaf ael puTmoná la laringe que es el 
^ le k vo fv por tanto los animales que S f i t a ^ ^ capaces ae producir so-

" ^ U m a debe la acción de respirar produ-
cir en el animal diversos efectos que nadie po-a a 
gradué d i inútiles ni indiferentes En el instan-
fe de ta íúsplrsácm se aumenta, como ya obser­
vamos , la capacidad del pecho a expensas en 
gran parto de la del vientre, opriraido a la sazón 
por el diafragma que se baxa sobre é l ; y por 
consiguiente el estómago , los intestinos y todas 
quantas entrañas se contienen en su cavidad pa­
decen alternativamente con el movimiento de la 
respiración apretura y afloxamiento : lo que pre­
cisamente ha de favorecer á su acción , ya sobre 
los alimentos cuya digestión hacen, ya sobre la 
sangre y humores que circulan por sus vasos coa 
tnub lentitud que en los de las demás paites del 
cuerpo , por el poco resorte que tienen. Señuia-
damcuíe debe contribuir á esta circulación el mo­
vimiento da respirar, supuesto que en quanto 
tomames aliento , todas las entrañas comprinsidas 
por e| diafragma empujan la sangre venosa hácia 
i't vena porta, ay udando á esta á descargarse en la 
cn l rVai r 9 4112 mientras la ^ P ^ c i o n éstas 

C"?8 ^ TT^ ?™ ™ vasos, 
hay enTceleb oTrVad0 a 1 ^ ^ Anatómicos, 
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corresponde con el de la respiración , no se pUe, 
de dudar que este contribuya igualmente á fací, 
litar la circulación de la sangre en el celebro.Coa 
efecto , qnando de tomar aliento se sigue la ba-
xada y arqueo del diafragma contra el vientre, 
habrá aquel de estrechar el paso que da á la 
vena cava ascendente, disminuyendo a la sazón 
la afluencia de sangre que lleva esta vena al yia 
derecha del corazón , con lo qual se quitan los 
embarazos que pudieran dificultar la vuelta de 
la sangie que viene del celebro por la vena cava 
d< scendente. Esta ccnjetura parece que se corro­
bora con la obstrucción ú asolvamiento bastanta 
súbito que se hace en el celebro del animal que 
se sufoca ó ahoga. 

También es en la respiración donde encuen­
tra el animal la ventaja de aumentar considera­
blemente sus fuerzas, y de bandear , si me es lí­
cito explicarme así, todos sus resortes por medio 
de una fuerte inspiración; por eso se executan 
todos los esfuerzos violentos durante esta. Como 
el centro de las fuerzas animales tiene su asiento 
en el parage en que el diafragma se arquea contra 
ei vientre, en el tiempo de la inspiración es 
quando su resorte cobra mas br io , porque en­
tonces está mas tirante. 

Podemos añadir que la exoneración del vien­
tre , como asimismo la expulsión de la orina no 
se podrían efectuar sino mediante una inspira­
ción algún tiempo sostenida , en la qual las vis­
ceras del vientre comprimidas , como ya dixi-
mos, solicitan con su presión sobre los iutestiao* 
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y la vexiga , b ^ailaa de ios excrementos y de 
la orina. " . 

Esfe es el fruto v utilidades manifiestas e in-
contescabies que de la respiración saca el anima!. 
Y asi , quando la Naturaleza ha tenido por ne­
cesaria esta función para la vida de muchas es­
pecies de animales , conservando al mismo tiem­
po la de otras muchas sin su intervención ; po­
demos conduir que ha favorecido á los primeros 
con no pocas facultades que ha negado á estotros. 
Por lo concerniente á aquellos animales, á los 
qualcs hadado tal conformación,que pueden usar 
de la respiradoii ó pasarse sin ella , no puedo me­
nos de tenerlos por seres afortunadamente pr ivi ­
legiados, supuesto que fuera de gozar todas lus. 
comodidades de la respiración sin que sea en ellos 
absolutamente necesaria para la vida , tienen la 
ventaja de habitar en dos elementos , estando ex­
puesta su vida á menos peligros , pues por falta 
de respiración no corre ninguno. 

En quanto á la naturaleza del movimiento 
de la respiración , como en el animal se distin-. 
guen dos clases de movimientos , uno volunta­
rio , llamado animal por los Fisiologistas, el qual 
reside en la acción muscular de los miembros y 
de todas las partes que movemos á nuestra volun­
tad; y el otro involuntario, á que han dado nom­
bre de movimiento v i t a l , como el del corazón y 
todo el sistema arterioso , el de los intestinos y 
orras muchas entrañas , cuyo movimiento no de­
pende de nuestro atbediúf; no sabemos á qual 
de dichos dos movimientos referir el de la IGS i 
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clon. Y auiH|ue algunos Fisiológicos le han 
conceptuado mixto , es decir , que participa 
de entrambos ; sin embargo , es de creer tjUe 
sea voluntario en todo animal que respi^ 
una vez que en los anfibios, cuya organización 
es de tai naturaleza que pueden pasarse sin re­
sollar sin que por eso se les interrumpa la cir-
culncion de la sangre , es voluntarísimo indubi. 
tablemente. Mas como en los que no son anfibios 
no puede tener efecto el círculo de la sangre , si 
no se respira, el animal que se está algún rato sin 
alentar experimenta no sé que congojoso anhelo, 
que á despecho suyo le pone en precisión de 
dar movimiento á los músculos que executan el 
de la respiración, de suerte que no le es posible 
abstenerse de respirar hasta llegar á punto de 
perder la vida. ^ 

Habiendo ya dado idea del mecanismo déla 
respiración y de sus efectos en la economía ani­
mal , réstanos ahora hacer análisis del elemento, 
con que se efectúa. 

Tan vagas é inciertas eran aun las noticias 
que se íenian de la naturaleza del ayre antes de 
las experiencias del Doctor Priestley , á quien es­
tamos obligados por habernos hecho el ayrí 
palpable, digámoslo así, á los ojos ; que creian 
poner fundadamente en duda si en realidad es 
una substancia particular } ó áníes bien se le pue­
de reputar por un compuesto de los fragmentos 
y reliquias de todos los cuerpos, y de quantaS 
substancias existen en la superficie del globo ter­
restre , reducido á tai punto de atenuación , qus 
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aparece invisible. N o obstante , advertían en este 
fluido atmosférico qualidades suyas, al pare.er, 
propias y peculiares, como la de condensarse y 
la de enralecerse; pero estnban en la inteligencia 
de que en la rarefacción y condensación cíe los 
vapores aquosos hallarian razón satisfactoria de 
este fenómeno. Sin embargo no era tal esta para 
todcs los Físicos , muchos de ios quales persis­
tían en tener al ayre en concepto de demento 
particular , y muy distinto de los otros 5 bien que 
sin poder dar razón mas convincente de su sentir. 

Dedicáronse á analizar el ayre Venhelmont, 
Hales, Boyle, y después de ellos otros algunos 
hombres doctos , de quienes , y principalmente 
de Venhelmont hemos aprendido á hallarle §n 
una infinidad de cuerpos , en que antes ni se so­
naba encontrarle siquiera. En el ciia es cosa ya 
demostrada que entra en la composición de los 
cuerpos compuestos, formando la parte mas con­
siderable de casi todos ello?. De f de pulgada 
cúbica de una piedra extraída de la vexiga salie­
ron según las experiencias de Hales i i 6 pulga­
das cúbicas de ayre. En sentir de Venhelmont 
62 libras de carbón dan en su combustión 61 l i ­
bras de lo que llama él gas incoercible > el qual 
íioy en dia conocemos no ser otra cosa que ayre 
íixo. 1 3 

De donde se deduce que no debemos el flui­
do atmosférico á los residuos y migajuelas de los 
cuerpos, respecto de que vemos entra en su com­
posición , y se desprende de ellos volviendo á to­
mar todas las propiedades del ayre libre. Para 
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el Doctor Priestley estaba reservado el idear 
modo de recoger ese pretendido gas incoercible 
producido por la fermentación ó descomposición 
de los cuerpos , y someterle al análisis ; siendo 
con tal descubrimiento bien fácil de entender que 
dicho gas no es otra cosa que ayre que antes se 
liabia fixado en el cuerpo de donde se despren­
de , habiendo entrado como elemento á su com­
posición : pero -como al desincorporarse lleva tras 
sí ks substancias con que tiene mas afinidad 
uniéndose con ellas mas ó menos íntimamente, 
debemos no tenerle por un ayre puro , y sí por 
un nuevo compuesto que presenta en el análisis 
fenómenos tan distintos y varios, quantas subs­
tancias diferentes propias para unirse con él se 
encuentran en los cuerpos de donde se separa. 
Dificultoso seria por cierto , ü por mejor decir, 
imposible, poner límites á las combinaciones di­
versas que caben entre el ayre é innumerables 
substancias con que tiene afinidad : bástanos sa­
ber que el ayre , en virtud de esta unión , ad­
quiere, diferentes propiedades que le hacen mas 
o menos saludable, ó mas ó menos dañoso á la 
economía animal. 

Por exemplo , el ayre que se desprende de 
la fermentación vinosaesrá cargado, ú ántes bien, 
combinado con un ácido volátil azufroso que en 
tanto grado le hace mefítico , ü perjudicial á la 
respiración , que sufoca prontísima mente al ani­
mal sumergido en su atmósfera. Bien sabidos son 
los accidentes ocasionados con harta freqüencia 
por los vapores que se exhalan de las cubas He-
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nas de mosro en actual fermentación , como ani­
mismo de las bodegas lienas de vino nuevo don­
de no se renueva el ayre lo bastante^ por cuyo 
motivo innumerables personas han caído en ellas 
muertas de repente. Sin embargo , este ayre co­
gido como encarga el Doctor Pnesdey , tiene la 
propiedad de conservar , ó por lo menos retardar 
la putrefacción de las substancias animales , con-
viitiéndose por medio de esta propiedad en uno 
de los mejores antisépticos que puede usar la Me­
dicina , tanto interiormente para oponerse al po­
drecimiento de los humores , como exteriormen-
te para cortar el paso á la gangrena , y limpiar 
y mundificar las úlceras sórdidas y pútridas La 
facilidad con que el ayre que llamamos hoy ayre 
Jixo se mezcla con el agua , nos da justo motivo 
para tomarle por bebida y usarle como lavatorio, 
imitando no pocas aguas minerales que deben sus 
quaÜdades principales á dicho ayre fixo conteni­
do en ellas naturalmente. 

Se extrahe asimismo de la greda por medio 
del ácido vitriólico un ayre fíxo idéntico, á lo 
que parece , con el que sale de la fermentaciou 
vinosa , pues tiene todas sus propiedades aparen 
tes. No obstante, es de creer que el ácido sül-
ím eo de que ambos están cargados, en uno se 
saca del acido vegetal , y en otro del ácido mi­
neral; siendo á mas de esto uno y otro compues­
tos de ayre puro combinado con el ayre vo' i -
h e ^ ^ ^ - ha 

N o es tan íntima la unión del ayre con aquel 
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ácido , que jamas pueda separarse uno de otro; 
fues advertirnos que al cabo de algún tiempo se 
despoja el ayre de él volviendo á adquirir U 
aptitud competente para la respiración , con es­
pecialidad si le ponemos al ayre libre , ó le agi-
tamos ú batimos con agua. La fermentación pu. 
trida da un ayre fixo tan mefítico , como la fer­
mentación vinosa ; bien que UQ parecen unos mis­
mos los principios de esta , pues se halla en ella 
mas flogístico y mas disuelto ú desenvuelto. El 
fenómeno que distingue singularmente á este 
ay re , es su iniiamabilidad que es tal , que una 
chispa eléctrica basta para hacerle prorrumpir 
en una fuerte explosión, en habiendo tenido la 
precaución de mezclarle con dos partes de 
ayre atmosférico : requisito absolutamente nece­
sario para su inflamación , porque quando está 
puro, lejos de inflamarse , apaga la llama de una 
buxía , como el ayre fixo ordinario. 

Pernicioso en gran manera es este ayre infla­
mable , aun quando no esté esparcido por la at­
mósfera en cantidad bastante para perjudicar sen-
sibiemente á la respiración; siendo su influencia la 
que hace malsanos todos los lugares en donde se 
pudren muchas substancias animales y vegetales. 

De quantas exhalaciones pueden alterar la 
salubridad de la atmósfera , el ayre ineflamable 
es la mas nociva, y la que al mismo tiempo ss 
halla siempre en ella con mas abundancia: mas 
nociva, porque su calidad mefítica y mortífera 
sobrepuja á la de todos los vapores conocidos, 
j ues arrebata súbitamente la vida al animal que 
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le respira : mas abundante . porque un sinnú­
mero *de substancias vegetales y animales espar­
cidas por la haz de la tierra , las quales se están 
descomponiendo en ella diariamente , por nece-
sidad bande engendrar gran porción c e dicho 
avre; y asimismo porque una vez mezclado con 
eí de la atmosfera , conserva mucho tiempo su 
qualidad mefítica sin descomponerse como casi 
todos los demás gases, según lo observamos en 
el ayre íixo producido por la fermentación v i ­
nosa , que pierde con bastante prontitud , mez­
clándose con el agua , su calidad mefítica. En 
la acción del fuego solamente encuentra el ayre 
el instrumento de su descomposición , pues ella 
es causa de que el flogístico con que estaba 
íntimamente combinado , le dexe, sin duda al­
guna para unirse con el que se desprende de los 
cuerpos que se están abrasando , según la ley ge­
neral de las afinidades, que pide que quando 
dos cuerpos homogéneos se tocan reciprocamen­
te , el que está enrodado en substancias extrañas 
las abandone para juntarse entrambos. 

Tan repentina es en ciertas circunstancias la 
descomposición del ayre inflamable por la acción 
del fuego , que produce en el mismo instante una 
enorme detonación con un estampido como el 
de un pistoletazo ; perdiendo el ayre al momen­
to toda su qualidad mefítica, y haciéndose apto 
para la respiración. 

Si el ayre de las ciudades populosas no es 
tan malsano como al parecer debiera , atendida 
la canndad de exhalaciones pútridas , ^por Cün 
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sequencia de ayre inflamable que una gran po­
blación apiñada en muy reducido espacio ha da 
engendrar precisamente ; es porque la lumbre 
que se enciende quotidianamente en cada cas?, 
purifica la atmósfera descomponiendo el ayre m 
fbmable que empaña su pureza. En eso consiste 
que no estén las ciudades grandes tan sujetas á 
las epidemias malignas, como las campiñas y al-
deas, las quales en ciertas estaciones del año , y 
mayormente en la primavera , están cercadas de 
una atmósfera dañosísima á causa de las exhala­
ciones que subministran entonces las tierras ho­
lladas por todas partes para su cultivo, en cuyas 
entrañas se han concentrado durante la inverna 
da dichas exhalaciones , sobre todo , quando h 
sido aquella mas húmeda , que fria y seca. 

El calor de la primavera desenrrolla tales 
efluvios elevándolos en la atmósfera , en la qual 
casi no encuentran agente alguno de su descom­
posición en vista del poco fuego que se encien­
de en el campo. Así pues, será cosa acertada 
que aquellos á quienes no llama su estado á las 
faenas campesinas, se guarden de morar en el 
campo las primeras estaciones, quando los Agri­
cultores , pasado el hibierno , rompen por todas 
partes la tierra, señaladamente en los terrenos 
baxos y barrosos. A los vapores mefíticos que se 
exhalan de las tierras desmontadas han de atri­
buirse infinitas enfermedades epidémicas que con 
no poca freqüencia inficionan los campos , los 
quales parece debieran tener, y tienen con efec­
to en otros tiempos, cielo mas puro q[ue las ciu­
dades. 
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Eso< mismos vapores han quitado la vida a 

tantas colonias establecidas en el Nuevomu ndo, 
desenvolviéndose con las rozas de una tierra nue­
va que nunca laboreada , subministra gran can­
tidad de ellos , é infecta la atmósfera de todos 
los lugares que alindan con los rozados. 

La experiencia que casi siempre precede j i los 
conocimientos teóricos de la Física , ha enseñado 
á destruir la malignidad de este ayre por medio 
de las hogueras que acertaron á encender en mi­
tad de las tierras desmontadas , mucho antes dé 
conocer la naturaleza de dicha exhalación , la 
qual sabemos al presente, que es un ayre infla­
mable muy dispuesto á descomponerse por la 
acción del fuego. 

Los descubrimientos importantes del Doctor 
Priestley nos hacen ver quanto puede variar el 
ayre de la atmósfera , en que estamos como za­
bullidos, con respecto á sus quididades nocivas ó 
beneficiosas; pues sus experiencias sobre este ele­
mento se encaminan á probar que no hay subs­
tancia alguna en la Naturaleza , con la' que no 
pueda combinarse. 

Pero de que no sea posible que el ayre de la 
atmósfera se halle jamas sin estar combinado con 
diversas substancias extrañas ¿se puede por ven­
tura concluir con justa razón , que nunca tenga 
las qualidades mas favorables para la respira­
ción, ni para los demás ministerios de la vida, 
en que sabemos tiene varias influencias ? Sería 
por cierto aventurar nuestra opinión el adoptar 
la afirmativa de esta proposición. E l Autor de 
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la Naturaleza que hizo á este elemento agente 
esencial para la conservación de la vida de los 
animales, debe de haberle dado las calidades 
convenientes para el fin de su obra. El ayrg 
perfectamente puro, que podemos creer con fun-
¿lamento es el mas á propósito para la respira­
ción del animal, puede que no conviniese tan 
bien á las demás funciones de este : ya hemos 
visto en el ayre fixo que se desata de la fermen­
tación vinosa , propiedades que le hacen saluda­
ble en muchos casos, aunque en otros sea per-
judicialísimo. 

El ayre que se extrahe de las substancias 
metálicas calcinadas , conocido ahora con el 
nombre de ayre sin jJogütico , es reputado por 
el mas propio para la respiración ; respecto de 
que el animal sumergido en é l , de suerte que no 
renga comunicación alguna con el ambiente ex­
terior, vive en aquel ayre mucho mas dé lo que 
vivirla en el mas puro de la atmósfera, encerrado 
como el primero y en los mismos términos. Nó­
tase ademas, que la luz de una buxía alumbra 
en este ayre con mas refulgencia i lo qual argu­
ye quanta sea su aptitud para facilitar y mante­
ner la combustión. Pero si se compusiera toda 
la atmósfera de un ayre de esta naturaleza ¿no 
resultaría de aquí un inconveniente contrario a 
los seres animados? El de facilitar y extender los 
incendios, sería tal vez uno de los mas leves, 
sin embargo de que acelerarla indubitablemente 
la descomposición de los cuerpos compuestos, 
quitándoles el principio flogístico á que tiene 
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tanta propensión en el estado que le suponemos. 
Mas por probables que sean en apariencia seme­
jantes conjeturas, como no puede darse el caso 
supuesto, lo único que nos importa es exami­
nar eí grado de salubridad ó malignidad que sa 
advierte en la atmosfera. 

Perfectamente vendría el ayre sin ílogístico 
á las personas que respiran con dificultad , sir­
viendo señaladamente de particular alivio en los 
ataques violentos del asma ; y por esta razón se­
ría bien que se inventase modo de juntar gran 
porción de este ayre , á fin de usarle en caso ne­
cesario : pues el método que siguen los Físicos 
para cogerle es muy costoso , para que pue­
da aplicarse con fruto á quienes sea necesa­
rio. Con todo , de algún tiempo á esta parte 
se ha hallado modo de juntar con un método 
sencillo y poco costoso , una cantidad regular de 
ayre sin ñogístico : rediioese á trasladar por me­
dio de un soplete algún uinto de ayre atmosfé­
rico á una porción de nitro fundido , el qual em-
bábc todo el ílogísíico contenido en el ayre que 
entonces ha de salir enteramente purgado de él. 

Antes de las experiencias del Doctor Priestley 
no teníamos otro arbitrio para conocer la buena" 
6 mala calidad del ayre de la atmósfera , que 
observar los efectos que produce en los seres 
ímimados; mas hoy nos ponen ya las propieda­
des del ayre nitroso en estado de medir sus gra-
tios, m ñus ni ménos de como medimos su peso 
con el barómetro , y su calor por medio del ter­
mómetro. 
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El nyre que se llama nitroso se saca median, 

te el ácido nitroso de las substancias que contie. 
nen gran porción de fiogístico , como hts subs. 
tancias metálicas, las substancias muciiaginos^s y 
en especial el azúcar. El ayre fixo que se extrae 
de esta mezcla conforme á los métodos indica, 
dos en las obras del Doctor Priestley , tiene la 
especial propiedad de combinarse con el ayre at­
mosférico que se le presenta, produciendo en el 
momento de su combinación abundancia de un 
vapor rutilante , como el que se observa en el 
ácido nitroso humeante. 

Tanto mas,fuerte y visible es este vapor, 
quanto mas puro y saludable se encuentre el 
ayre atmosférico qye se pone en contacto con el 
nitroso : porque no tiene cabida , poniéndole en 
contacto con otro qualquiera ayre fixo ü mefíti­
co. Menos lugar ocupa el nitroso que se incor­
pora con el atmosférico , después, que antes de 
su* combinación ; y quanto mas puro sea este, 
mas completa será estotra j y por consiguiente 
mas se disminuirá el volumen de los dos ayres: 
lo qual hadado motivo á imaginar diversos ins 
trumentos, conocidos en el dia , baxo la deno­
minación de éndiómetros , con cuyo auxilio po­
demos medir con bastante exactitud los distintos 
grados de salubridad del ayre, indicada por l | 
mayor ó menor diminución del volumen de los 
dos ayres combinados. 

Por estos métodos ya anunciados en diferen­
tes Autores, hemos venido en conocimiento & 
quaa malsanos son los lugares cerrados donde 
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carga mucho genüo , como los expectaculos, 
iglesias, hospitales, cárceles y generalmente to­
dos aquellos parages en que el ayre tiene poca 
circulación , por estar el que se contiene en ellos 
cargado de una infinidad de exhalaciones que 
alteran su salubridad: quando por el contrario 
el ayre atmosférico de las montañas, el de todos 
los sitios elevados , el que está contiguo á ios 
rios de rápida corriente , en cuyas orillas no hace 
remanso el agua , presenta á la prueba de que 
acabamos de hablar , todos los fenómenos que 
denotan su salubridad. 

Es indecible el inBuxo de la atmósfera sobre 
nuestra conslitucion , y quanto conduce á nues­
tra sanidad el evitar sus malignidades. 

A legua se distinguen los que moran en paí­
ses situxidos baxo un horizonte despejado , al 
qual bañen sin obstáculo vientos del norte y 
del mediodía , y regado con rios ó arroyos de 
agua viva i cuya corriente no dexe en sus már­
genes embalsaderos; á legua se distinguen , digo, 
de los habitantes de lugares baxos donde se es­
tancan las aguas por falta de curso, formando 
por todas partes lagunas de donde se exhala , en 
los calores particularmente, cantidad bastante de 
ayre inflamable , engendrado á cada momento 
por la pudricion de substancias, así vegetales, 
como animales; y mas si dichos parages están 
cubiertos hacia el norte o mediodía de montañas 
que intercepten el curso de los vientos que so­
plan de aquellas regiones. En los primeros se 
notara un rustro despejado ; tez animada i cuer-
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po robusto, ág i l ; condición alegre ; ingenio vivoj 
nías en los segundos se echará de ver un sem." 
blante descolorido y lívido; cuerpo desgarbado 
torpe y perezoso en sus movimientos, un carác­
ter triste , y tardo entendimiento. 

¡Quantas enfermedades en que se habían 
apurado vanamente todos los recursos de la Me. 
dicina curativa, se han curado sólo con mudar 
ayres ! Acaso será este el remedio mas eficaz que 
se puede aplicar en las enfermedades crónicas, 
principalmente quando sobrevienen á personas 
que moran en lugares malsanos , ó á las que pa­
san una vida sedentaria, estando por lo regular 
encerradas en habitaciones donde no se renueva 
eí ayre sino con dificultad : mas la lástima es que 
hasta haber agotado infructuosamente todos ios 
arbitrios de su arte , no les ha ocurrido á ios Mé­
dicos el pensamiento de dar este salubre conse­
jo , estando casi siempre tan adelantada ya la en­
fermedad , que entonces es incurable. 

En estos últimos tiempos ha vivido en las 
Montañas de la Suiza un Médico del propio 
pa í s , llamado por eso el Médico de i a Montanai 
el qual habia adquirido tanta fama, que de'í'> 
dos los países de la Europa iban á consultarle] 
Sanaba , según decían , á sus enfermos con reme­
dios inocentísimos , compuestos por él de vege­
tales en los que , según opinión común , tenia 
profundo conocimiento. Algunos enfermos líe 
visto yo que estaban en la persuasión de que por 
ello debían darle gracias, pues efectivamente ha­
bían sentido á su lado conocido alivio en sus 
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males; bien que debían este á la mudanza de ay-
Te ra l -e rc lao del viage , á la alegna y buen 
Cumor que causan la confianza y la esperanza 
consoladora. El mejor remedio que hallaban en 
este famoso Médico era la aímosíera saludable 
en que vivía, excelente para corregir las malas 
influencias del ayre inficionado de las ciudades 
grandes sobre sus morador s. 

Vemos que esta mustia y marchita una plan­
ta que se cria en sitio cerrado , ó aunque sea eil 
parte que , bien que abierta al ayre libre , está 
como enclaustrada entre paredes que impiden la 
ventilavion ; de forma que rara vez llega á sazón, 
porque perece antes. Si , como no es dudable, las 
mismas influencias recibe del ayre el animal que la 
planta ¿qué extraño debe parecemos el estada va­
letudinario de casi todas las mugeres ociosas y 
desaplicadas que se resguardan con tanto cuidado 
de lo que ellas llaman ayrazo, recelosas de empa­
ñar la delicadeza de su tez , la que conceptúan 
blanca porque es pálida , teniendo por belleza la 
que no es en ellas sino indicio de la flaqueza de 
su temperamento , y causa de que las juzguen 
enfermas todos quantos las ven antes que un arre­
bol postizo haya corregido su deformidad ? 

Ya hemos visto que el ayre conduce mucha 
para facilitar la transpiración pulmonar : pero na 
es menos saludable para la que se exhala de to­
dos los poros de la superficie de nuestro cuerpo 
Quanto mas seco esté el ayre, ó menos cargado 
de vapores aquosos, mas á propósito es para ayu­
dar a esta evacuación , cuya importancia demos-

C 
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trarémos plenamente quando tratemos de ell3 
Bástanos por ahora observar que la mayor pa^ 
de las calenturas intermitentes que reynan en ^ 
paises lagunosos y húmedos, son efecto de la di­
minución de la transpiración insensible , la quai 
nos es muy necesario distinguir de la perceptible 
que se llama sudor, pues con este antes se de­
seca la sangre que se purifica; siendo así que ]» 
transpiración insensible se compone totalmente de 
las materias excrementicias de nuestros humores 
que no pueden residir mucho tiempo en nuestra 
sangre sin alterarla y corromperla. 

Que fácilmente se carga el ayre de las diver­
sas substancias que se exhalan de la superficie de 
la tierra en figura de vapores; que se combina 
con ellas formando nuevos compuestos , en los 
quales no parece sino que pierde parte de sus 
propiedades para adquirir otras, de cuyo núme­
ro algunas, aunque nada favorables á la respira­
ción , pueden ser salutíferas á otras funciones de 
la economía animal; ya lo hicimos ver arriba, 
Mas de quantas substancias se hallan en la atmoS' 
fera mezcladas ó incorporadas con el ayre , niii-
guna hay , cuyo influxo sobretodos los seres vi' 
vientes sea mas de notar que la materia eléctrica, 

En todos tiempos se habia dado á conocer 
esta materia por efectos tan terribles, quanto 
gestuosos. Por señal infalible de la ira de los 
Dioses la han tenido desde que el mundo esmm1' 
do los hombres, postrados ante ella; y aunquí 
hoy se la reputa por uno de los agentes princi­
pales de la Naturaleza , sin embargo, de la épo® 
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en oue se descubrieron en el ámbar ligeros ves-
TéTáe su existencia , á la en que tuvieron áni­
mo para extruherla de la materia misma del true­
no, desumando á este dañino fenómeno, que 
de lo alto de la atmósfera dispara a nuestras ca­
b las tremen ios y mortales tiros , algunos siglos 
se han pasado ; la vida han gastado infinitos 6a-
btos en seguirla paso á paso con la antorcha de 
la experiencia. 

Mas activa la materia eléctrica que el fuego, 
mas móvil que la luz , mas ñüida que el ayre, m 
vemos en diversas circunstancias fundir con in­
concebible presteza las substancias ménps fusibles} 
atravesar espacios inmensos con tal velocidad, 
que no es dable medir su duración ; caminar ha­
cia su equilibrio con fuerzas infinitamente ven­
tajosas á las de todos los demás fluidos. 

A l mismo tiempo echamos de ver que pro­
duce los efectos del fuego , encendiendo los cuer­
pos inflamables ,los de la luz con el brillante res • 
plandor de sus chispas; y en suma que imita al 
ayre en la sensación que excita en el cutís guan­
do se le aproxima un tubo electrizado; distin­
guiéndose en esto de la materia magnética , la 
qual es absolutamente imperceptible á todos nues­
tros sentidos, sin embargo de ser la atmósfera 
magnética en tal manera fuerte , que afianza v 
a r a d í una barra de hierro de extraordinario 

Pero aun teniendo la materia eléctrica . tan-

C 2 



g6 T R A T A D O D E H I G I E N E . 
fenómenos particulares: el fuego, verbi-gracia 
liquida los metales con la actividad del calor ql[t' 
produce , siendo así que la materia eléctrica pa. 
rece está exenta de calor ; de suerte que mas bien 
-podemos decir que disuelve, dasata los metales, 
que nó que los funde, presuponiendo que la 
fundición no se hace sino por el calor. Difetén. 
cíase también la materia eléctrica de la iuz en 
que penetra fácilmente ciertos cuerpos opaco», 
y se para en los diáfanos, como el vidrio, c¡ 
cristal, el diamante, y aun el ayre , especialmen­
te quando carece de humedad. 

N o parece sino que la materia eléctrica no 
pudiendo atravesar estos cuerpos, se acumula en 
su superficie , de modo que en frotándolos se 
desparrama y forma al rededor de ellos una at­
mósfera eléctrica. Si sumergimos en esta un cuer­
po capaz de ser atravesado por dicha materia, se 
arroja á él aceleradísimamente para entrar en el 
deposito común , recuperando por este medio su 
equilibrio con toda la masa del fluido eléctrico 
que reside en el globo terrestre : pero si se aisli 
este cuerpo de tal forma que dicha materia no 
pueda pasar mas al lá , en tal caso se acumulan 
en -él j y presentándole que se le presente otro 
cuerpo , con tal rapidez se encamina á él la ma­
teria eléctrica sobreabundantes qne antes del con­
tacto se hace notar por medio de un esrallid3 
luminoso que se llama chispa , la qual es sieni' 
pre tanto mas fuerte , quanto mas sobrecargó0 
esté de materia eléctrica el cuerpo aislado. 

Todas las substancias acey tosas, crasas, yeí 



- w U las reánosas, se dex.n tammen bandeat 
espeaai p'é.-trica; pero entre ellas 
poco por ' « ^ ^ X ^ c s t a diferencia :qua 
v a*; substancias vitreas î y v , / MC Vi 
a materia eléctrica .ue se acumu a en est u 

timas, no puede introducirse en los cuerpos ^ 
s ' nc soUies mediante la frotación, y por lo 
mismo estregando un cuerpo resinoso remita un 
«fceto enteramente contrario al que se sigue de 
]a frotación de un cuerpo vitreo. Ya diximos 
que sumergiendo un cuerpo aislado en la atmos­
fera de una substancia vitrea electrizada , se jun­
ta en él mas cantidad de materia eléctrica que la 
que naturalmente tiene : pero saldrá el efecto 
contrario en un todo, si se aproxima á dicho 
cuerpo una substancia resinosa electrizada ; por­
que quando se acumula en él la materia eléctri­
ca , pasa la que contenia naturalmente á la subs­
tancia resinosa, de modo que á la sazón se halla el 
cuerpo en gran parte privado de ella : lo que ha 
dado á los Físicos eiectrizadores arbitrio para 
«lectrizar ya mas , ya menos, quiero decir , acu­
mular á discreción suya en un cuerpo aislado la 
materia eléctrica , ó extraher parte de la que 
contenia naturalmente. 

En uno y otro modo de electrizar, se harán 
ver los efectes de la materia eléctrica destruyen-
uo siempre el equilibrio por el que forceja va-
ientisimamente , siendo tan prodigiosa su sutile-
imp^Ton6^1110811110 t ^^1'08 SentÍdüS ^ r ú t 

U acL " ^ 0 " ^ 6 1 1 ^ 0 5 1 6 1 ^amiento. 
truir n efí a CUbriC; 60 U>'deii m ^ ^ des-can eficazmente el equilibrio de la materia 
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eiectrica, que resultó de aquí en su restableJ 
miento tal conmoción, que sirvió de asunto 
C/bservaciones y asombro de todos los Sabios 
no contribuyó poco á desentrañar los efectos d! 
esta materia , cuya naturaleza se ignorará por 
Ies siglos de los siglos. 

Esta experiencia, tan sabida ya en el día , n0s 
demuestra que no puede juntarse en un cuerpo 
mas cantidad de materia eléctrica sin menoscabo 
de la que se aposenta en el receptáculo común; 
y así en presentándose á este cuerpo recarga^ 
de ella un conductor por el qual pueda volver i 
pasar á la masa común , se abalanza á el ; mas 
¿i el conductor la transmite á un cuerpo total­
mente exhausto de electricidad , entonces camiaá 
hacia él con mucha mas presteza , siendo el cho­
que que se origina de su movimiento mucho na 
recio. Así es cabalmente como sucede en la bote­
lla de Léyden ; cárgase su interior en perjuicio 
del exterior , es decir, que la materia eléctrica 
que está por la parte de afuera de la botella 
pasa á su interior, de forma que tanto como este 
se cargue, se halle privado de materia eléctrlcj 
el exterior. Mas luego que se presenta un con­
ductor mediante el qual pueda la que está aciv 
mulada en la parte de adentro de la botella en­
caminarse á sus paredes externas, se arroja h 
materia eléctrica al conductor con velocidad res­
pectiva al mayor vacío que en él encuentra ,hitt 
así como el ayre comprimido vemos que se pfe' 
cipita hácia el vacío que se le presenta. 

Dedúcese de las observaciones que acabañé 
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hacer sobre la a t e r í a eléctrica que tod 

los cuerpos sublunares están empapados en ella 
omo TaPesPon¡a en el agua donde la sumergí-

m" , á ex/epcion de aquellos que sabemos son 
de tal calidad que no la dexan paso hbre, como 
el vidrio , las substancias vitreas , el ayre, las 
resinas, l í manteca , los aceytes , la cera , &C. 

Hnn creído los Físicos cosa precisa distinguir 
éstas substancias de lasque fácilmente penetra la 
materia eléctrica ; y como las primeras son las 
que producen los efectos conocidos de la electri­
cidad á pura frotación , las han llamado idtoeléc-
tricas , que vale tanto como eléctricas por sí mis­
mas , á distinción de las otras á las quales han 
dado el nombre de aneléctricas , esto es, no-eléc­
tricas, ó por mejor decir electrizables por comu­
nicación. 

De la explicación hecha de los efectos de la 
materia eléctrica se infiere , que únicamente son 
legítimas éstas denominaciones en quanto al modo 
con t]ue miramos los fenómenos eléctricos j por­
que en realidad los cuerpos llamados aneléctricos 
son los que contienen verdaderamente mas mate­
ria eléctrica , supuesto que como diximos arri­
ba , están empapados en ella lo mismo que la 
esponja metida en el agua: miéntras los otros que 
no presentan á la materia eléctrica poros adequa-
dos para que por ellos éntre con la propia fa-
a S L ' . COntlenen e f e c t i v ~ «.énoí que 

ferómenos' ' dar razo« de estos 
órnenos de la mtQm el^"ca > no obstante 
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que al parecer no tengan muy directa conesj0|j 
con mi asunto ; mas para la inteligencia de 3 
principios que he de sentar en orden al inflhJj 
de la materia eléctrica en la economía animal 
es indispensable tener idea exacta de los efectos 
de ella. • • 

Diximos que el ayre es idioeléctriío , y qlle 
BÍ mas ni ménos que el vidrio pone óbices al 
paso libre de la materia eléctrica , la qual siem. 
pre forceja por dilatarse y ocupar el mayor es­
pacio posible. Con que, así tiene el ayre como 
el vidrio la propiedad de aislar los cuerpos eléc-
tríeos, esto es, impedir que la materia eléctrica 
contenida en ellos sobreabundantemente pase al 
receptáculo común , ó ya que pase , sea por lo 
jiiéíios' no con tanta facilidad y rapidez como CO' 
municando con aquel mediante alguna substan­
cia de su naturaleza , con ayuda de la qual sa 
escaparia facilísimamente la materia eléctrica su­
perabundante. 

No tiene el ayre la propiedad de aislar sino 
es por razón de su pureza ; porque si abunda 
en vapores húmedos ü mefíticos, le penetra coa 
ménos dificultad el fluido eléctrico , y de aislador 
que era naturalmente se convierte en conductor: 
lo qual se nos demuestra á las claras con la difi­
cultad que cuesta electrizar un cuerpo , quaii' 
do está la atmósfera húmeda , ó cargada de qual' 
quiera especie de vapores de naturaleza distino 
de ía del ayre : dificultad que proviene tan so-
lumente de no poder aislar el cuerpo que ^ 
nuestro intento electrizar, porque respecto de e 
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« U otmósfera u . conauctor que ^ v a el fluido 
eléctrico al depósito común conforme e va ac 
rulando en el cuerpo por medio de la maqui-
na eléctrica. . , , 1 1 „ AN 

Resulta de esta propiedad del ayre , que en 
estando seco y puro , todos los cuerpos aneléc­
tricos tendrán mas materia eléctrica que quando 
esté húmedo, ü cargado de vapores extraños; 
por quanto en el primer caso , no pudiendo la 
electricidad atravesar la atmósfera , queda acor­
ralada en sus poros: y al contrario esta misma 
electricidad que , como queda dicho , tiene siem­
pre tendencia al ensanche y dilatación, hallando 
puerta franca en el ayre húmedo , se difunde por 
él , y de consiguiente se enrarece en los cuerpos 
aneléctricos; de suerte que podemos decir que 
se hallará la materia eléctrica condensada ó en­
rarecida según las variaciones del ayre de la at­
mósfera. 

No se efectúan aquellas sin influir de alguna 
manera en el ser animado. Echase de ver que el 
cuerpo está de mejor temple ; que la fibra goza 
de mayor elasticidad ; que las fuerzas vitales y 
animales tienen mas brio, quando da la máqui­
na eléctrica muestras de fuerte electricidad , que 
no en el caso contrario. De donde se deduce quf 
en los seres animados, é infaliblemente en todos 
los cuerpos organizados influye la materia eléc­
trica en términos de coadyuvar á su incremento 
y conservación. El Abate Nolet , á quien debe-

ZhlTC\ " " T í 0 de Preciosas observaciones 
S0bre ^ e c t r i c i d a d , ha demostrado que se ace-
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lera la vegetación de una planta con electrizar­
la. Asimismo han observado no pocos Físicos que 
electrizando á una persona , se la apresura el pul­
so , y se la aumenta la transpiración. Estos he­
chos tan constantes , como inciertos otros innu­
merables sobre la misma materia , prueban qua 
la eléctrica tiene una qualidad que , á lo que pa­
rece , contribuye mucho á aumentar la elasticidad 
de la fibra animal y reforzar la acción de sus 
vasos : lo que ha dado motivo á que la tengan 
algunos Físicos en opinión de primer elemento 
del fluido nérveo. Haya lo que hubiere en esta 
conjetura , la qual será siempre imposible redu­
cir á demostración ; es evidente de qualquier 
modo que la materia eléctrica es de suma im­
portancia en la Naturaleza, y principalmente en 
los cuerpos organizados, entre los quales parece 
que el animal experimenta su influxo mas sen­
siblemente que otros qualesquiera , porque el 
movimiento que hay en él da á la materia eléc­
trica tal acción , que acrecienta su eficacia. 

Consta el cuerpo del hombre de diversas 
substancias de las quales unas son idioeléctricas, 
como los huesos, las ternillas, los ligamentos, 
los tendones, las membranas y la gordura: y otras 
anelécticas, como la sangre , y todos los humo­
res que traen origen de ella. 

Por tanto no puede efectuarse la circulación 
de la sangre , sin que el ludimiento que ocasiona 
entre fluidos y sólidos, excite la acción de la ma­
teria eléctrica aumentando su expansión: y como 
CHtónces está dicha materia mas dispuesta á es-
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currirse que en los otros cuerpos donde yace en 
quietud ; no es extraño que quando la atmósfe-
ra está húmeda , ó cargada de vapores extraños, 
haya algún desorden en la economía animal, 
pues que á la sazón la electricidad que corrobo­
ra las fuerzas vitales pasa fácilmente al ayre , el 
qual aneléctrico en este estado , la embebe en 
detrimento de los cuerpos animados. 

No haré mención de algunas quantas obser­
vaciones bien sabidas de todos los Físicos , las 
quales prueban y confirman la verdad del princi­
pio que acabo de dilucidar en razón del movi­
miento particular, ó por mejor decir la expan­
sión de la materia eléctrica en los cuerpos ani­
mados que he dicho es efecto de la colisión de 
los fluidos con los sólidos. 

Muchos animales, y con especialidad el gato, 
el tigre, el león, el oso, y no pocos mas dan se­
ñales manifiestas de la materia eléctrica que re­
bulle en ellos mediante la acción de sus vasos. 
Por eso vemos que de noche les relucen los ojos, 
no siendo la luz que despiden otra cosa que la 
materia eléctrica que sale abundosamente por es­
tos órganos. A peco que se estregué en lo obs­
curo el pelo de aquellos animales , echa chispas 
que brillan y centellean lo niismo que las de un 
cuerpo actualmente electrizado. Vemos igual­
mente que la ropa interior de algunos sugetos se 
cubre , como la refrieguen , de una materia l u ­
minosa que tampoco es mas que la eléctrica acu­
mulada en el lienzo con la acción orgánica de los 
vasos de la persona que la trae. 
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Este extendimiento de la materia eléctrica en 

contorno de Jos cuerpos animados es mayor ó 
menor según su naturaleza y temperamento: de 
manera que hay cuerpos en que son percepti­
bles y patentes ios fenómenos eléctricos, al mis­
mo tiempo que en otros no se perciben. 

Un modo hay de conocer seguramente la 
mayor ó menor expansión que adquiere la ma­
teria eléctrica al rededor de diferentes personas 
con arreglo á su temperamento. 

Basta adaptar al conductor de una máquina 
eléctrica la garceta ó fiUichos de seda con que se 
manifiesta como pugna el fluido eléctrico por 
huir de los cuerpos en que se acumula: y pues­
ta en movimiento la máquina , presentarán el 
dedo á los hilachos las personas que quieran pro­
barse : en la inteligencia de que todas le han de 
tener á una misma distancia. Entonces se verá 
que aquellos se inclinan al dedo de la persona en 
quien mas Üoxa fuere la expansión eléctrica arri­
ba dicha, apresándose á él sin soltarle, si no es 
para encaminarse al dedo de una persona toda­
vía menos eléctrica : de suerte que siempre se 
los quita á la mas eléctrica la que lo es menos. 
De esta expansión de la materia eléctrica en los 
cuerpos organizados se sigue que los sugetos en 
quienes sea mas fuerte , disipaa diariamente mas 
porción de eUa, que aquellos en quienes fue­
re mas débil. Y como esta disipación se au­
menta ó disminuye á proporción de la mayor ó 
menor sequedad ó humedad del ayre , experi­
mentan mus notablemente las variaciones de la 
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atmosfera ésras mismas personas, y aun he nota­
do que tienen la libra mas sensible é irritable que 
las otras , y por consiguiente adolecen mucho de 
afectos vaporosos. 

De todo quanto acabamos de decir acerca 
¿Q la influencia de le materia eléctrica en la 
economía animal , parece se concluye confunda-
niento que este agente puede servir eficacísima-
niente á la Medicina para la curación de innume­
rables enfermedades; y que la actividad de esta 
materia sutil que tan íácil é íntimamente penetra 
los cuerpos , debe producir en el cuerpo huma­
no efectos muy á propósito para emendar sus 
desórdenes, quales son: dar á la hebra animal el 
vigor perdido; desatrampar los vasos entupidos; 
remover en los miembros paralíticos los obstácu­
los que menoscaban la acción de los nervios; y 
últimamente facilitar la circulación de la sangre 
coadyuvando á las secreciones y excreciones. 

No obstante , muchos años ha que no cesan 
de hacer tentativas de sus virtudes sobre aquellas 
enfermedades cuyas causas parece son mas dis­
puestas á ceder á sus efectos , sin que jamas se 
hayan podido conseguir de este método curativo 
ventajas dignas de merecer la confianza de los 
hombres verdaderamente instruidos , y en espe­
cial de los de buena fe : digo de buena fe , por­
que muchos no han tenido reparo alguno en 
aventurarle, anunciando curas tan singulares 
como poco seguras, operadas por medio de la 
electricidad ; pero la experiencia enemiga siem­
pre victoriosa de la falsedad , ha desvanecido 
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prontísimamente el prestigio del estusiasmo que 
daba por milagros lo que no era sino ilusión ó 
superchería. 

En una cesión pública oí leer una Memoria 
en que intentaba su Autor trasladar al cuerpo de 
los enfermos los remedies que introducía en unos 
tubos de cristal con que los electrizaba. En la 
misma Memoria citaba un sinnúmero de curas 
que aseguraba haber efectuado por medio de la 
electricidad , y entre ellas la de una Religiosa á 
quien (por aseveración del Autor ) había sanado 
de una sordera completa que padecía veinte anos 
había. Encarecía este Físico dicha curación como 
la mas importante y cabal de quantas compre-
hendia su Memoria ; por lo qual me vinieron 
deseos de cerciorarme por mí mismo de la ver­
dad del caso. Busqué , pues , ocasión de ver y 
hablar á la Religiosa , á quien encontré tan sorda 
como siempre : lo qual me dio no sé qué anun­
cios , no sumamente ventajosos de la sinceridad 
de las demás observaciones de la dichosa Memo­
ria. Sin embargo, su publicidad atraxo á los 
principios á su laboratorio infinita caterva de en­
fermos , bien que el poco alivio que experimen­
taron disipó la ilusión , quedando desierto el 
obrador eléctrico en muy pocos días. 

Ya presumía yo que nadie se acordaba de la 
electricidad para la curativa de las enfermeda­
des , quando he aquí que se presenta otro Fí­
sico á recibir la corona académica en premio 
de una Memoria difusísima en la qual arrojaba la 
lanza á todos sus competidores antiguos y rao-
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¿einos, presentando la electricidad como medici­
na universal, á cuya eficacia no habia dolencia 
que hiciese frente. También rebosa la Memoria 
de este de innumerables observaciones que com­
prueban la cura de varias enfermedades, las qua-
]es si tan sinceras fueran como arriesgadas me 
parecen , reducirían la Medicina á echar por tier­
ra todos los remedios farmacéuticos para que 
campease sola la electricidad. 

Este método curativo sería indubitablemente 
comodísimo para los Médicos , y muy acepto á 
los enfermos , quienes no tendrían que aguantar 
el desabrimiento de las medicinas; pero por des­
gracia no es sino una especiosa fantasía con que 
alucinan un momento al público , mas aun no 
bien nacida, da ya con ella en tierra la expe­
riencia. 

La razón de la ineficacia de la materia eléc­
trica para las causas de las enfermedades, concep­
túo que es su sutileza , en virtud de la qual, 
penetrando los cuerpos sin producir ninguna 
mutación ni aun momentánea en su estructura, 
travesea por entre nuestros sólidos y fluidos, sin 
acelerar ni entorpecer el movimiento de los hu» 
mores, sin alargar ni acortar la fibra animal. Y 
así una persona aislada no experimenta efecto 
alguno que dé en ella indicios de la mas leve 
mutación en quanto la electrizan ; ni llega aper­
cibir el estado eléctrico en que se halla hasta tan­
to que se saque la chispa de algunas partes de 
$n cuerpo j pero como únicamente obra en la 
&upeíficie del cútis el golpe que entonces siente, 
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ya se dexa entender que de él no puede resul­
tar ningún efecto interior. El golps mas ó me­
nos recio que recibe un sugeto de la botella de 
L é y d e n , no hay duda que conmueve hasta las 
partes huesosas del cuerpo : pero es tan instantá­
nea la conmoción , que la falta tiempo para exe-
cutar graves mudanzas y efectos capaces de des­
truir lia causa de la enfermedad, por poco obs­
tinada que sea: á lo menos siempre rae lo han 
demostrado así repetidas experiencias. 

Sin embargo , que la conmoción eléctrica sea 
poderoso estímulo para devolver á una persona 
á quien haya asaltado un desmayo ó una afixia, 
la sensibilidad perdida, dando nuevas fuerzas á 
la acción del corazón y al curso de los espíritus 
animales, es cosa innegable, Bien maniíiesto 
exemplo de esta verdad nos pone á la vista el 
páxaro que por el vapor del ayre íixo cae en afi­
xia : la conmoción eléctrica que entonces sienta 
le reanima con inconcebible presteza. En verdad 
que ningún remedio conocido obra en este tran­
ce , ni tan eficaz ni tan prontamente ; y aun se­
ría cosa excelente que en todas las personas que 
tienen la desgracia de sufocarse con los vapores 
mefíticos que se exhalan , ya del carbón , ya de 
las fermentaciones vinosas ó de qualquiera otro 
género , fuera factible practicar el mismo méto­
do j mas, por nuestra desventura , requiere una 
máquina eléctrica tantos aprestos y disposiciones, 
que de todo punto la hacen impracticable en ta­
les casos, en los anales suelen de ordinario llegar 
muy tarde los auxilios mas prontos. Si U electri-
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cídad ha producido otros algunos efectos saluda­
bles en tal qual enfermedad , nunca ha sido por 
otra causa que por la virtud estimulante que 
notamos en ella ; ni la encuentran otras todos 
los Médicos de buena fe. 

Al tiempo mismo de escribir esto recibo la 
noticia de que un Físico que ha hecho repetidas 
experiencias eléctricas sobre los seres animados, 
anuncia haber reconocido que la electricidad no 
acelera el movimiento del pulso : cosa que aun 
quando contradixera lo que dixe mas arriba so­
bre esta materia , confirmaria mi opinión del 
modo de penetrar la materia eléctrica los cuer­
pos sin causar ninguna mutación, ni momentá­
nea , en su estructura. 

La materia eléctrica , vuslvo á decir , es sin 
duda alguna sumamente importante en la Na ­
turaleza , y ea particular para los seres anima­
dos, respecto de que puede ser agente de muchí­
simos fenómenos cuya causa ignoramos ; pero 
obrando libre y expeditamente es como los pro­
duce. Si la ponen en movimiento nuestras má­
quinas chispea , fulmina , truena , excitando, 
nuestra admiración sin dexarnos el mas ligero 
conocimiento de su naturaleza. 

Corolario I , 

En la respiración dilata el ayre los vasos 
bronchíales del pulmón , facilitando con tal ex­
pediente la circulación de la sangre en esta entra­
ña; para cuyo fin será tanto mas apto , quanto 
toas brioso fuere su resorte. 

D 
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Corolario I I . 

Introduciéndose el ayre en el pulmón re­
fresca y condensa la sangre que circula por él: 
á no ser por este refrigerio que recibe del ayre 
esta entraña, se enrareceriu la sangre en térmi­
nos de no caber en sus vasos. 

Corolario I I I . 

El ayre al salir del pulmón se carga y lleva 
tras sí un humor aquoso que sabemos es la tranŝ  
piracion pulmonar, la qual suple en muchas oca­
siones por la del cüds que no siempre es tan 
arreglada y copiosa como debiera. Quanto mas 
seco, mas á propósito es el ayre para coadyu­
var á la transpiración de los pulmones. 

Corolario I V . 

Sin la respiración no nos sería asequible for­
mar sonido alguno, careciendo por consiguiente 
de la voz , tan útil al hombre para la articula­
ción de las palabras, con las quales expresa sus 
pensamientos. Ya se sabe que todos los anima­
les que viven sin respirar , no son capaces de 
producir sonido alguno. 

Corolario V, 

El movimiento alternativo de compresión y 
afloxamiento que recibe el vientre en el acto de 
respirar , contribuye mucho á facilitar la circula­
ción de la sangre en los vasos de las entrañas del 
vientre y efectuar la digestión. 
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Corolario V I . 

Sirve también la respiración para facilitar la 
CXpUlsioii de la orina y de los excrementos. En 
una fuerte inspiración se. ensancha el pecho au-
nientaado su capacidad a costa de la del vien­
tre, comprimido entonces vehementemente por 
eldiafnigma; en cuyo estado se ponen los in­
testinos y la vexiga en disposición de desocu­
parse de las materias que contienen. 

Corolario V i l , 

En la inspiración se abaxa y arquea el dia­
fragma contra el vientre, estrechando el aguje­
ro que da paso á la vena cava ascendente ; lo 
que disminuye en este momento la arkiencia de 
la sangre que lleva aquella vena á la oreja dere­
cha dei corazón, y facilita el retorno de la sangre 
que viene del celebro por la vena cava descen­
dente; por cuyo motivo se atrampan y obstru­
yen siempre los vasos del celebro en las perso­
nas que se anegan ó sufocan. 

Corolario V I H . 

El ayre es un elemento combinable con otras 
infinitas substancias, con las quales forma nue­
vos compuestos , adquiriendo en virtud de esta 
U|iion diferentes propiedades que le comunican 
nws o menos malignidad, mayor ó menor salu­
bridad para la economía animal. 

D 2 
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Corolario I X . 

E l ayre que se desprende de Já fermenta­
ción vinosa abunda de un ácido volátil y azu-
froso que le hace mefítico , y de consiguiente 
dañosísimo sin que sirva esto de impedimento 
para que recogido según él método de Priestley, 
tenga la propiedad de retardar ia pudricion de 
las substancias animales: lo qual le hace uno de 
los mejores antisépticos que puede aplicar la 
Medicina , así interior como exteriormeate. 

Corolario X , 

Es muy mefítico asimismo el ayre que se 
desenreda de la fermentación pútrida , distinto 
del precedente en su inflamabilidad , siendo el 
que mas generalmente se halla esparcido en la 
atmósfera ; porque considerable cantidad de subs­
tancias animales y vegetables extendidas por la 
superficie de la tierra , que se están descompo­
niendo quotidianamente , contribuye á engen­
drar grandísima porción de aquel ayre : como 
también porque una vez formado este , con 
dificultad se descompone : el fuego es el único 
instrumento de su descomposición. 

Corolario X I . 

De las substancias metálicas calcinadas se ex­
trae un ayre, reconocido ya por el mas apto 
para la respiración y consiguientemente por el 
mas puro y saludable. Metida en este ayre la 
luz de una buxía luce con mas vivacidad: 1° 
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ue arguye la grandisima aptitud de aquel para 

A¿I¡tar y mantener la combustión. Conviene 
singularmente dicho ayre , que se llama ayre 
sin jlogístico , á las personas que respiran con di­
ficultad i y aun sería bien que se hallase modo 
(je juntar gran porción de él á poca cosía , para 
aliviar ó sanar tal vez á los enfermos que ado­
lecen de asma , ú otro qualquier afecto , cuya 
opresión es el accidente mas violento. 

Corolario X I I . 

Mediante el ácido nitroso y las substancias 
que contienen mucho flogístico , como los me­
tales á que no se les ha extraído , las substan­
cias mucosas y especialmente el azúcar , se saca 
un ayre llamado nitroso que es miiy mefítico, 
y combinado con el de la atmósfera exhala un 
vapor rutilante tanto mas fuerte, quantp mas 
puro y saludable sea el ayre atmosférico ; bien 
que sólo se verificará esto quando se ponga en 
contacto con un ayre fixo , sea el que fuere. E l 
volumen de los dos ayres nitroso y atmosférico, 
«piando se combinan entre s í , se minora con res­
pecto á la mayor pureza del ayre atmosféricos 
lo qual da arbitrio para hacer algunos instru­
mentos , con cuyo auxilio pueden medirse con 
bastante puntualidad los diferentes grados de sa­
lubridad del ayre cogido en diversos climas y 
distintos aspectos. 

Corolario X I I I . 

Estos instrumentos llamados audiómetros nos 
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mÚ enseñado quan malsanos son por el mal 
ayre que contienen los lugares cerrados donde 
carga mucho gentío , los sitios hondos y húme­
dos , vecinos á aguas represadas y lagunosas. 

Corolario X I V . 

Fuera de las utilidades y ventajas del ayre 
para la respiración , tiene también la de facilitar 
la transpiración cutánea , tan interesante para la 
depuración de la sangre y el mantenimiento del 
equilibrio entre sólidos y fluidos. Por razón de 
su pureza favorece también mas ó menos á esta 
importante función. 

Corolario X V . 

La materia eléctrica contribuye á aumentar 
la elasticidad de la fibra animal y corroborar el 
juego de sus vasos , con cuya acción se pone en 
movimiento esta materia, de forma que siempre 
está mas ó menos extendida al rededor del sér 
animado. Y así quando se humedece el ayre, 
ó se carga de algunos vapores extraños á su natu­
raleza, pasa fácilmente á él esta materia, haciendo 
el mismo ayre á la sazón oficio de conductor en 
lugar de cercador ó aislador que era en su esta­
do de pureza ; de manera que el animal se hal'a 
tanto mas exhausto de e l , y le pierde á propor­
ción de su actividad y de sus fuerzas. 
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Corolario X V I . 

Xa expansión de la materia eléctrica en tor­
no de los seres animados es mayor ó menor se-
aun su temperamento. Las personas en quienes 
es mas considerable sienten mas que las otras 
]as vicisitudes de la atmósfera , porque en los 
tiempos en que se dcxa bandear el ayre mas 
fácilmente por la materia eléctrica pierden mas 
de ella. 

Corolario X V I I , 

Hasta ahora no tenemos todavía observación 
alguna tan segura y averiguada que nos prue­
be la eficacia del agente eléctrico en la cura de 
ninguna enfermedad ; ántes por el contrario , á 
todos los Médicos instruidos é incapaces de ver 
visiones ha demostrado la experiencia que la 
materia magnética pasa á nuestro cuerpo sin 
hacer en él la mutación mas leve , ni en los só­
lidos ni en los fluidos. La conmoción que exci­
ta la botella de Léyden hasta en las partes hue­
sosas del cuerpo se siente vivísimamente ; pero 
su efecto instantáneo mas capaz es de desorde­
nar que de restablecer la economía animal: de 
donde podemos concluir que si en ocasiones sur-
«0 primorosos efectos, casi siempre es nociva 
Por quanto puede llegar su efecto á abrasar al 
Quinal á quien se aplica. 
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C A P Í T U L O I I . 
Qué alimentos son mas análogos d la especie 

humana. 

. j ^ L l conteniplar que en ninguna otra cosa 
consiste el mantenimiento de la máquina animal, 
que en una reparación continua del menoscabo 
de substancias , ocasionado á cada instante en 
ella por el movimiento ; y que únicamente se 
efectúa aquella reparación mediante el uso de 
los manjares: se conoce la suma importancia de 
elegir los mas análogos á la materia de que se 
compone el cuerpo humano, pues quanto mas 
se desvien de la naturaleza de este , ménos pres­
tan á dicha reparación, y fatigan mas los órga­
nos destinados á aderezarlos y convertirlos en 
ícugo nutricio. 

La fuerza del temperamento y la conserva­
ción del estado de vigor en todos los órganos 
que constiruyen la perfecta sanidad , indubita­
blemente dependen , según eso , de la buena 
©lección de los alimentos entre la inmensidad de 
substancias que nos presenta la Naturaleza; de 
las quales unas que se acomodan bien y son 
provechosas á tal ó qual especie de animales, 
suelen ser nocivas y aun mortales para esta o 
aquella. 

En esto somos, si va á decir verdad , muy 
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jnferiores á los brutos; puesT estos goiadcs por 
na instinto seguro é infalible hallan en las subs­
tancias que lisonjean su apetito , el sustento mas 
provechoso ; siendo est« sentido solo guia para 
ellos mil veces mas segura , que para el hom­
bre la razón, la qual como en lo moral le ex­
travia también repetidas veces en lo físico. Ha -
blo del hombre en Sociedad, cuyo gusto se ha 
estragado con el uso de diferentes substancias 
que á los principios le repugnaban, si bien con 
la costumbre se le hayan hecho apetitosas ; qua-
les son todos los manjares y bebidas de sabor re­
cio y picante que desagradan naturalmente á los 
que los gustan la vez primera. 

Quando paramos la consideración en la mu­
chedumbre de animales esparcida por la redon­
dez de la tierra , los quales buscan su sustenta 
entre infinitas substancias dañosas , sin equivo­
carse jamas en el escogimiento de las mas ade-
quadas á la naturaleza y complexión de cada 
mvíduo, de tal suerte que por lo común está 
exenta su vida de todas quantas enfermedades 
afligen á la humanidad ; no podemos menos de 
admirar el instinto que los dirige y tomarlos por 
regla en el escoger de los alimentos de que debe 
el hombre hacer uso. 

Esta elercion fácil y sencilla para los hom­
bres que todavía permanecen en el seno de la 
•Naturaleza, es dificilísima para nosotros ; por-
Sue como queda dicho, habiendo una costum­
bre inmemorial familiarizado nuestro paladar y 

^ órganos digestivos con infinitas substancias 
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que les son extrañas , hoy no es fácil ya reco­
nocer quales son las naturales al hombre y mas 
adaptadas á su temperamento. Sin embargo, 
como su constitución física no tiene cosa que le 
distinga de la Bjé los brutos , ciertamente ha 
dispuesto la Naturaleza sus órganos digestivos 
para tal ó tal género de alimentos , como obser-
Wimos ha hecho respecto de los animales; sien­
do cosa indubitable que si siempre se hubiera 
ceñido el hombre al uso de un manjar natural­
mente destinado á sus órganos , no le veríamos 
ahora acometido y atormentado del enxambre de 
enfermedades que con arrebatada muerte ani­
quilan el mayor número de individuos, mucho 
ántes de la edad en que ha fixado la Naturale­
za la carrera de su vida. Por el contrario , casi 
todos los animales llegan á este término , sin 
haber padecido ninguna enfermedad : hablo de 
los que viven libres en el campo , que los que 
hemos sujetado á nuestras necesidades, llamados 
domésticos , como participan de nuestros abusos, 
casi experimentan la propia alteración en su tem­
peramento , adoleciendo de innumerables enfer­
medades de que están exentos los animales mon­
taraces. 

Los Naturalistas han dividido los animales 
por lo que mira á los alimentos de que se sus­
tentan , en herbívoros , frugívoros , granívoros 
y carnívoros. Si cada especie usase particular y 
exclusivamente de uno de estos géneros de ali­
mento , puede que no fuese dificultoso decidir 
positivamente con el auxilio de la Anatomía com-



TRATADO DE HIGIENE. S9 
3r2C!a , en qual de éstas quatro clases hablamos 

¿e colocar al hombre Pero observamos que 
casi todos los animales herbívoros comen también 
granos , como el buey , el ciervo , el corzo, &c. 
js/o obstante , sin aferrarme demasiado en un 
principio que no podemos graduar de invariable, 
puedo , á lo que entiendo , deducir una ú otra 
conseqüencia favorable á la qüestion presente. 

Todo animal herbívoro , es decir , todo aquel 
cuyo ostento principal es la hierba, tiene in­
vencible repugnancia á la carne , notándose en 
la conformación de sus órganos digestivos sin­
gular diferencia de la del animal carnicero. Este 
tiene el canal intestinal mucho mas corto que 
el herbívoro ,en el qual se encuentra un intesti­
no particular que no tiene carnívoro ninguno. 
Llamase dugo , y es una como callejuela sin sa­
lida puesta á continuación del colon , hecha se­
gún parece, con el fin de retener mas tiempo 
los alimentos en el canal intestinal, del que es 
parte. Los animales herbívoros han menester esta 
detención de los alimentos en los órganos diges­
tivos ; porque como sólo se mantienen de subs­
tancias vegetales, necesitan éstas para conver­
tirse en sucos nutricios mas larga elaboración, 
que la carne con que se sustentan los carnívo­
ros , la qual contiene mas cantidad de aquellos 
sucos, y ya cas¡ enteramente preparados. 
< Esta conformación de los intestinos que dis­

tingue esencialmente los animales herbívoios de 
jos carniceros, se halla sin duda alguna en el 
hombre , el qual tiene muy largo el colon , y 
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en su remate una especie de saco , al qual han 
dado los Anatomistas el nombre de ciego. Y si 
en los adultos parece este ménos anchuroso á 
proporción que en los niños i qué sabemos si 
será porque , al paso que nos alejamos del ré­
gimen que nos prescribe la Naturaleza, habi­
tuándonos á la carne , se constriñe este intestino 

i causa de no hacer en él tanta parada los ali­
mentos ? 

Ademas de las diferencias que nos muestra 
la Anatomía en la configuración de los órganos 
dé la digestión entre los animales herbívoros y car­
nívoros , hay también otras exteriores no ménos 
patentes. Obsérvase que el animal carnívoro está 
armado de uñas mas fuertes para agarrar y des-
quartizar la presa ; que su boca es mucho mas 
grande, mucho mas recios los músculos de su qui­
jada, sus dientes mas aguzados y tajantes, que 
los del animal frugívoro, á proporción de la cor­
pulencia de las especies que queramos comparar. 

Ninguno de estos caractéres distintivos déla 
especie de los carnívoros se echa de ver en la 
especie humana i antes por el contrario , no pa­
rece sino que naturalmente ponen al hombre en 
la clase de los animales frugívoros , la pequenez 
de su boca , lo feble de sus uñas , la figura de 
sus dientes. 

Si de los conocimientos que puede prestar­
nos la Anatomía sobre esta materia pasamos á los 
que nos presenta la diferencia de carácter entre 
el animal carnicero y el que se mantiene de hier­
ba ó fruta ; observarémos que todos los carnívo-
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roS son de natural feroz, sañudo é intrépido ; y 
los otros al contrario , mansos y tímidos. Este es 
el carácter original del hombre : horrorízale de 
tal manera la efusión de sangre , que le embarga 
el exercicio de los sentidos, no pudiendo ver 
las bascas y agonías de un animal espirante , sin 
erizársele el cabello; pero el carnicero por el con­
trario bulle, salta de gozo por encima de los 
miembros palpitantes de su presa : prueba infa­
lible de quan conformes son á su apetito la san­
gre y la carne , es la voracidad con que la des­
garra. 

En conformidad de éstas observaciones , po­
demos concluir que el hombre no está colocado 
por naturaleza en la clase de los animales carnívo­
ros , y que los únicos alimentos análogos, tanto 
á sus órganos digestivos, como á su carácter , son 
los frutos, granos, raices y aun hierbas. 

Y así es que vivieron mucho tiempo los 
hombres al salir de la manos de la Naturaleza, 
olvidados de inmolar seres vivientes para saciar 
su apetito i siendo estos indubitablemente aque­
llos tiempos venturosos que los Poetas antiguos 
nos representárcn baxo la donosa alegoría de SU 
glo de oro. Y con efecto , el hombre natural­
mente dulce y apacible , como no se alimentaba 
mas que de vegetales , estaria dotado por enton­
ces de un humor pacííico, propísimo para vivir 
con sus semejantes en aquella paz bienaventura­
da, delicia de la Sociedad. 

La ferocidad , vuelvo á decir , es natural á 
ios animales carniceros, cuyo carácter mantiene 



02 TRATADO DE HIGIENE. 
en eVos la sangre en que se revuelcan ; y así ve­
mos que los Indios , sequaces del antiguo culto 
de Zoroastro , que les prohibe usar de todo 
quanto haya tenido vida, son ios pueblos nías 
apacibles de quantos moran en el ámbito de la 
tierra. 

Pero si la Naturaleza no formó al hombre, 
como en efecto no le formó para alimentarse de 
carne ¿cómo es que de todos los animales car­
nívoros ninguno consume tanta como él h Por 
esta razón : ei hombre , dotado de la facultad de 
reflexionar sobre todo quanto le rodea , esta en 
disposición de aprovecharse de las comodidades 
y ventajas que le proporciona el instinto pard-
cular de cada especie de animales ,,reuniendo en 
sí con este arbitrio toda la industria que ha re­
partido entre ellos la Naturaleza. 

Mas si tan exquisitos recursos ha. subminis­
trado al hombre la facultad que se llama razón, 
para extender los límites de sus fruiciones y au­
mentar sus comodidades j quántos males no le 
han acarreado también los repetidos abusos que 
ha hecho de ella! No es el que menos ha coa­
tribuido á su degradación , así en lo físico como 
en lo moral, el de los alimentos; pues en él ha 
borrado el uso de la carne la mansedumbre ori­
ginal de su índole : verdad que nadie puede re­
vocar en duda. Pero ¿ cómo ha influido en su 
constitución física ? listo es lo que importa po­
ner en claro ; á cuyo efecto es necesaria exami­
nar el mecanismo de la nutrición, analizando los 
fenómenos que nos pone á la vista esta función 
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tan Importante de la eccnomía animal. 

Nuestro cuerpo es un compuesto de muchí ­
simos vasos é infinitamente divididos, que con­
tienen un fluido , movido incesantemente por la 
acción de ellos. Las continuas colisiones que ex­
perimentan estos vasos de parte del fluido , no 
pueden menos de causar á la fibra que los compo­
ne, desfalcos que á pocos golpes destruirian su 
textura, si coa acuerdo no hubiera la Natura­
leza ocurrido á la reparación de tales menosca­
bos. Los sólidos se gastan , altéranse los fluidos 
y se evaporan á cada momento : por lo mismo 
sería cortísima la existencia de la máquina ani­
mal , si no fuera por ios habituales socorros que 
recibe de los alimentos que la preparan los ór­
ganos digestivos, asimilándolos á su propia subs­
tancia el maravilloso mecanismo de la nutrición. 

Esta asimilación se executa por la acción de 
los vasos, que elaboran la materia nutritiva , y 
desmenuzando sus partículas , las convierten por 
último en su propia substancia. Pero no puede 
efectuarse esta mutación sino en las materias que 
tengan ya un principio de analogía con la subs­
tancia animal; sin lo qual resistirían á la acción 
de los órganos digestivos , y á la de los vasos, 
los quales no podrían hacer mella alguna en 
aquellas materias. 

Así que, únicamente será nutritiva aquella 
materia que habiendo recibido de la Naturaleza 
cierto punto de alteración, esté pronta á admi­
tir mayor adelgazamiento del que tenia al pria-
clpio á fuerza de nueva elaboración. 
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Es una verdad acreditada por la experien­

cia que quanto menos compuesto, menos alte­
rable es un cuerpo; y viceversa. Luego los cuer­
pos elementares de ninguna manera podrán ser 
nutritivos ; ni el agua , ni el ayre , la tierra ni 
el fuego tienen esta qualidad , aunque estos ele­
mentos combinados entre sí forman cuerpos com­
puestos alterables , pero mas ó menos conforme 
á su mayor ó menor composición. Todas las subs­
tancias minerales , aunque cuerpos y a compues­
tos , son en extremo simples todavía para que 
puedan alimentar ; porque sus principios tienen 
entre sí tan íntima un ión , que les falta la apti­
tud correspondiente para padecer en los órganos 
del animal alteración alguna. 

N o así las que se encuentran en los vegeta­
les ; pues como mas compuestos sus principios, 
están reunidos por medio de vínculos mas ende­
bles, siendo por consiguiente mas capaces de al­
teración. Y así podemos asegurar que toda subs­
tancia vegetal es alimentosa , ó contiene materia 
nutritiva ; mas no en todas las plantas es esta de 
la misma calidad , ni igualmente copiosa-. 

A su tiempo exáminaréraos ios principios 
constitutivos de la materia nutrimental: por aho­
ra nos basta haber trazado en btóquexo el me­
canismo de la nutrición , é indicado las propie­
dades generales de la materia nutritiva, para po­
der resolver el problema propuesto en órdeñ a 
como ha influido el uso de la carne en ia consti­
tución física del hombre. 

En el animal ha de padecer el alimento una 
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mutación ; esta no puede hacerse mas que ea 
jaS substancias alterables; propieciad que se en­
cuentra únicamente en los cuerpos compuestos 
hasta cierto punto; lo qual excluye de la clase 
¿e los nutritivos todo cuerpo simple ó elementar^ 
p;ira admitir tan solamente los del reyno vege-
tal y animal , cuyos principios se alteran cotí 
tanta mas prontitud y facilidad, quanto mas 
complicada sea su composición y mas quebra­
dizos los lazos que los atan. 

Sin embargo , la materia nutritiva conrcnidíi 
en las substancias vegetales y animales, no pue­
de ser saludable hasta que sus principios no i b -
guen á un grado de atenuación igual al- del cuer­
po que se ha de nutrir de ellas; sin cuyo requi­
sito , la nueva elaboración que han de recibir 
en los órganos del animal, los conduciría al tér­
mino de su disolución áates de asimilarse á U 
fibra animal: y entonces lejos de ser nutritivos, 
se convertirán en un fermento de corrupción qu..i 
de ninguna otra cosa serviría , que de acelerar 
la disolución del cuerpo que debían sustentar* 
De donde resulta que quanto mas haya de es Caí 
el alimento sujeto en los órganos digestivos dal 
animal á una larga acción antes de poder asi­
milarse 6 frisar coa su propia substancia } mas 
distantes estarán los principios de la materia del 
punto de atenuación que tiene la fibra del ani­
mal que se haya de alimentar con ella : y al 
contrario, quanto mas prontamente elaboren ios 
Organos digestivos del animal la materia nutriti-
Va5 mas importará qua la atenuación de sus p i r -
w a s se aproxime á la en que se halle la h@-

E 
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bra animal , porque menos tiempo tiene para 
descomponerse antes de su asimi ¡ación. 

Esto mismo ha previsto la Naturaleza en la 
organización de varios animales por lo que mira 
á los manjares destinados á su mantenimiento. 
En los heibívoros ha prolongado , y digámoslo 
así , multiplicado los órganos de la digestión 
con designio de que la hierba de que se alimen­
tan, en la qUal está poco desmenuzada la ma­
teria nutricia, tenga tiempo cié recibir en eiks 
el aparejo y elaboración correspondiente para 
llegar al punto de atenuación que ha de asimi­
larla á la hebra animal. Las mismas precaucio­
nes , bien que no tan á las claras , ha tomado 
respecto de los granívoros y frugívoros ; porque 
los granos y las frutas contienen principios nu­
tritivos mas adelgazados que los de la hierba, 
como se hará ver mas adelante. Mas en los ani­
males carnívoros ha dispuesto los órganos de la 
digestión de manera que se executa con preste­
za la asimilación de los alimentos ; pues la car­
ne, como contiene principios nutritivos atenua-
dísimos y muy inmediatas al término de su di­
solución j no se pcdria detener mucho en sus ór­
ganos sin corromperse y hacerse allí por coi-
siguiente perniciosa. 

En consideración á lo qual no puede la car­
ne menos de ser dañosísimo alimento para el 
animal que no tiene los órganos de la digestión 
conforme á lo que hemos reconocido en los ani' 
males carniceros ; por quanto , según los princi­
pios que dexámos asentados, por necesidad ha ^ 
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encrendrar corrupciones en los humores, alterar 
jo^sóiuios y aun los principios constitutivos de 
la íibra animal, con la qual se asimila á tiempo 
que ya esí^ «iny alterada. 

í)i , cómo hemos demostrado , no es el hom­
bre de la. clase de los animales carnívoros - a qué 
es el maravillarnos de la inmensa plaga de en­
fermedades que le mortifican , si estamos vien­
do que su principal sustento es la carne , paia 
la qual no se hicieron sus órganos digesíivos? 
Las alteraciones que este alimentó extraño ha 
producido en su índole original que , á no me­
diar esa circunstancia, sena uniforme con poca 
diferencia en todos los individuos , han desnatu-
lizado quasi enteramente su constituciun física, 
de tal suerte que hoy se hallan en la especie hu ­
mana casi tantos temperamentos distintos como 
individuos. 

Y no se crea que exagero los vicios que re­
sultan del uso de la carne entre los hombres, 
pues siempre saltarán á la vista del observador 
inteligente. Los hambres que moran en campos 
sanos, cuyo principal sustento se compone de 
Uticinios, legumbres y frutas , todos son do 
temperamento robusto .y sólido 5 y asi á excep­
ción de algunas enfermedades iníiamatorias, las 
contagiosas y las qne proceden de la vicisitud de 
gestaciones é intiuxo de la atmósíera, esraa 
ex2iuos de aquella numerosidad de enfermeda-

que engendra el podrecimiento de los hu-
Jtores: como fiebres humorales, pútridas, ma-
8aas> &c. apoplexía, cacoquunia , gota , reu-

H ' i 
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iTV.nsmos é infinitos accidentes ftmestos que de 
aquí nacen- Llegan , pues , á muy avanzada edad 
libres de las enfermechides que asaltan tan anti-
cípadamente á nuestros viejos regalones. Pero 
los habitantes de las ciudades , cuyo alimento 
principal es la carne pasan miserablemente su 
vida afligidos de todas éstas enfermedades que 
por lo misino se pueden calificar entre ellos de 
endémicas. 

Otra prueba evidentísima de que la carne no 
es alimento natural al hombre es que qualquiera 
que se ha abstenido algún tiempo de ella , guan­
do vuelve á usarla , por maravilla no es en él 
á pocos dias este nuevo régimen , ocasión de una 
enfermedad , tanto mas grave siempre , quanto 
mas tiempo haya dexado de usar este alimento: 
cosa que podemos observar en la Quaresma de 
los Católicos en la mayor parte de ios que han 
guardado escrupo'osamente la abstinencia de la 
carne. Jamas se ha verificado que les habitado­
res del campo que comen poca ó ninguna, usen 
quince dias consecutivos de este sustento sin caer 
enfermos; como pueden notar los ciudadanos 
que llevan á la ciudad mozos del campo, y los 
sujetan á su régimen. Np sucede así con los que 
pasan del carnal al vegetal; puede si uno ú otro 
con el tiempo padecer de resultas de esta mW 
danza una ligera alteración en la nutrición , per0 
nunca se verá que de allí resulte ninguna en­
fermedad grave. Convengo, no obstante , en qu* 
algunos sugetos delicados en quienes toda »»' 
danza súbita en el régimen es dañosa , no P0' 
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jrian tolerar mucho tiempo aquel en que estu­
viesen vedadas las carnes j porque los órganos 
¿s la digestión estarían acaso muy débiles para 
¿jgerir y actuar perfectamente las substancias 
vegetales , cuyos principios hemos hecho ver 
que están menos atenuados que los de la carne; 
nías también hay muchas personas á quienes s& 
las evitarían no pocas enfermedades., y aun se 
Jas sanaría de las que padecen con un régimen 
enteramente vegetal. No dudo yo que la apo-
plexía , esa funesta enfermedad tari común en­
tre los moradores ricos de las ciudades, no p u ­
diera ser eludida por aquellos á quienes amena­
za absteniendo-e enteramente de la carne. Una 
plétora sanguina ó humoral siempre es causa 
predisponente de aquella enfermedad; y su causa 
próxima una rarefacción repentina de la sangre 
ó de los humores en ios vasos ; rarefacción que 
tan solamente se efemará quando haya en aque­
llos disposición si corrompimiento que da lugar 
á que el ayre fixo que contienen recupere su 
resorte , y dilatándose , extienda los vasos y cau­
se en los nervios una contracción tal que des­
truya su moviento. 

Esta disposición de los humores á la corrup­
ción no puede méoos de durar mientras usemos 

la carne, cuyos principios están muy cerca­
nos , como hicimos ver, al término de su disolu­
ción. 

Excusado sería , con todo eso, querer dar 
por el píe una costumbre tan inveterada como 
a aue tienen los hombres de comcE carne. Y a 
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se ha hecho en los mas segunda naturaleza ; pUes 
como les da mas que medianos medios de saciar 
su apetito y lisonjear su paladar con la gran va-
riedad de manjares que- les ofrece el reyno ani­
mal i todos la tienen tante apego y afición , que 
no hay que esperar jamas su reforma en este 
punto : así que no es este mi intento. Quando 
demuestro que la carne no es alimento natural 
al hombre , no tanto le exhorto á abstenerse de 
él absolutamente, quanto á que evite sus abu­
sos ; y aun creo he dado bien á conocer con io 
que dexo sentado las malas conseqüencias que 
de ellos pueden resultar. 

Por otra parte es innegable que los aliños 
y aderezos que da el arte de cocina á la carne, 
ya cociéndola , ya por medio de otros saynetes 
y adminículos , corrigen notablemente los malos 
efectos que produciría en nuestros órganos, como 
la comiéramos cruda lo mismo que los anima­
les carnívoros. 

En su lugar indicarémos el modo mejor do 
corregir las qualidades nocivas de la carne , y la 
acertada elección de ella: pero habiendo demos­
trado que nunca la destinó la Naturaleza para 
que sirviese de sustento al hombre , réstanos ex­
tender nuestras investigaciones hasta las substan­
cias vegetales, á fin de descubrir quales son 
aquellas en que la materia nutritiva tiene qua­
lidades mas adaptables á la digestión y nutri­
ción. 

La guia mas segura que podemos tomar en 
este objeto es indubitabiemeute el órgano del 
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uSt0 j quando todavía no se ha depravado, 

presupuesto que por medio de él aprende todo 
animal á distinguir las substancias convenientes a 
su mantenimiento de las nocivas. Vemos que 
igualmente repugna aquel los sabores muy fuer­
tes que los demasiado insulsos : un niño siempre 
nsquéa el azúcar la primera vez que la prueba; 
mas no por eso se crea que en el niño es mas 
delicado y exquisito el sentido del gusto , qu« 
en el adulto; antes bien al contrario está menos 
desarrollado, y de consiguiente no es tan sensi­
ble : por cuya razón se le engaña fácilmente en 
materia de sabores. Un niño toma sin repugnan­
cia una medicina á la que muestra un adulto par­
ticular aversión : basta que no halle en lo que le 
mandan tomar cosa que irrite con sobrada inten­
sidad su paladar ; siendo así que el hombre he­
cho la primera vez que bebe un licor espirituoso 
con dificultad tolera su fuerza : lo que demues­
tra que al principio solamente lisonjean el órga­
no del gusto los sabores suaves en que no do­
mina cosa alguna. Pero sin embargo, se advierta 
que voluntariamente se acostumbra el gusto á 
los sabores recios, y aun llega á tanto quá los 
elige con preferencia , conservando al mismo 
tiempo una repugnancia invencible á todas las 
substancias insípidas: y esto sin duda es porque 
aquestas causan al animal una sensación desagra­
dable , y son mas nocivas que las de sabor p i ­
ante. Todas las substancias zonzas son asqüero-
S3s > embotan la acción de los nervios del estó-
^ago ; relaxan su orificio superior y provocan 
a vomito. 
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Los sabores muy picantes irritan la fibra de­

licada del paladar excitando en el estómago cons­
tricciones dolorosos ; de donde r.aven Id cardial­
gía , el hipo , y alguna vez la corrosicn de su 
túnica nerviosa según ía intensidad de su fuerza; 
bien es que en siendo moderada m pasa su efec­
to de excitar en las giándulas salivales del cielo da 
la boca , como asimismo en la membrana inte­
rior del estómago secreción mas copiosa del hu­
mor que filtran , de estimular la hebra nerviosa 
del estómago é intestinos y relevar el tono de los 
órganos de la digestión , dando al movimiento 
peristálico de éstas visceras mas alma : lo qual 
contribuye eficazmente á abreviar y perficionar 
la digestión. Mas si el alimento de tanto quanto 
subido gusto surte el efecto de que ¿cabo de 
hablar , también tiene el inconveniente de fati­
gar con el tiempo los órganos , embotándolos: 
de donde naturalmente se concluye que ningún 
•ilimento es del todo saludable mas de aquel, 
;ruyo sabor ni es demasiado soso , ni sobrada­
mente picante , en una palabra aquel en que ninr-
guria cosa prepondere. 

Encuéntrase este sabor en la mayor parte de 
las frutas maduras y sazonadas, como también 
en dilatado número de granos. La manzana, la 
pera , la cereza, las uvas, la naranja , el higo, 
el dá t i l , el ananas y otros infinitos á los quales 
dieron los antiguos por nombre aurealia-y la nuez, 
la avellana, la almedra, la castaña, el marrobi, el 
trigo , el centeno , la avena , el maiz , el arroz 
y otros muchos de esta clase conocidos baxo el 
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nombre de cerealia , todos tienen aquel sabor 
leOibkdo que naturalmente está convidando al 
hon^bre á usarle , debiendo por esta razón ser 
teñid- s en concepto de alimentos de prímeíra ca­
lidad, destinados exprofeso por la Naturaleza 
para sustentar la especie humana. 

Mediante el análisis descubrimos en éstas di­
ferentes substancias alimentosas un mucilago en 
el qual de tal modo están combinados los prin­
cipios que le constituyen , que mitigados unos 
con otros , forman un todo homogéneo que se 
puede mezclar con agua , y capaz de una cohe­
rencia mas que medianamente recia, como aquella 
se le extraiga enteramente. Si desleído en cierta: 
cantidad de agua le abandonamos á su movi­
miento espontáneo, veremos que va^adquiriendo 
sucesivamente diversos grados de fermentación, 
el primero de los quales da un espíritu vinoso, 
el segundo un licor ácido , y el tercero descom­
pone enteramente el mucilago, efectuando su 
disolución , ó por mejor decir la desunión de los 
diferentes principios que le componen. Tales son 
las propiedades mas importantes del mucilago 
que se extrae de las substancias alimentarias de 
que acabamos de hablar : digo mas importantes, 
porque estoy persuadido y aun creo que puedo 
demostrar , que son las que constituyen la cali­
dad mas ó menos excelente de la materia nut r i -
t'va; de suerte que podemos establecer como 
pnncipio incontestable que quanto el mucilago 
extraído de qualquiera cuerpo substanciosa sea 
mas caPaz de pasar distintamente en la fermen-
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tacion por los tres grados arriba dichos, mas ra­
zón habrá para reconocer en él una qualidad nu­
tritiva eminente y superior á la que no presen­
tase tan patentemente en la fermentación los mis­
mos fenómenos. 

En efecto, no todos los mucilagos tienen la 
propiedad de subministrar clara y manifiestamen­
te un espíritu vinoso en la fermentación ; hay-
muchos aue pasan inmediatamente al ácido , y 
de este al podrecimiento: de cuya calidad son to­
das las substancias gomosas , como igualmente 
los extractos de ciertas plantas que aunque en 
la apariencia denoten tener verdadero mucilago, 
carecen no cbstante de los principios que con-
curren á la formación del espíritu vinoso , los 
quales no se encuentran sino en los frutos y gra­
nos que ha perficionado la Naturaleza condu­
ciéndolos á su madurez. 

Notamos que estos mucilagos aparentes no 
tienen aquel sabor grato al paladar » y que ó son 
con extremo sosos, ü acres en demasía , á causa 
de ser simpíicísimos aun los principios que los 
componen , y sus combinaciones muy groseras 
para que unos se mitiguen con otros de manera 
que á ninguno de ellos dexen predominar. Son 
muy poco nutritivos, por quanto la atenuación 
de sus principios está todavía remotísima del 
punto de elaboración que los adapta para asimi­
larse en virtud de la acción de nuestros órganos 
á nuestra propia substancia , y acaso también 
porque carecen del principio sutil , fruto de mas 
dilatada y perfecta elaboración , cuyo ministeno 
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cs dar al cuerpo dél animal aquel espíritu v iv i -
ücador que anima y conserva el juego de sus ór­
ganos ; principio que únicamente se encuentra 
en el mucilago propio para la fermentación v i ­
nosa, de la que sin duda es primer móvil. 

Todo está dando á entender que la fermenta­
ción vinosa tiene alguna analogía con la materia 
vivificante del animaL Notorio es el influxo del 
espíritu de vino en el sistema nervioso , y quan-
to excita su acción y mantiene su resorte ; y 
aunque en ocasiones no parece sino que la en­
torpece y embarga , es porque tomado en des­
medida cantidad enrarece los fluidos , los que ex­
tendiendo entonces los vasos, menoscaban su 
acción. 

Pero i serán quizá los principios que en la 
fermentación concurren á formar el espíritu v i ­
noso , los mismos que en el alimento aderezado 
por la digestión producen la sal microscópica 
que reconocen los Fisiologistas por estímulo de 
la fibra animal ? Esto que á primera vista no 
parece mas de una conjetura , será demostración, 
si se considera que todos los alimentos califica­
dos por una experiencia constante de mas nutri­
tivos y saludables, son aquellos en que los prin­
cipios de la fermentación vinosa se hallan desen­
marañados y en mas abundancia. Las uvas, la 
PeJ"a, la manzana , las cerezas y otras muchas 
frutas; el trigo , el centeno , la cebada, la ave-

> el arroz y todos los granos que dá la clase 
de los gramíneos , á que los antiguos llamaron ctrecúia ofrecen indistintamente al hombre salu-
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dable mantenimiento , siendo ademas las subs­
tancias mas a proposito para la fe¡ mentación vi­
nosa: su sabor es ni mas ni menos de como le 
he descrito , es á saber , el que hace impresión 
en el órgano del gusto sin irritarle con exceso, 
ni empalagar con su insu'sez. 

La uva reconocida por el fruto mas apto 
para la fermentación vinosa es el que subminis­
tra también , no sólo mas xugo nutricio , sino 
el de mejor calidad ; y por tanto engordan en 
poco tiempo todos los animales que se mantie­
nen de ella , siendo capaz d© curar no pocas en­
fermedades , ocasionadas por los sucos deprava­
dos que engendra un mal alimento El sabor de 
las uvas tiene no sé qué de conforme con el 
gusto : jamas se ha visto que las tenga nadie re­
pugnancia , aun quando las come la primera vez. 
Buscanlas con ansia muchos animales carnívoros; 
y así por saciarse de uvas maduras , perdonan la 
vida á su presa el t igre, el leopardo, el lobo, 
la. zorra. 

Sin embargo de que el mucilago mas á pro­
pósito para la fermentación vinosa es el que yo 
tengo en concepto de mas alimentoso, estoy muy 
remoto de reputar al vino por un alimento. Es 
constante que contiene partes nutritivas, en aten­
ción á que observamos que los bebedores comen 
muy poco ; pero la atenuación que ha recibido 
en el movimiento espontáneo el mucilago que 
le produce, le ha descompuesto á casi todo éí, 
convirtiéndole en un principio sutilísimo y muy 
incoherente para que pueda servir para la nu-

I 
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tricioru Ya se sabe que esta operación consiste en 
dar á nuestros sólidos las partes que les ha qui­
tado el ludimiento ; cosa que no puede efectua­
se, como no sea por una materia capaz de coa­
gulación para tomar la solidez de nuestros va­
sos ; mas ya que el vino que carece de esta ca­
lidad no deba ser tenido en la de alimento , la 
acción singular que tiene sobre los nervios , y el 
tono y vigor que les comunica nos prueba que 
el mucilago de donde trae origen contiene los 
principios mas eficaces para el mantenimiento de 
la elasticidad orgánica de que pende su acción, 
siendo por consiguiente aquellos los mas análo­
gos á nuestra naturaleza. Solo un vaso de vino 
recibido en un estómago debilitado por el ayu­
no , le devuelve sa vigor comunicando á toda 
la máquina la benigna impresión que recibe 
de él. 

Extráese del cadáver de los animales un mu-
cilago que tiene mucha relación con el de los 
vegetales , y sobre poder como él mixturarse 
con agua , torna mediante la evaporación con­
sistencia y cuerpo , teniendo un sabor dulce en 
el qual ninguna cosa predomina : en suma no le 
falta ninguno de quantos requisitos hemos dado 
por necesarios para ser nutrin'vo. 

Este mucilago el qual hemos llamado gela­
tina da , no obsrante , en la fermentación un 
producto enteramente distinto del que se extrae 
del mucilago vegetal: es un espíritu muy pe­
netrante llamado álkali -volátil mucho mas sutil 
Y adelgazado que el espíritu vinoso. Ahora bien 
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¿ qual será la causa de esta diíejencia ? La ma-
yor atenuación que experimenta el mucrug0 
quando está sujeto á la acción orgánica de ios 
vasos del animal que se nutre de él. 

Los animales ni buscan , ni podrían dar con 
substancias nutritivas mas de en el rey no vege­
tal y en el animal; pues no se conoce mineral 
ninguno que contenga la parte mas leve de 
aquellas. Por el contrario , los vegetales tienen 
la facultad de asimilarse ios principios del rey-
no mineral, y elaborarlos en términos de hacer­
los casi análogos con los del animal. Luego por 
un trabajo gradual que comienza en el reyno 
vegetal y finaliza en el animal, pasan los ali­
mentos sucesivamente de su primera simplici' 
dad al último grado de composición que pue­
den tener sin desunirse. Por esta compasada gra­
dación es como va recorriendo la Naturaleza to­
dos ios puntos de aquella larga cadena, que une 
la inmensidad de los seres eslabonándolos con 
anillos imperceptibles. Cada paso da nuevo com­
puesto, cuya naturaleza difiere tan poco del 
precedente , que no puede el observador mas 
exacto distinguirlos hasta que han dexado entre 
sí espacios inmensos. 

De principios simples se compone la substan­
cia que nutre la planta. Vanse insinuando en la 
semilla de esta la tierra y el agna favorecidas de 
la acción del fuego y del ayre , desarrollando su 
texido , el qual se pone pronto en estado de asi­
milarlas á su propia substancia coa su organiza­
ción , obligándolas á que contraygan una unión 
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qUe antes no tenian : de esta unión resulta un 
compuesto nuevo que conocemos, según Sthal, 
con el nombre de sal. Todas las plantas quando 
empiezan á vegetar tienen un sabor ácido , una 
acerbidad que anuncia formación de esta sal, 
y prueba que el ácido es su carácter esencial. 
Al paso que la planta va tomando incremento, 
se va combinando esta sal con el flogístico re­
sultando aceyte de esta combinación; pero no 
se consumen después en la composición del ayre 
todas las sales acidas que se forman en la planta, 
pues parte se une con la tierra mas absorvente 
componiendo sales neutras que se ayuntan lue­
go con el aceyte para formar el mudlago. En 
habiendo dado la Naturaleza á este trabajo la 
íiltima mano, ya ha adquirido el fruto de la 
planta el mas subido punto de la elaboración 
que puede recibir , conteniendo entonces la ma­
yor cantidad de mucilago de que es capaz, sin 
que en tal estado pueda admitir nuevos sucos 
nutricios; per cuyo motivo su pezón que en­
tonces no recibe ya nutrimento, sé seca y dexa 
caer la fruta no pudiéndola sostener mas, 

Tal es el mecanismo de las mutaciones que 
producen los órganos de la planta en los princi­
pios simples que sirven para su desarrollo é in­
cremento. La tierra , el agua, el fuego y el ayre 
que desde luego se introducen en la textura ¿d 
germen baxo su forma elementar tienen que 
contraer entre sí en virtud de la acción orgáni­
ca de la planta, un maridage cuya variada com­
binación efectúa los nuevos compuestos que aca­
bamos de analizar. 
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Resulta d i este mecanismo ( del qual solo 

podemos dar un bosquexo ) que quanto se hava 
la planta alejado ménos de su nacimiento , x¿̂ % 
simples y correlativos son sus principios coa 
los elementos de doifíde tr-en origen ; y por el 
contrario quanto mas se aproxime ai término de 
su madurez, mas se mixturan y complican aque­
llos mismos principios : que el estado de muci-
lago es el último grado de atenuación que pue­
den darles por entonces los órganos de la plan­
ta ; y que por consiguiente entre todos los prin­
cipios de esta es el mucilago el mas desmenuza­
do, mas compuesto y el que se acerca mas á la 
substancia animal. 

Nueva elaboración da en sus órganos á e:te 
mucilago el animal que de él se alimenta , asi­
milándole en virtud de aquella á la propia subs­
tancia de su cuerpo, es decir , convirtiendo su 
organización vegetal en organización animal. 
Esta nueva elaboración que sufren los vegetaíes 
en los órganos del animal atenúa mas y mas el 
principio de ellos , aumenta su volatilidad y 
muda totalmente su propiedad; de suerte que 
extraídos de la planta subministraban espíritu 
vinoso en la fermentación, é inmediatamente 
que pasan al animal dan álkali volátil que debe 
ser un espíritu mas sutil y penetrante que el vi­
noso, por quanto ha sido mas atenuado. 

Asi es como pasa sucesivamente la materia 
no organizada de un modo á otro, y por gra­
dos insensibles de bruta que era ai principio llega 
á la forma orgánica , de donde luego torna apa 
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sarásu prístino estado por medio de la descom­
posición que necesariaipente produce en ella el 
movimiento espontáneo. 

De dos propiedades dependen todas éstas 
niutacionts: una es esencial á la materia en ge­
neral , y lí» otra particular á la del fuego. Por 
la pnniera que se llama gravitación , tienen to­
dos los cuerpos tendencia á reunirse atrayéndose 
unos á otros con una fuerza reiativa á su densi­
dad i de suerte que considerando ia materia baxo 
este punto de vista , siempre la concebimos pues­
ta en acción. Los cuerpos que nos parece qua 
e-.taii quietos , lo están sólo respecto de los que 
pasan de un lugar á otro; mas por otra parto 
obran siempre con toda la facultad gravitante 
deque están dotados en razón , cerno dixe, d@ 
su densidad. 

En vista pues de esto , ni existe ni ha podi­
do existir jamas en la materia la inercia que da 
antes habían renido por esencial á esta, respecto 
á que por el contrario es de esencia de la ma­
teria el estar siempre en acción. 

La propiedad que tiene el fuego es diame-
tralmente opuesta al efecto de la gravitación; 
esta se dirige á reunir todos los cuerpos ; la ac­
ción del fuego á separarlos. De cuyas dos po­
tencias siempre activas resulta una combinación 
de movimiento y de acción que varía tanto coma 
en la Naturaleza la diferente densidad de los 
cuerpos, la qual aumenta 6 disminuye sus fuer-

gravitantes tan varias, como la materia del 
«lego por razón de su escasez ó abundancia : de 

F 
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aquí trae origen el principio de solidez y fluj. 
dez de todos los cuerpos. 

La fuerza de atracción , ó lo que es lo mis-
mo , la fuerza gravitante obra en la materia eti 
razón compuesta de la densidad de los cuerpos 
y de los puntos de contacto que se ofrecen mu­
tuamente sus partículas, Quanta mas densidad 
tengan éstas y mas numerosos sean sus puntos de 
contacto , mas tendencia tienen en virtud de su 
reunión á formar un cuerpo sólido , y de consi­
guiente ceden menos á la acción del fuego que 
pugna por separadas ; y al contrario. De don­
de se sigue que obra aquel en los cuerpos coa 
mas ó menos eficacia según mas ó menos valien­
te fuere la fuerza atractiva de ellos; pero no 
hay cuerpo alguno en el qual puedan ser jamas 
nulos sus efectos. A l oro, al hierro , á todos los 
metales , á las piedras mas duras las dilata el fue­
go ; bien es verdad que en los que tienen me­
nos solidez es mas visible su efecto : aun divide 
algunos hasta llegar á liquidarlos , pero siem­
pre con mayor ó menor facilidad según rr.énos 
fuerza tenga la gravitación que los reúne y me­
nos en numero sean los puntos de contacto de 
sus moléculas. Por eso vemos cuerpos casi siem­
pre fluidos , como el agua y todos los líquidos, 
cuya basa es este elemento , los quales recobran 
la solidez en cesando el fuego hasta cierto pun­
to de obrar en ellos ; porque entonces la fuerza 
de atracción que batalla siempre por reunirlos, 
es poco briosa. A ninguna otra cosa debe el 
mercurio su fluidez sino al fuego que tiene des-
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l̂ as sus partículas , coa cuya ausencia adqiUv -

j j aquel liquido tal olicíez que se hace ductii, 
como se ha observado en ios pulses fríos en su ¡na 
grado. , ' 

Bn fuerza da la acción mutua de éstas dos 
potencias que no cesan de obrar sobre ia matO-
i \ i se combinan los elementos entre sí de mil 
modos distintos, para formar la nnilíitud ú'i 
cuerpos compuestos que nos presenta la XNaturu-
leza. , ^ 

JLos cuerpos organizados dan á éstas dos po ­
tencias nueva modiíicacion que según la diíe* 
rente textura de las libras que los componen d i ' 
rige su acción ; de modo que así como una mis» 
Éíj fuerza aplicada á dos máquinas distintas U% 
comunica movimientos que pueden diferir j, tau • 
to en dirección , como en fuerza , con respecta 
ala diversa mecánica de cada una ; np de otra 
suerte vanan ios efectos de esta , dando pro • 
ductos diferentes conforme á la improsion qu«á 
reciben por la diversa textura de 1 
organizados. 

Parece que la nueva elaboración que expe-
rimentan los alimentos quando han pasado a los 
cuerpos orgánicos, no tiene otro fin que coni-
binar la materia del fuego con el agua , la tier­
ra y el ayre, de tal manera que dexen á está 
elemento disfrutar mas y mas de la elasticidad 
y mobilidad de que está ducado ; propiedad qu¿j 
comunica á los demás elementos según las cue-
rentes combiaaciones que resultan de la uuiou 
Ûe contrae con ellas; de suerte que por su ui-
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rima elaboración que se consuma en los órganos 
del animal , se transmutan en una substancia tan 
elástica y por lo mismo tua movible ^ que la 
fibra animal que de ella se compone tiene la 
mayor idoneidad para el movimiento. 

Con efecto , no se conoce cuerpo ninguno 
Xan elástico como las substancias animales, y en 
especial las que componen los nervios. Algunos 
he extendido yo muchas veces quanto era da­
ble sin romperse , y siempre he visto que vol­
vían á su primer punto sin habérseles notado ni 
el mas leve alargamiento : pero ninguna subs­
tancia conozco que no quede sensiblemente es­
tirada , como la pongan á la misma prueba. 

Conforme á los principios arriba sentados 
acerca del modo de modificarse la materia para 
llegar á formar los cuerpos orgánicos, vemos 
que el mucilago vegetal y señaladamente el que 
contiene los principios de la fermentación vino­
sa , ha de presentar á la especie humana el ali­
mento mas aventajado , y de consiguiente el mas 
análogo á su constitución ; pues que este muci­
lago es entre todas las substancias animales, la 
mas elaborada, y la que, se acerca mas á la na­
turaleza de la fibra animal. También sería ali­
mento muy nutritivo el mucilago animal por 
la analogía aun mas perfecta que tiene con la 
hebra animal de que trae su origen ; mas como 
tiene que padecer mucha elaboración en nues­
tros órganos antes de asimilarse á nuestros pro­
pios humores, es de rezelar que le descomponga 
esta nueva elaboración antes que se pueda Iw 
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cefs11 afraila-ion: y en tal caso lejos de servir 
para reparar las pérdidas de substancia que oca­
sionan el movimiento y la acción de nuestros va­
sos , no h^ce fl^3 de acrecentarlas acelerando la 
disolución de nuestros fluidos y sólidos con lai 
podredumbre que les comunica. Esta es la ra­
zón por qué todos los animales carnívoros tie­
nen construidos de tal manera los órganos de la 
digestión, que hacen los alimentos mucha mé-
nos parada en ellos que en los de los animales 
herbívoros ó granívoros: de donde se sigue que 
la carne que es un alimento muy nutritivo pura 
los animales carniceros en los quales se observa 
que se hace prontamente la digestión , puede 
ser nociva al género humano por la razón con­
traria. 

Sin embargo , como se escoja la cárne der 
ciertos animales , y se la dé tal qual otro adere­
zo para retardar su corrupción , se le proporcio­
na al hombre un manjar de que puede usar con 
templaza sin alterar notablemente su salud. 

Puede servirnos de norte en lo tocante á 
elección de animales convenientes á nuestro sus­
tento la misma que nos indican los animales car­
nívoros , los que sin excepción alguna repug­
nan la carne de los que como ellos la toman por 
alimento. N i los mas voraces se abalanzan-á ella 
si no es quando se ven vivamente instigados del 
hambre , y no hallan con que matarla en otra 
especie : lo que dimana de que la carne de los 
«límales carniceros es de sabor muy fuerte , re-
fugnante á su gusto, órgano precioso «pe la 
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Naturaleza ha dado para dispogtjír los alí-
rnentos que les convienen evitando los que pije. 
dan series nocivos. 

Cuiru.) la carne de los animales carnívoros 
Contiene principios atenuadísimos y muy próxi­
mos itl término que no pueden traspasar sin 
Corromperse y disolverse , tendrá efectivamente 
Sabor mas recio, que no la de los animales her­
bívoros y frugívoros ; porque los principios que 
producen el álkali volátil están en ellos mas des­
envueltos y atados con vínculos mas floxos Así-
Cjue no puede menos de ser alimento dañoso 
uun para los animales carnívoros , y con mas jus­
ta razón para los que no crió la Naturaleza 
con intención de que se sustenten de ella; por 
lo qual advertimos que en ello se ha desviado 
poco el hombre del instinto de ios carnívoros. 
Todas las carnes que se usan mas comunmente 
hun de aquella casta de animales que no se ali­
mentan de carne , como el buey , el carnero> 
la gallina y todas las aves granívoras ó frugívo­
ras i ¿kc. Es verdad que la depravación del gus­
to del hombre le lleva al&unas veces á solicitar 
carnés de ssynetillo mas picante en algunos añi­
les que Se sustentan con insectos i pero nó pue­
de Reseguir mucho tiempo comiéndolos sil 
que lé incomoden y le causen tal aversión , que 
muy en breve les tenga hastío. La pitorra, la 
gallinera, d pato y casi todas las aves acjuáti-
les , que son un instante la delicia de los gloto­
nes , Ihgaran á serles alirtiento no ménos repug-
r.&nte que dañoso » si los precisan á alimentarse 
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¿Q ellos habitualmente. Siempre son conseqüen-
CIa del uso de tales manjares las indigestiones 
pútridas y de consiguiente dañosas con extremo. 

El animal verdaderamente carnívoro prerie-
re la carne cruda á la cocida , porque ademas 
de ser mas sabrosa para é í , es también mas d i ­
gestible ; de forma que nadie dirá sino que su 
gusto le prescribe lo que mejor se adapta á su 
temperamento. El hombre tiene natural repug­
nancia á la carne cruda ; y así en este estado le 
es mas nociva , que quando está cocida , porque 
cociéndola se retarda su putrefacción. Fuera de 
esto, como el hombre digiere mas lentamente 
que el animal carnívoro , se conserva mas eti 
sus órganos digestivos la carne sin adquirir el 
grado de putrefacción suficiente para hacerla 
perniciosa , con arreglo á los principios que aca­
bamos de dilucidar. 

La sal con que sazonamos la carne , corrige 
también sus malas qualidades ; acelera su diges­
tión y retarda su corrupción ; es un disolvente 
<¡ue ayuda á los xugos digestivos á desenredar 
el mucilago animal de la parte fibrosa en, que 
está interpolado , y un antiséptico que se opo­
ne á su corrupción. 

El pescado ofrece asimismo una especie de 
alimento de la de aquellos que nos dan los ani­
males; bien es que tiene particulares qualida­
des que constituyen su uso mas ó menos da-
noso, según ciertas circunstancias, cuyo cono­
cimiento no dexa de ser importante. En general, 
a substancia que constituye el cuerpo de los 
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peces es mas fria y húmeda por naturaleza , que 
la de los animales terrestres, y sus principios 
están mas atenuados y por lo mismo mas dis-
puestos al podrecimiento. Bien sabido es que la 
carne de los peces se corrompe brevemente , y 
que el olor pútrido que despide es mas desa-
grable en alguna manera que el de los anima­
les terrestres. 

Considerada así la carne de pescado, debe 
de ser , á lo que parece, nutrimento perjudi-
cialísimo, capaz de dar á nuestros humores un 
grado de putrefacción muy nocivo. A pesar de 
esto le usan todos los hombres , tanto que no 
hay nación, ni aun entre los salvages, que no 
coma pescado. Pero si no se echa de ver que 
sea este alimento mas dañoso que el que se saca 
de los animales terrestres, es porque la fibra que 
compone la carne del pescado , generalmente 
hablando , está compaginada de principios tan 
adelgazados, que se disuelve enteramente con­
virtiéndose en una substancia gelatinosa que no 
quita al agua su transparencia ; efecto que no se 
nota en la carne de los quadrupedos y animales 
terrestres, cuya fibra mas sólida resiste siempre á 
la acción disolvente del agua , aun en las mas 
dilatadas ebulliciones. Esta propiedad de la car­
ne de pescado le hace de pronta y facilísima 
digestión , porque en el estómago del hombre 
encuentra disolventes bastante poderosos para 
reducirla en poco tiempo al estado de fluidez 
que necesita para pasar por los vasos lácteos. 
Por consiguiente dexa poquísimo residuo ex-
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crementicio en las primeras vi as ; porque casi 
todo el que dá pasa á las segundas de la diges­
tión , asimilándose á nuestros humores los su­
cos nutricios que de allí resultan , antes que ha­
yan tenido tiempo de corromperse. De cuyas 
observaciones resulta que la carne de los peces 
futiga poco los órganos de la digestión , y que 
dá prontamente los xugos nutrimentales que 
contiene; pero tras estar mas dispersos, son me­
nos en cantidad que en la carne de los anímales 
terrestres; por eso se observa que nutren menos 
que estos. 

De lo dicho se infiere que el pescado con­
viene á las personas en quienes son dificultosas 
las digestiones, por quanto no puede su es­
tómago soportar mas de alimentos ligeros; mas 
con tal que no se encuentre corrupción en las 
primeras vias, pues en ese caso acrecentarían la 
disposición próxima que tiene la carne de pes­
cado á corromperse. 

Condimentando el pescado se corrige tam­
bién esta disposición al corrompimiento. El gus­
to , aquel sentido exquisito destinado á velar so-
tre la calidad de los alimentos que convienen al 
estómago , tiene natural aversión á la carne de 
pescado, quando no está sazonado con substan-
cias picantes que corrijan su insipidez y retar­
den su putrefacción. 
* Infinitas especies de pescados hay , en orden 
J cuya salubridad ó malignidad no se puede 
normar en esta obra circunstanciado examen; bas-
ta obscrvar en general que el hombre no se ha 
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de ceñir sino á las especies j cuya carne sea me­
nos dura , meaos tenaz , y aquellas, cuyo tenor 
de vida junto con la naturaleza del ¿gua en que 
viven, hace su carne ménos viscosa y dispuesta 
á la ccrrupcion : como son las que buscan las 
aguas vivas, y evitando el cieno hacen continuo 
exercicio , verhi-gracia la carpa, la trucha, el 
sollo , &c. en las aguas dulces i y en el mar to­
dos los saxátiles. 

Hay una substancia nutritiva conocida con 
el nombre de uche > á la qual podemos calificar 
de medio extrs-mo del mucilago vegetal y la 
gelatina animal. Esta substancia no se diferencia 
de la sangre mas de en algunos grados de ela­
boración que la faltaban todavía para adquirir 
todas las propiedades de aquella. 

Con efecto , la leche da en el análisis pro­
ductos que le aproximan mucho á los de la san­
gre. Si dexamos reposar algún tiempo en un 
vaso un poco de leche , naturalmente formará un 
coágulo compuesto como el de la sangre, según 
parece, de partes fibrosas reunidas entre sí. Este 
coágulo llamado queso nada en una serosidad 
cargada como la de la sangre de partes salinas, 
y de tal qual porción de mucilago mas atenua­
do que el que forma el cuajaron; con lo qual se 
hace esta serosidad algún tanto nutritiva y ape­
ritiva al mismo tiempo mediante las sales que 
contiene. Sobrenada en ella una substancia un-
tosa que se llama manteca , la qual tiene la pro­
piedad de fixarse lo mismo que la grasa animal, 
con la que parece tiene mucha analogía. De to-
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¿2$ éstas similitudes cun la sangre resulta que la 
Jeche debe ser tenida en concepto de prinzer ele­
mento de ella , el qual no necesita mas de una 
ligera elaboración para adquirir el color y to-
¿as las qualidades de la sangre. 

Por lo mismo ha destinado la Naturaleza la 
leche para servir de sustento á los animales re-
ciennacidos, en los que son muy débiles los ór­
ganos digestivos para hacer la digestión de otra 
qualquiera substancia alimenticia. Es la leche un 
quilo formado completamente , extraído por los 
órganos de la madre de los manjares que ha 
comido; llévale la Naturaleza á los pechos de 
aquella con designio de que pase de ellos eii vir­
tud de la succión al estómago del niño, de don­
de se traslada á la sangre para asimilarse con 
ella sin mucho trabajo. 

De todas éstas observaciones se colige que 
la leche de los animales herbívoros es un ali­
mento saludable que se puede considerar como 
natural al hombre. Fórmase de sola la parte nu­
tritiva contenida en las substancias que sirven de 
sustento al animal j y por consiguiente está des­
prendida de todo quanto contienen los alimen­
tos heterogéneo á la materia nutritiva , á excep­
ción de algunos principios sutilísimos que pasan 
con ella á la sangre , de la qual se separan tan 
solamente después de aquella larga elaboración 
^ue asimila la leche con la propia substancia del 
sninial, á la que dan también, no obstante esto, 
algiinos grados de su propiedad. Por el gusto 
V la consistencia de la carne de los animales se 
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saca la especie de alimentos de que mas frequen-
te uso hicieron ; los que vivieron en montes 
donde se criaban muchas hierbas aromáticas tie­
nen la carne mas recia y de gusto mas subido, 
que los que habitan en llanadas cubiertas de 
hierbas aguanosas , ó por la mayor parte noaro-
mátieas. 

N o se diferencia la leche del quilo extraído 
de los alimentos por medio de la digestión , mas 
que en algunos grados más de elaboración , que 
ha recibido de la acción de los vasos por donde 
ha circulado antes de llegar á los órganos que 
la han de trasmitir al exterior; y de consiguien­
te conserva todavía muchas de las qualidades del 
alimento qu® la ha producido ; pero aiin está 
muy distante de aquel punto de elaboración, del 
qual hemos dicho que si pasa la substancia nu­
tritiva , pbr fuerza hobra de padecer su des­
composición. Desprendida la sangre de todos los 
principios groseros y no substanciosos contenidos 
en los alimentos de que se forma , todavía está 
muy próxima al reyno vegetal , para que no 
sea de temer que se descomponga durante la 
elaboración que ha de süfrir ántes de asimilarse 
á nuestros humores. 

Estas son las qualidades que constituyen á 
la leche alimento muy nutritivo que fatigando 
poco los órganos de la digestión , con prontitud 
repara las pérdidas de substancias. Por cuyo mo­
tivo conviene particularmente a las personas ex­
tenuadas , cuyos órganos enflaquecidos digetirian 
sí , pero imperfectamente , manjares groseros. 
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Ccnccinas son las ventajas de la dieta en mu­
chas enfermedades crónicas , en las quales no tie­
ne el resorte de los vasos fuerza suficiente para 
elaborar las substancias que se han de convertir 
tn xugos nutricios, á menos que ya no estén 
como en la leche preparadas y desenredadas de 
las partes heretogéneas á la materia nutritiva. 

Aunque la leche en su estado natural , es 
decir , como sale de la ubre del animal , sea poco 
á propósito para mantener las fuerzas á las per­
sonas que se exercitan en penosas faenas , por 
quanto necesitan alimnitos sólidos , los quales en 
virtud de su peso obren coa valentía en las he­
bras nerviosas del estómago , de cuyo tono pen­
den las fuerzas de toda la máquina; sin embar­
go tiene la ventaja de subministrar un alimento 
solido mediante el coágulo que se la saca , co­
nocido con el nombre de queso. Ya se sabe que 
este en secándose , es capaz de adquirir la soli­
dez de los cuerpos mas duros; por cuya propie­
dad le emplean en las artes en la composición 
de las colas y mazacotes muy propios para re­
tener con firmeza ios cuerpos que queramos unir 
entre sí. 

Resulta , pues, de las propiedades que aca­
bamos de reconocer en la leche , que tiene dos 
ventajas: subministrar , quando está en su pri­
mitivo estado un alimento ligero , de fácil d i ­
gestión; y en forma de queso, un alimento só­
lido, capaz de mantener con su peso la fuerza 
y vigor de los órganos digestivos : todo lo qual 
se prueba con el exemplo de los Tár taros , Ho-
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laodeses y muchos hübitadoies del campo , los 
cuales aun con alimentarse principalmente de 
lacticinios , no tienen me nos fuerza y disposi­
ción para las tareas fiuigoias, que los hombres 
que se sustentan con otros manjares , que qual-
qniera graduarla de poco saludables á la con­
servación de las fuerzas animales. 

Después de las substancias que en la fermen­
tación dan espíritu vinoso en grande abundan­
cia j debiendo , en conformidad de los principios 
ya dilucidados, ser puestas en la clase de los ali-
mentos de primera calidad, van lasque tienen 
porción bastante grande de mucüago propio 
para la fermentación vinosa , si no estuviera com-
pilcado con otros principios que retardan ó des­
truyen su efecto. 

Tanto serán éstas substancias menos aptas 
para nuestro alimento, quanto mas tenazmente 
se adhiera ei nmcilago que contienen á ios cuer­
pos que le son heterogéneos , y quanto mas 
contrarios sean esr:os á nuestra constitución : lo 
que hace á algunas de ellas tan perniciosas, que 
tocan en destructivas ; siendo así que pueden 
otras emplearse en nuestro alimento , y á falta ó 
penuria de manjares de primera clase , suplir por 
ellos. De esta calidad son las substancias en que 
no se oponen al mu edago cbstacul s invencibiss 
para ser extraído p jr los órganos de la diges­
tión , y que fuera ie esto no contienen princi­
pio alguno pernicioso. 

En el catálogo de alimentos de primera suer­
te pongo yo estos , y ios divido en dos especies. 
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Comoondráse la primera de las substancias en^ue 
esú sobreabundantemente complicado el muci-
jago con aceyte , el qual sirve de óbice al mo­
vimiento espontáneo de la fermentación vinosa, 
haciéndole pasar con no poca celeridad á la pu-
dricion natural á los aceyres y á la manteca, la 
que se dá á conocer por un olor y gusto des­
agradable que vulgarmente se llama rancio ; eu 
cuyo estado son muy nocivas, capaces de oca­
sionar viva irritación en nuestros sólidos , y en 
nuestros humores alteración perjudiciaíísima. 

La almendra , la avellana , la nuez, el cacao, 
la aceytuna ; muchas granas, como la adormi­
dera, la de col , la nabina, los cañamones, la 
linaza , &c. son las substancias de esta clase. 

Quando se usan frescas y antes que movi­
miento ninguno espontáneo las haya alterado, 
con facilidad se disgrega el mucilago que con­
tienen , y forma con él el aceyte en que se halla 
envuelto una emulsión dulce , nada nociva , an­
tes por el contrario hace bastante sabrosas y nu­
tritivas éstas substancias. Ventajosamente poce­
mos usar también el aceyte que se extrae de 
ellas por expresión, para sazonar otras substan­
cias que no le tienen , y por medio de esta adi­
ción de áridas y resequidas que eran , se hacen 
nías grasas, mas agradables al gust® y al mis­
ino tiempo mas substanciosas. 

Otras substancias hay que se diferencian de 
estas ultimas, en que el mucilago que tienen 
esta envuelto en un parenchíma difícil de des-
ruir, ó junto con un principio acerbo , áspero 
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ü amargo que hace nada grato su sabor, Tales 
son las plantas legumbrosas, la castaña , la be­
llota y otras algunas frutas de esta natural*^ 
todas las qualcs subministran colmadamente mu> 
cílago propio para la nutrición , mereciendo por 
tanto que se les ponga en el numero de los ali­
mentos de segunda clase, no obstante que en su 
estado natural no ofrezcan al hombre un sabor 
que se acomode á su gusto , y se pongan las 
más en secándose tan duras que es imposible 
partirlas con los dientes para reducirlas al estado 
conveniente para ser recibidas en el estomago ty 
padecer en él las preparaciones necesarias á una 
buena digestión. Asi , pues, no sin razoa puede 
creerse que jamas hubieran servido éstas subs­
tancias de alimento al hombre, si no hubiera 
hallado arbitrio de ablandarlas cociéndolas, y de 
corregir la amargura ó aspereza de su sabor con 
los diferentes aderezos que ha aprendido á darlas. 

Por consiguiente estas substancias difieren 
de las que he puesto en la clase de los alimen­
tos de primera calidad y de las de la segunda, 
en repugnar á nuestro gusto en el estado que 
nos las presenta la Naturaleza ; siendo así que es 
muy gustoso el sabor de las otras sin que nece­
site el arte añadirlas ningún requisito para ha­
cerlas á propósito para la digestión y nutrición; 
por lo qual son las únicas de que los primeros 
hombres debieron de hacer uso antes de la in­
vención del Arte de Cocina , que en medio de 
su utilidad suele ser á veces dañoso por el abu­
so que de él hacen hoy en dia ios Cocineros. 
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Pero aunque ias ieguiftbrcsi y uemas frutus 

Je que acabo de habiar , nó presearen natural­
mente al hombre un alimento adecuado ¿t sti 
naladerf corno la aimendia , la nuez , la aveila-
gg^&C. sin embargo tienen ia ventaja de hacer­
se mas nutritivas y saludables que estas u timas 
por medio üe la cocción y aliño > á cau^a de te­
ner mas mucilago, y porque la cochura las des­
ata fácilmente de sus pareuchimas y demás prin­
cipios que le envuelven. A i coanana , el mu­
cilago de las substancias que contienen super­
abundancia de aceyte, no podría desprenderse de 
él por este medio , respecto á que tai aceyte que 
no puede mezclarse con agua , resiste a su ac­
ción } quaudo en ias plantas iegumbrosas, sin di­
ficultad se disuelven en este elemento los prin­
cipios que alteran su muciiago. 

Dixe que todas las plantas contienen muci­
lago nutritivo, especialmente en sus granas y ea 
sus frutas; pero también se halla en sus tallos 
y raices, bien que rara vez en cantidad compe­
tente para formar un alimento bien nutritivo. 
Fuera de que , este muciiago jamas adquiere en 
los tallos y raices de las plantas ia perfección que 
ea las granas y en ios frutos que han llegado á 
su madurez , pues casi siempre le malea una su­
perabundancia de ácido, ñema ó tierra. 

Como el aceyte que compone el mucil. ga 
no se íorma exáciamenie por ia combinación del 
puncipio intiamabie o íiogistico con el acido, aun 
nü ba podido contraer con las sales neutras 
fuella umon períecta de donde resulta , coma 

G 
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ya cliximos , el mucilago que produce en la fer­
mentación el espíritu vinoso , el qaal hemos de­
mostrado que es el mas nutritivo y análogo a la 
especie human¿5. Y ad los animales que no se 
sustentan mas que de hierba , tienen muy largg 
el canal intestinal, y el estómago muy anchu­
roso , á fin de recibir gran porción de este ali­
mento, qne baxa muy abultado volumen con­
tiene poquísima substancia nutritiva , la que to­
davía necesita padecer en los respectivos órga­
nos de la digestión muchas elaboraciones áates 
de convertirse en sucos nutricios. 

Sio embargo de esto , hallamos en los tallos 
de algunas plantas, y aun mas en algunas raices, 
substancias nutritivas bastantes para merecer asien-
to entre los manjares de que el hombre puede 
hacer uso} como la mayor parte de los cruci­
feros , la col , por exemplo , el mastuerzo , el 
rábano , el nabo ; algunas plantas radiosas, como 
la escorzonera , el cardo , el alcarcil ; algunas 
umbelíferas, como el apio , la alcaravea , el dau-
co , el espárrago , la biznaga. 

Hay asimismo algunos otros géneros ele plan­
tas , cuyas raices no parece sino que se han apro­
piado todo lo mas apto para la nutrición que 
las ha subministrado la vegetación ; de suerte 
que sus tallos y frutos lejos de servir para este 
menester , contienen sólo principios perniciosos, 
capaces de quitar la vida á los animales que ha-
bitualmente se sustentan de ellos. Las criadillafi 
la patata , la cotufa y especialmente las dos pn* 
meras son las plantas de este género , las quale* 
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-AuSt&tn sus iaices una bubsiancia nutriüva 
bastante copiosa y saludyble al mismo tiempo cu 
términos de suplir por ios aiimeuros de prime­
ra y segunda suerte, quando haya escasez da 
ellos: sin que sirva esto de impedimento á qua 
sus tallos y frutos sean dañosísimos, 1 especio da 
que los de la criadilla que reconocemos por da 
la casta de la hiefbamóra , son ua narcotice» 
eficaz que ocasiona vahidos y aun delirios al que 
incurre en el desacierto de comcrlus. L a bauta, 
cuya miz es sabrosísima y muy parecida en el 
sabor á la castaña , es una planta cíe la familia 
de los convólvulos f reputados todos por violen­
tos catárticos á causa de la fuerie acritud de la 
resina que contienen sus tallos en copiosísima 
cantidad. 

Como el alimento que pueden prestar los 
tallos y las raice-, de las plantas arriba dichas, 
no es factible dé imtrimeiuo suficiente, y dota­
do de la debidet analogía con la naturaleza del 
hombre , no puede este usarle habitual y exclu ­
sivamente sin deteriorar su constitución i pero 
agregándole á los alimentos de primera y segun­
da calidad , hará sus veces quando haya esca* 
sez de ellos , sin causar á la economía animal co­
nocido trastorno : en consideración á lo qual debe-
constituir la última clase de los alimeiuos qua 
convienen al hombre. 

También hay otras muchas plantas puestas 
en uso, como la espinaca , la lechuga , toda es­
pecie de achicorias , la endibia , la romana , gl 
^ramago, el berro , el peníol io , el hisopo, la 

G a 
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axedréa , el tomillo, la hi rbabuerm y otras in-
finitas especies sacadas de las clases de plantas 
así aromáticas , como no olorosas; mas la poca 
materia nutritiva que contienen no permite poner­
las en el catálogo de las substancias alimenticias. 

Unas siendo refrigerantes y dulcificantes pus, 
den servir para corregir los maioi efectos de im 
alimento muy acre ; y otras picantes en el sabor 
son á proposito para sazonar las substancias ali­
mentosas muy insípidas, en virtud de cuya unión 
reciben éstas un gusto mas subido y se hacen 
mas digestibles. 

Hecha, pues , el análisis de los alimentos 
que convienen al hombre , réstame dar las re­
gías que se deben observar en su uso. Mas para 
dar á conocer mejor su importancia, es de mi obli­
gación escudriñar dures con alguna menudencia el 
mecanismo de la digestión y de la nutrición. 

Dos ventajas se le siguen á la máquina ani­
mal del uso de los alimentos: la primera man­
tener y relevar sus fuerzas, y la segunda repa­
rar los menoscabos que la ocasionan el movi­
miento y la colisión. 

Una sensación particular que se llama apeti-
fot dimanada de un tanto quanío de debilidad 
que padecen los órganos en habiendo estado 
mucho tiempo vacíos , nos obliga á inquirir los 
manjares, que lina vez llegados al estómago, k 
corroboran al principio con su peso nada mas, 
y luego con ia acción estimulante de las sales 
que contienen : digo al principio con su p^0» 
porque su acción en los nervios de esta entraña 
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exalta realmente las fuerzas que principiaban ya 
a enflaquecerse, como ha observado juiciosamen-
te el Conde de BuíFon en la descripción qué 
hace del lobo. Cómo no siempre halla este ani­
mal carnicero con que satisfacer su voracidad^ 
se vé en ía necesidad do estar no poco tiempo á 
diente, con lo qual entlaquecs mucho ; pero en 
este estado le dicta el instinto que coma tierra, 
de la que saca sí poca substancia nutritiva , mas 
con su peso excita el juego y tono de los ner­
vios del estómago, desadormeciendo así las apo­
cadas fuerzas de las otras partes Conforme a 
este principio vemos quan equivocados esran los 
que creen que toman un alimento exquisito y 
propio para conservar sus fuerzas , usando 
manjares que en muy reducido volumen con-
fienen mucho xugo nutricio. Dos inconvenien­
tes resultan de este error : el primero es dcxar 
que se desfortalezcan los órganos de la diges­
tión; y el segundo , introducir en la sangre co­
piosísima cantidad de sucos nutritivos, los qua 
no pudiendo por razón de su abundancia ser 
perfectamente elaborados por la acción de lo» 
vasos, degeneran en crudeza , alterando en bre­
ve tiempo toda la masa de los humores. 

Para la inteligencia de éstas dos asercionei 
se ha de tener presente, que antes de asimilar* 
se los alimentos á'nuestros humores, y conver-
hrse en zumos nutrimentales, padecen en la má­
quina animal dos especies de digestiones. Des­
onzados en la boca y humedecidos por la sa-
lva > pasan al estómago que es ua saco bastan-



J 0 2 TRATADO DE HIGIENE. 
teniente capaz p.ird recibir y cuntenér toda la 
cantidad de ellos que puede tomarse de una vez, 
y se detienen en esta entraña el tiempo que exi-
ge una preparación particular que ha de darse-
les en ellaj prepímu ion que de parte del esto-
¡mago consiste en triturar los alimentos en vir­
tud de la acción de su túnica musculosa, pene-
trándolos con los xugos gástricos contenidos en 
la glandulosa : de suerte que hecha esta prime­
ra elaboración quedan reducidos á una pasta ce­
nicienta que exprimida por la acción del estóma­
go , pasa á los intestinos por el piloro , el qml 
es una abertura bastante estrecha por donde tie­
ne comunicación el estómago con el intestino 
tiuodeno. Al p&so que los alimentos de este modo 
aderezados se trasladan del estomago á este pri­
mer intestino , los va penetrando de nuevo la 
bilis y los sucos pancreáticos que se desocupan 
en é l , donde adquieren por medio de este mez-
clamiento mas fluidez y homogcneydad. Siguen 
después su derrota por todo el trámite de la ca­
nal intestinal, con cuyo movimiento peristáltico 
se hallan dentro de pocas horas reducidos al pun­
to de adelgazamiento , que los pone en estado 
tic filtrarse por los vasos lácteos que, cómo es 
bien sabido > están sembrados por toda la exten­
sión de las paredes de los intestinos. A los grue­
sos va á parar el residuo , cuya textura no ha 
permitido la perfecta disolución , constituyendo 
la materia de los excrementos, de los que seexo-
-Jiera después la naturaleza por el ano. Tal es el 
niecanismó de la digéstion que se efectúa en 1" 
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¿ye llamnn los Fisiologistas primeras titas. 

En pasando los alimentos á los vasos lácteos, 
reciben la forma de un humor lechoso , al que 
han dado por nombre quilo. Este después de ha­
ber recorrido las rouchisimas encrucijadas y ro­
deos de estos vasos, y atravesado por una infi­
nidad de glandulillas en las quales recibe nue­
vas elaboraciones que se dirigen á atenuar sus 
moléculas asimilándolas mas y mas entre s í , llega 
üitimamente por diversos conductos al receptá­
culo común , de cuyo descubrimiento se ha lie-
vado la palma Pequet. Del receptáculo se trans­
mite el quilo por un canal que tiene abierto á la 
vena cava , para mezclarse en ella con la sangre; 
y desde aquí sometido ya á la oscilación de ios 
vasos sanguíneos, circula con nuestfí» humores 
y adquiere gradualmente todas sus calidades, 
habilitándose en fin para subsanar los detrimen­
tos y pérdida de substancias que ocasionan en 
la máquina animal el movimiento y los roces. 
A esta segunda elaboración del quilo en los d i ­
ferentes vasos que habemos mencionado llaman 
los Fisiólogos digestión de las segundas vias. 

Descifrado así el mecanismo de éstas dos d i ­
gestiones , fácil cosa es mostrar qué desaciertos 
pueden cometerse en el uso de los alimentos, 
dexando aparte sus buenas ó malas qualidades. 

observámos que el ministerio del estómago 
ûe es la entraña primera de las primeras vias, 

es recibir y contener toda la cantidad de alimen-
t0? ^Q se comen de una vez , y que debe des-
migajarlos penetrándolos con los xugos gástri-
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trieos de que está abrevada su tánica glandulosa. 
Hornos observado asimismo que el peso de los 
alimentos excita el juego y tono de ios nervios 
dei estómago , á cuya capacidad debe ser con-
seqiientemente proporcionado el volumen de 
aquellos. 

El que de una vez toma desmedida canti­
dad de alimentes recarga su estomago sacando 
de quicio su resorte » de tal manera que no está 
ya esta viscera en estado de obrar en lus aiiaieu-
íos , para triturarlos en la forma qne arriba di-
ximos; fuera de que no habria la porción com­
petente de xugos gástricos para penetrarlos, des-
Lirios y darles aquella consistencia líquida que 
3es ha de íraequéar el paso á los intestinos. Im­
perfectamente se hará por conseqiiencia esta pri­
mera digestión que podemos llamar estomacal; 
pues estancándose los alimentos en el estomago 
llegan á un punto de fermentación tal que al-
1 erando sus principios nutritivos , ocasionará in­
digestiones mas o menos funestas á proporción de 
lo enorme del dislate que se haya cometido. No 
hay quien después de haber comido desreglada­
mente , no sienta en el estómago una cargazón, 
con cierto acezo ú jadeo , pesadez de cabeza y 
entorpecimiento de miembros , los quales están 
poco dispuestos al movimienro. Todos estos acci­
dentes que subsisten hasta que se descargue el 
estomago del peso de los alimentos que le abru­
maban , provienen del entumecimiento del esto­
mago estirado por el excesivo volumen de los 
alimenLos , que en este caso solevanta el diafiag-
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jna maleando la acción del pulmón , como asi-
jnisnio la circulación de la sangre en la vena 
cava : lo que dificulta mas el retorno de aquella, 
tjnto de la cabeza , como de las extremidades 
¿el cuerpo. He explicado con quanta claridad 
nie ha sido posible los accidentes que resultan 
del desacierto en que se incurra por lo que hace 
á la exorbitante cantidad de a'imentos ; porque 
un yerro como este, sobre la indisposición que 
acarrea durante la digestión , es causa de inim-
itierabíes enfermedades, así agudas , como cró­
nicas de que están exentas las personas arregladas. 

En efecto , los que en ei uso de los alimen­
tos caen á menudo en tal desatino arruinan an­
tes con antes las fuerzas de su estómago , de 
donde dimanan todas las de la máquina , la que 
no puede menos de descaecer quando esta entra­
ña , cuyas funciones son de tanta entidad , no 
está ya para desempeñarlas cumplidamente. 

Y así el que desee conservar su salud sin 
necesidad de recurrir á remedios , ha de prescri­
birse en este punto la mas severa ley : jamas 
debe tomar en una comida tanto alimento que 
sobrecargue su estómago , aun quando á ello le 
revoque el apetito , quanto mas la sensualidad. 
MJS ¿por donde vendrémos en conocimiento de 
quando es tiempo ya de que nos abstengamos? 
En las personas de moderado apetito , este de-
be<nos tomar por norte , en la inteligencia de 

es guia falaz en ciertos temperamentos en 
los quales hasta hallarse atestado el estómago, 
ru se satisface el apetito. 
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Mejor y mas prontamente que las personas 

ocio-as digieren las habitualmente aplicadas al 
trabajo, las qualeS disipan por lo mismo mucho 
mas que aquellas , y por esta razón pueden y 
aun deben tomar mayor cantidad de manjares, 
tanto para apoyo de las fuerzas que han menes­
ter para el trabajo, como para resarcir los des­
falcos que ocasiona en su cuerpo el exercicio. 

A I contrario los que viven ociosamente, aqng, 
líos cuyas ocupaciones fatigan menos el cuerpo 
que no el espíritu, deben ser parcos en extre­
mo , si es que anhelan conservar la poca salud , ó 
por mejor decir, si quieren retardar las malas 
resultas que su tenor de vida acarrea á su tem­
peramento ; pues como haremos ver mas ade­
lante , es irrefragable que no hay cosa mas con­
traria á la salud, que la vida ociosa ó contem­
plativa. No obstante , hay un medio término j y 
aun no seria bien caer en el extremo opuesto, 
porque privando al estómago de los alimentos 
que necesita para mantener y relevar las fuerzas, 
se le dexa desfallecer, no tardando toda la má­
quina en participar de su descaimiento. De todo 
lo qual se deduce que la cantidad de alimentos 
ha de ser proporcionada al temperamento del 
sugeto , á su método de vida y aun al clima que 
habita. 

Diximos que eran dos los objetos del uso de 
los alimentos: el primero, exaltar y conservar 
las fuerzas del estómago ; y el segundo , minis­
trar á nuestros fluidos , como igualmente á nues­
tros sólidos los xugos nutritivos propios para 
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reparar las pérdidas que indispensablemente ha 
de causarles el movimiento. 

Para desempeñar este segundo objeto con 
las mayores ventajas era necesario poder valuar 
con cierto tino la suma de las pérdidas padecidas 
en las 24 huras , á fin de poder proporcionar la 
cantidad de sucos nutricios á las reparaciones que 
necesite la economía animal; y de este modo se 
evitaria el introducir en la sangre redundancia 
de aquellos xugos que sobrecargando los vasos 
embarazan su acción , é impiden el perfecto apa­
rejo de la parte nutritiva que debe aplicarse real­
mente al reparo de que hemos hablado. Pero 
no hay cosa mas difícil que esta valuación, á 
causa de variar infinitamente los menoscabos, pues 
en ellos producen continuas variaciones el tiem­
po , la estación , el clima , el exercicio, el repo­
so , la situación del ánimo ; de forma que en esta 
materia sólo podemos establecer principios ge­
nerales. 

He observado que la cantidad de sucos nu­
tricios que exige la reparación quotidiana dé 
nuestros perdimientos , aun en los sugetos, cuya 
fortaleza de temperamento y grande exercicio 
parece requería mas, se reduce á suma muy i n ­
ferior á la que ordinariamente se cree. Vemos 
a algunos que aun comiendo poquísimo, man-
ênen su cuerpo tan vigoroso , tan sano y aun 

a veces mas que otros que comen mucho : lo 
que prueba incontestablemente que los zumos 
nutrimentales que emanan de los alimentos que 
^1 no se convierten todos, fii con mucho , en 
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nuestra propia substancia, sino cjue la mayor 
parte, haciéndose excrementicia se evacúa por 
los emunctcrios que la Naturaleza les ha pre­
parado. 

Parte de estos xugos nutricios supérfluos 
se enreda en los excrementos y se expele con 
ellos ; y parte entra en la sangre por los vasos 
lácteos : siendo esos mi mos xugos los que re­
cargan y fatigan la digestión de las segundas 
vias. como asimismo los que alteran ios humo­
res de distintas maneras , aumentando al princi­
pio su volumen , de donde resulta la plétora ó 
abundancia de sangre buena. Estos propios xugos 
llegando después á corromperse, á causa de no 
poderlos atenuar y aderezar la acción de los va­
sos , cuyo movimiento embarazan , inficionan to­
dos los humores excrementicios, como la bilis, 
ios sucos pancreáticos y estomágales: de donde 
se originan infinitas enfermedades > de que nos 
eximiriamos con el arreglo y la templanza. 

Sin embargo , hay temperamentos tan ro­
bustos y de va^os tan vigorosos y elásticos , que 
se enseñorean de estos xugos nutritivos redun­
dantes , adelgazándolos en términos de hacerlos 
en poco tiempo excrementicios , de modo que 
se evacúan fácilmente por la transpiración y 
por la orina, sin causar á la economía animal 
manifiestos detrimentos; pero no puede ser de 
mucha duración esta ventaja peculiar de los jó­
venes bien complexionados , los quales aun me­
diando esta circunstancia , no podrán conservarla 
hasta edad muy avanzada j y así vemos que to-
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¿0s los glotones terminan por lo general sus 
dias con muerte prematura. 

Deben , pues , usar alimentos que baxo mu­
cho volumen contengan pocos sucos nutricios, 
aquellas personas dotadas de desaforado apetito, 
y aquellas igualmente que se ocupan en exerci» 
cios violentos, para que las fuerzas centrale$ 
que dixe residen en el estómago , perseveren 
en el estado de vigor propio para resistir las fa­
tigas del exercicio que están precisadas á hacer; 
mas con tal que no introduzcan en la sangre x u -
gos nutritivos sobreabundantes y por conseqüen-
cia nocivos. 

Estamos viendo que los trabajadores se ali­
mentan de manjares groseros poco substanciosos, 
cómo pan hecho con harina por cerner , legum­
bres que por su naturaleza resisten mucho en 
las primeras vias , y contienen muchas materias 
excrementicias. Repetidas veces les he oido de­
cir que les pára poco en el cuerpo el pan hecho 
con flor de harina: modo de decir que dá bien 
á conocer que los alimentos poco excrementi­
cios no lastran su estómago lo suficiente para 
mantener mucho tiempo sus fuerzas. 

En vista de estos principios ¿ quien extraña­
rá las freqüentes enfermedades que asaltan á las 
personas que constituyen la clase opulenta de los 
hombres , al ver su mesa diariamente cubierta 
de manjares, á los quales hace tan apetitosos el 
Arte de los Cocineros por medio de las salsas p i ­
cantes con que los sazonan, cómo poderosamen-
te nutritivos con los zumos concentrados que 
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extraen de diferentes viandas, presentando baxo 
el mas reducido volumen exorbitante cantidad 
de xugos nuíricios ? En verdad que todo el Arte 
de la Medicina no basta á repararla centésima par­
te de ios males que causa el Arte de Cocina entre 
la gente de distinción : en este arte pernicioso 
afianzan también los Médicos su fortuna con 
fundadas razones. 

Después de haber dado las reglas que han 
de observarse , tanto en orden á la calidad , como 
en lo tocante á la cantidad de alimentos que se 
deben tomar en cada comida, falta ahora exa­
minar quales sean los intervalos que acertada­
mente han de mediar entre cada una de elías. 
Bstablecerémos ante todas cosas por regla gene­
ral que no conviene tomar segundo alimento 
hasta que los de la primera comida estén total­
mente digeridos en las primeras vias, es decir, 
quando esté del todo desocupado el estómago, 
é igualmente los intestinos delgados. Para inte­
ligencia de este principio, conviene saber que 
durante la digestión reciben los manjares en el 
estómago, y en los intestinos delgados cierto pun­
to de fermentación que contribuye á perficio-
nar su desleimiento y asimilación , y que la adi­
ción de nuevos manjares interrumpe el movi­
miento espontáneo de esta fermentación, retar­
dando sus progresos, de donde necesariamente 
resulta una mala digestión ; y así vemos que por 
lo regular medran y embarnecen poco los hom­
bres que no son arreglados en sus comidas, y 
lo mismo los animales. Si queremos tener un ca-
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baJlo aventajadamente lozano y brioso, lejos de 
tenerle siempre provisto e! pesebre , debemos 
ai-reglarle no dándole en cada pienso mas de el 
forrage necesario para llenar su estómago , y 
dexarle de pienso á pienso el espacio competente 
para una perfecta digestión. De esta manera come 
siempre el animal con apetito , digiere bien , y 
forzosamente se ha de mantener lucio ; mas por 
el contrario , el que siempre tiene lleno el pe­
sebre , todo el dia está comiendo, y digiere siem­
pre mal, por las razones expresadas ; y se des­
mejora en lugar de engordar : he creido del caso 
alegar este exempio que reconocen por cierto y 
constante todos ios peritos en la cria de caballos, 
porque prueba mejor que ninguna otra autori­
dad el principio que dexo sentado. 

Quatro horas poco mas ó menos se necesi­
tan regularmente para que el hombre haga una 
perfecta digestión ; bien que no es tan general 
esta regla, que no tenga sus excepciones , pues 
con mas prontitud digieren los mozos que las 
personas mas avanzadas en edad ; los que hacen 
mas exercicio , que los ociosos ó sedentarios; y 
los temperamentos cálidos que no los fríos. 

En los niños es prontísima la digestión , y 
por lo mismo necesitan á cada instante tomar sus­
tento, y aun es menester que este sea mas líqui­
do que sólido , á correspondencia dé la delicade-
2a y ternura de sus órganos digestivos. En los 
seis primeros meses tienen bastante con la leche 
de sus nodrizas , como sea abundante } mas pa­
sado este tiempo , debe comenzarse ya á agregar 
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4 la leche del ama aiimentus de mas cuerpo, 
pero siempre desieidos, como sopa bien coüda 
y calaba, papa hecha con harina algo torrnda 
para corregir su viscosidad. No se les debe dar 
á los niños manjares realmente sólidos hasta tan­
to que tengan dientes para mascarlos antes que 
los traguen , sin lo qual se les preparan precisa­
mente indigestiones. 

Como digieren , pues, con brevedad , y por 
conseqüencia se les renueva á menudo el apeti­
to , conviene darles manjares que tengan pocos 
xugos nutritivos , con el fin de satisfacer su ape­
tito sin abrumar los órganos de la segunda di­
gestión con sucos que no pueden menos de cor­
romperse , causándoles multitud innumerable de 
enfermedades. 

Esta es la razón porque los niños criados en 
el campo entre gente rustica embastecen mas y 
adquieren un temperamento mas robusto que los 
que en casa de sus padres toman alimentos mas 
delicados y substanciosos. En el campo nunca co­
men carne, alimento perniciosísimo para los ni­
ños an sus primeros años por ser sumamente nu­
tritivo y de mas á mas facilísimo de corromper­
se en las primeras vias i como asimismo , porque 
casi siempre le tragan los niños sin mascar. 

El de pocos años no puede tomar de una 
vez mucho alimento , á causa de no tener su es­
tómago amplitud bastante pura contenerle : lo 
qual le obliga á reiterar una y muchas veces sus 
comidas, Pero en llegando á edad de seis ó siete 
años, ya tiene su estomago suficiente capacidad 
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ara iacliui" ia porción de alimentos que pueda 

Jjgerír en qu3tro horas i y entónces ei) el espa­
cio de veinticuatro tiene bastante con quatro co­
midas para el mantenirniento de sus fuerzas , y 
para su incremento Aun no será malo sujetar­
los á este régimen , si queremos evitarles las 
malas digestiones que necesariamente.ocasiona el 
uso muy freqiieate de los alimentos , habito per-
mdicialísimo que con facilidad contraen los niños 
por razón de .su glotonería natural, en no o j i -
dando de corregírsele. 

Conviene , pues , el régimen de quatro co-
midas al dia á los adolescentes, y á todos los jó ­
venes hasta la edad en que se haya completada 
ente;amenre el incremento5 y también es conve­
niente á todas las personas sujetas á fatigosas 
faenas, poi que el exercicio corporal ocasiona € 
nuestra máquina considerable disipación , la que 
necesita resarcirse con el uso mas freqüente de? 
los alimentos ; y porque también ha menester el 
estómago , que es el centro de las fuerzas ani­
males, ser lastrado para mantener las fuerzas qs.g 
exige un trabajo penoso. 

Con respecto á las personas que habiendo 
1 egado á edad de veinticinco años., pasan U 
vida mano sobre mano , ú no se ocupan mas de 
en obras de poco,exercicio corporal, dos comí­
as al dia bastan para mantener el equilibrio en­
tre sólidos y fluidos , y reparar los menoscabos 
âe en veintiquatro horas puede padecer la ma­

l ina animal. Pero en la clase de los que exer-
^aa poco el cuerpo, vemos algunos que no se 

H 
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contentan con dos comidas ai dui , y sobrecargan 
muy á menudo su estómago ; y vemos también 
otros cjue dan en el extremo opuesto , limitán­
dose á una sola comida al dia. Pretenden algu. 
nos que les va bien con este régimen ; pero con 
todo , si conviene á uno u otro temperamento en 
que se hace lentísimamente la digestión , real y 
verdaderamente es dañoso al mayor número. Mu­
chas razones contribuyen á demostrar su abuso: 
la primera se deduce del principio que estable­
cimos de que era dañoso recargar el estómago 
con excesiva cantidad de alimentos , por quanto 
se violenta su resolte , señaladamente quando es 
habitual esta sobrecarga. 

Con efecto , el que no hace mas de una co­
mida en las veintiquatro horas, sentirá natural 
propensión á hacerla copiosa, opípara por cau­
sa del apetito que precisamente le ha de cau­
sar tan brga abstinencia ; haciéndose en tal caso 
mas trabajosa la digestión por quanto se ha 
menoscabado mas el resorte del estómago mu­
cho tiempo vacío , y los sucos gástricos, cuyo 
ministerio es penetrar y disolver los alimentos, 
en ninguna manera son proporcionados á la can­
tidad de ellos que contiene entonces el estóma­
go. Y así privados los alimentos de los xugos 
estomacales correspondientes , estarán mucho 
tiempo estancados en esta viscera antes de recibir 
el adelgazamiento necesario para pasar á los in­
testinos ; tránsito que también se retarda á causa 
de la debilidad del estómago , cuya fibra estira­
da por el balumbo de los alimentos, exerce fio* 
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xamente en ellos el movimiento de trituración 
ue los ha de aderezar y exprimir en los intes» 

tinos por el pilero. Atestado de esta suerte el 
estomago y por largo tiempo, nq puede menos 
de {laquear m.ts y mas, cayendo en un desfaiie-
gjjniento tal que trastorna todas sus funciones. 
Uno de los accidentes mas dañinos entre otros 
infinitos que resultan de^ este estado es el qu« 
ocasiona la apoplexía , enfermedad tanto mas ter­
rible, quanto ya que de golpe no arranque la 
vida al sugeto á quien acomete , siempre le dexa 
crueles reliquias de su malignidad que están á 
cada paso anunciándole su pruxima destrucción. 

Consumada , en fin , la digest ión de las p r i ­
meras vías, pasa el quilo abundantisimamente á 
las segundas , y dilata los vasos lácteos , a v,uyo 
resorte saca de quicio , atrampándose las mas ve­
ces con él las glándulas destinadas a la eiabora-
don de los xugos nutritivos, \m quales se adul­
teran muy en breve por su muchísima detencica 
en los segundos órganos digestivos; y adultera* 
dos así pasan á la sangre á la que no pueoen de-
xar de cemunicar su iníeccion ; en una palabra, 
son principio de infinitas enfermedades cuya cir­
cunstanciada numeración es con extremo diflisa 
para emprender hacerla en este lugar. Bástenos 
observar que no sin razón han cauficado a ^ l i ­
nos Autores de causa primordial de casi todubJas 
enfermedades á la digestión viciada , con espe­
cialidad si se examina el mecunismo de la diges-
t'on parte por parte , es decir ^ desde el estoma­
go donde principia á efectuarse hasta el punto 

H a 
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en que el quilo , i&bleActa Ibgaaa a las vías co-
muñes de la circulación adquiere en ellas , ó por 
mejor decir, se convierte en la propia substancia 
de nuestra sangre y de nuestros humores. 

No admite duda que una perfecra digestión 
subsanando completamente los desfalcos motiva­
dos á la máquina animal por el movimiento, 
mantiene entre los sólidos y los fiúidos aquel 
perfecto equilibrio , de donde pende, ó que por 
mejor decir , constituye la perfecta salud ; y que 
por el contrario , las malas digestiones, muy rei­
teradas , sobre no reparar sino incompletamente 
los menoscabos de la máquina , han de echar á 
pique el equilibrio de sólidos y fluidos, alteran­
do asimismo la quididad de los humares. 

En vista de lo qual , no hay cosa que tanto 
interese ai que ansia conservar la salud , como 
guardar en el uso de los alimentos las reglas que 
deben concurrir á la facilitación de las buenas di­
gestiones, y á c uidar de los órganos destinados á 
función tan importante. 

Difícilmente evitarán los abusos arriba dichos 
los que se restringen á no hacer mas de una co­
mida al dia ; respecto de que este régimen tan 
solamente conviene á las "personas de tempera­
mento frió y húmedo y muy inapetentes , las 
quales digieren con mucha lentitad y ademas de 
eso pasan la vida en absoluto ocio: siendo nece­
sario precisamente el concurso de todas éstas cir­
cunstancias ^ para que tal régimen sea saludable» 
pues en otro quulquier caso oo puede menos de 
ser dañoso , y tanto mas , como se dexa bien es* 
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tender , quanto nías opuesta fuere la complexión 
¿el sujeto que le observa á la de que acabamos 
¿a hablar, y aun segun fuere su vida de activa 
y laboriosa. 

En pie se digiere con roas presteza y facili-
ciliddd que en la cama, porque en aquella postura 
coadyuva el peso de los alimentos á franquearles 
el paso del estómago a los intestinos, haciéadoies 
atravesar mas desembarazadamente el canal in­
testinal ; pero en la segunda , el peso de los alt-
ir.entos conspira á detenerlos en el lugar en que 
están, de suerte que á no ser la acción del estó­
mago y de los intestinos, ninguna otra cosa pue­
de ponerlos en movimiento. Deben , pues , di­
gerir trabajosísimameníe , quando están acostadas 
las personas que tienen muy relaxadas las mem­
branas del estómago y de los intestinos , en quie­
nes por conseqiienda se efectúan floxamente eí 
movimiento de trituración de parte del estómago, 
y el que se llama peristático por parte de los in­
testinos. Este motivo las impele con no poca fre-
qiiencia á privarse de refrescar ó merendar ; pero 
es fácil obviar este inconveniente sin estrecharse 
a comer mas de una vez al dia , puesto que es 
cosa agible proporcionar las lloras de las dos co^ 
laidas de tal conformidad, que esté digerida ya 
la ultima al tiempo de recogerse. No he de ne­
gar que entonces es necesario retraerse de las 
comidas acostumbradas , cuyas horas no se con-
^rman bien con las que por precisión se han de 

xaí" > pero si tan repetidas veces subordinaniGS 
Ostras agencias y ocupaciqnes á las comidas 
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j por qué no hemos de subordinar también éstas 
á la salud , que ciertamente es negocio impor­
tantísimo sobre todos ? 

Los animales que transpiran mucho , y Se 
mantienen de alimentos poco aguanosos, tienen 
que tragar cierta cantidad de líquidos que des­
lian las substancias de que se nutren, y abastezca 
á la sangre de la serosidad que necesita. 

El líquido mas conveniente, el que la Natu­
raleza ha destinado á todos los animales, es el 
agua pura ; la qual con la propiedad que tiene 
de disolver todas las substancias aptas para la 
nutrición , como las gomas, los mucilagos y los 
Xugos gelatinosos , es la mas á proposito para 
favorecer la elaboración de los alimentos en las 
primeras vias , sobre ministrar juntamente al qui­
lo que de ella sale el vehículo mas aventajado. 
3>or lo qual se viene en conocimiento de quan 
riocivo es renunciar , como hacen muchos, el sa­
ludable uso de esta bebida, substituyendo en su 
lugar licores fermentados , los quales tienen siem­
pre una qualidad sospechosa , ya por el modo de 
hacerse, ya por la naturaleza de las substancias 
que entran en su composición, ó ya en fin por 
los ingredientes perniciosos que les echa la codi­
cia de los que trafican en ellos. Fuera de que, 
los licores fermentados tienen muchas qualidades 
contrarias al mecanismo de la digestión ; la píl" 
mera es disolver las substancias resinosas y acey-
tosas contenidas en los alimentos , mezclándolas 
con el quilo y después con la sangre. Estas subs­
tancias que por su naturaleza no se pueden asi-
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pillar á nuestros humores , perseveran siempre! 
en ellos, como cuerpos extraños gravosos que 
subministran superabundancia de materias excre-
nisnticias, que abruman ios órganos secretorios 
y excretorios , enflaqueciendo poco á poca su 
acción. 

La segunda propiedad de los licores fermen­
tados es quajar los sucos gelatinosos , efecto muy 
contrario á la nutrición que requiere que estos, 
como propios exclusivamente para reparar las 
pérdidas de substancia , estén en la sangre d i ­
sueltos de todo punto , para que puedan gíráf 
por los vasillos capilares, donde se executa todo 
el mecanismo de la nutrición. 

Su tercer propiedad es endurecer la fibra ani­
mal ; lo que ocasiona á las membranas del estó­
mago y de los intestinos una sequedad y r ig i ­
dez tales que perjudican á la acción de los ór­
ganos , y obstruyen las glándulas destinadas a la 
subministracion de xugos digestivos. 

Quarta propiedad de dichos licores y la u l ­
tima que debe considerarse con relación á nues­
tro objeto, es estimular la fibra nerviosa , te­
niéndola tan estirada que se desencase su resor­
te En algunas ocasiones no hay duda que es 
ventajosa esta propiedad de los licores fermenta­
dos, porque en las relaxaciones sirve para dar 
tono á las partes , y reforzar su acción lánguida; 
pero téngase entendido que muchas veces sen do 
recelar sus auxilios, por quanto su efecto solo 
<-s momentáneo , y al vigor que dan se sigue or-
^anamente mayor floxedad , á menos que la 
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íiaturaleaa coffóaórada por ¡lít rvencion de elloí 
r>o se ponga en estado de conservarle después 
constar, teme ote. 

Lo que he dicho acerca del detrimento tjue 
taüsan los licores fermentüdos es solamente res-
toéctivo á los que los usan por bebida ex­
clusiva ; pues los vinos de buena calidad mez­
clados con la mitad ó dos terceras partes de agua, 
es ímpoíible que produzcan los malos efectos de 
qtie hablamos arriba ; antes en ciertos tempera-
Inentos pueden coturibuir á dar á la digestión la 
íiltima mano , avivando la acción del estomago 
y de los intestinos, y aguijando el movimiento 
perezoso de los vasos. Observaremos esto mas 
particularmente , quando se trate del régimen 
conveniente á cada persona. 

Ya hemos visto que el agua es la bebida 
iíiejor, mas no en todas partes es de una misma 
calidad. Pueden alterarla de mil maneras varias 
íaateHas heterogéneas, cuyo numero sería difícil 
contar , y aun mucho mas el distinguir su natu­
raleza í unas están cargadas de sal vitriólica de 
t : d4s especies , cómo las sales selenitas , cuyas 
Lasas terrosas están unidas al ácido vitrioiieo: 
todas las sales de basas metálicas que son muchí­
simas, y todas las de basas alkalinas que no soft 
l'nénos en numero : otras tienen disueltas mate-
3ras térreas , yesales , ó petrosas de donde nacen 
las estalactitas que se encuentran en las grutas 
donde se filtra agua : algunas quantas abundíin 
fert substancias volátiles que con las fermentacio­
nes ó iés fuegos subterráneos se desagregan de 
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diferentes materias minerales, como verbi-gracia 
los betunes, los azufres , los aceytes de petióleOí 
y los piritas. 

Todas éstas materias heterogéneas, que se 
hallan mezcladas con el agua en mas ó ménos 
cantidad , la comunican propiedades que si á 
veces la hacen saludable como remedio , siem­
pre la hacen dañosa en quanto bebida ordinaria; 
porque la mas simple , la mas pura , es asimis­
mo la mas disolvente y mas ligera , y consiguien­
temente la mas á propósito para la digestión , y 
para subministrar á la sangre un vehículo ligero 
y favorable á su circulación. 

Diferenciase también el agua por el grado de 
calor ó de frió que recibe según la calidad y ex­
posición de las tierras por donde se filtra : unas 
están caldeadas por los fuegos subterranéos , ó 
por la fermentación de las substancias minerales 
que contienen : otras refrigeradas con el hielo y 
la nieve que hacen larga mansión en montañas 
encumbradas, como las de Saboya , Suiza , y ios 
Pirineos. 

£1 agua caliente daña al estómago , porque 
relaxa y reblandece en demasía sus túnicas v la 
que está muy fria condensa los sucos gástricos, 
entumeciendo la fibra nerviosa de los órganos 
de la digestión : en atención á lo qual, conviene 
ê egir un grado medio , pero que mas bien se 
desvie de lo caliente que de lo frió , por ser mas 
pernicioso el calor que no el frió. El calor que 
jesuíta del continuo ludimiento entre sólidos y 

- os necesita incesante lenitivo , sin cuyo re-



1 2 2 TRATADO DE HIGIENE. 
quisito desecados y enrarecidos ios humores vio-
lentarian el resorte de los vasos. 

E l ayre que entra en los pulmones al tomar 
huelgo , contribuye , como explicamos ya en el 
capítulo precedente a templar dicho calor cotí 
su frescura ; mas por quanto no es esta suficien' 
te , es necesario que de quando en quando Venga 
también la de las bebidas á minorarle. Las per­
sonas acaloradas con el exercicio , y aquellas á 
quienes aquexa una fiebre ardiente solicitan con 
ansia bebidas frescas , y no sería acertado negár­
selas por recelo de que las harian daño , puesto 
que no hay cosa que mas convenga á su estado, 
si ya no es que por un grado excesivo de frió 
sean capaces de suprimir Ta transpiración , abun­
dantísima entonces , y condensar atropelladisi-
mamente los humores enrarecidos. 

Diximos que debe escogerse el agua mas 
pura y ligera ; y por tanto hemos de desconfiar 
de todas las aguas subterráneas, pues es cosa 
muy rara que al filtrarse por entre la tierra , no 
se las agreguen algunas materias heterogéneas. 

Hemos de preferir el agualluvia y la de rios, 
en especial la de rios caudalosos ; por ser aque­
lla infaliblemente de superior calidad á todas las 
aguas manantiales , y aun á las que filtrándose 
por entre tierras calmas y arenosas, están ménos 
alteradas que las otras. 

E l agualluvia á la qual podemos tener en 
concepto de agua destilada en el excelente alam­
bique de la Naturaleza , por ningún caso puede 
contener cosa heterogénea , porque el calor sua-
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ve con que se evapora de la superficie de la tier­
ra, p^ra transmutarse en nubes, no puede levan­
tar ninguna de las substancias con que pudiera 
hallarse combinada. Esta destilación de la Natu­
raleza es infinitamente superior á la que se hace 
en nuestros laboratorios. Jamas ha podido el 
arte hacer potable el agua del mar; por lo me­
nos, si lo ha hecho , ha sido con operaciones 
tan complicadas, que no tienen comparación con 
las de la Naturaleza, la qual evapora en cada 
minuto de la sobrefaz del mar porción considera­
ble de agua , que nos devuelve en lluvia , per­
fectamente purgada de quanto pudiera empañar 
su pureza. 

Por objeto de comparación de todas las aguas, 
cuya pureza se intenta probar, han escogido 
también el agua llovediza , estimándose aquellas 
por tanto mas puras, quanto se arrimen mas a 
las qualidades de ella. 

Después del agualluvia es preferible á todas 
la de rio , y mas la de rios grandes; porque tie­
nen mayor parte de aguas llovedizas , y con el 
continuo traqueo de la corriente se desapropian 
fácilmente de los cuerpos heterogéneos que pue­
dan habérselas agregado. Los animales , guiados 
mas seguramente en sus necesidades por el ins-
tiuto, que nosotros por la razón, anteponen siem­
pre el agualluvia á laderics ó fuentes.Rehusamos 
«ar agua del pozo á los caballos y animales do­
mésticos que deseamos se mantengan sanos y 
briosos, por enseñar la experiencia que no les 
hace provecho; y con todo no ponemos la menor 
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diiKultsd en bebería nosotros á t( do pasto :Es 
creíble que sea menos nociva al ten^peranjento 
del hombre , que al de los animales ?- No por 
cierto ; pero es una preocupación en que no se 
ha parado la consideración ; pues peneralmente 
estamos tan persuadidos á que las aguas de fuen­
te o pozos son preferibles á las de rio , que esta­
mos viendo que algunas ciudades grandes, sin 
embargo de estar situadas á las margenes de rios 
que brindan á sus moradores con la bebida mas 
sana, construyen á toda costa pozos y fuentes pu­
blicas , de donde sacan agua filtrada por entre to-
dss las inmundicias de la ciudad prefiriéndola á 
la que se pudiera sacar del rio con mucho me­
nos dispendio. 

El usar malas aguas , vuelvo á decir , es cau­
sa de numeroso enxambre de enfermedades, ta­
les como la piedra , las secas que observamos son 
enfermedad endémica ó común á los países en que 
permanecen nevadas las sierras por largo tiempo, 
las malas digestiones , que ocasionan luego mil 
trastornos en la máquina animal. • Q u é de moti­
vos para inquirir con diligente esmero las aguas 
ce mejor calidad ! Mas por quanto no siempre te­
nemos á mano rios que nos provean de agua á 
poca costa , es menester quando esto acaeciere, 
surtirse de agualluvia , construyendo á este fin 
algibes , cuya fábrica no será por cierto mas cos­
tosa que el abrir pozos, que por razón de su pro­
fundidad suelen ser costosísimos. En los países 
donde faltan absolutamente manantiales > ó 
muy raros los rics, á fe que se vea en la preci-



T R A T A D O D E H I G I E N E , Z 2 J 
sion He recoger en cisrsrnas las agius llovedizas 
á fia de conservarlas para el consumo diario ; y 
aUn se nota que las personas habituadas á no be­
ber mas de éstas aguas , tienen repugnancia á la 
de fuente ó pozo , las que por lo común no les 
sientan bien. 

Habiendo establecido ya reglas para la cali­
dad de las aguas que conviene usar, réstame fixar 
ahora las que se han de observar en su uso. He­
mos dicho que la bebida sirve para desleir los 
alimentos , y ministrar juntamente a la sangre la 
serosidad que necesita para mantener la fluidez 
que ha de facilitar su circulación por los vasos. . 

En io concerniente á los manjares, debe ser 
la bebida proporcionada á la quantidad que se 
toma en cada comida , como también á su calidad 
mas ó ménosseca , ó mas ó menos líquida: quiero 
decir, que los que comen alimentos aguanosos, 
como sopa , hierbas , frutas , lacticinios han de 
beber ménos, que los que comen mucho pan, 
pastelería , carne y otros manjares sólidos de esta 
naturaleza. Generalmente beben tan sólo para 
apagar la sed , y por conseqiiencia lo que exige 
la naturaleza de su temperamento los que no 
piensan en lisonjear su apetito con licores fermen­
tados, u otras bebidas facticias. Mas no por eso 
faltan personas á quienes ia fuerza de la costum­
bre precisa á beber diariamente mas , y á otras á 
que beban ménos de io conveniente á sus necesi­
dades naturales. Las primeras extienden y reía-» 
xan con exceso la fibra de su estómago , de don-
Qe nacen las malas digestiones, introduciendo asi-
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mismo en su sangre demasiadas serosidades qyg 
alteran su buena calidad : y las segund ;s por no 
remojar convenientemente los manjares que to­
man, los digieren mal , porque precisamente se 
han de detener mucho mas en el estómago , para 
recibir en él de los xugos gástricos la liquidez 
que les hace falta para pasar por el piloro á los 
intestinos; y el quilo que resulta de tales alimen­
tos es muy espeso, y no da á la sangre la sero­
sidad competente. Palpable es, en atención á esto, 
la importancia de evitar ámbos extremos; pero 
es imposible señalar la cantidad correspondiente 
de bebida , por quanto debe variar según los 
temperamentos, la calidad de los manjares» la es­
tación y la vida laboriosa ü ociosa. No obstante, 
puede decirse en general que no podrá pasar de 
una libra, como ni baxar de quatro onzas, sin 
dar en uno de los dos extremos. Punto que tam­
bién interesa muchísimo observar en el uso de la 
bebida , es no beber sino mientras comemos. Mu­
chos por satisfacer una sensación errónea de sei, 
que les excita el calor de la digestión , tienen 
por costumbre beber una ó dos horas después de 
comer : y turban singularmente la digestión con 
la introducción de ua líquido frió que suspende 
el movimiento de fermentación , que se excita en 
los alimentos ya calentados en el estómago, y 
penetrados por los xugos gástricos. Como para 
la digestión es absolutamente necesaria esta fer­
mentación de los alimentos, importa no interrum­
pirla. 

L a sed que se experimenta en este momento 
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¿e fermentación en los alimentos, es efecto del 
calor que excita en el estómago ; por cuyo mo­
tivo se pasa, así que principian los alimentos á 
digerirse, sin que sea necesario satisfacerla. M u ­
chas personas he visto, que habiendo contraído 
la mala costumbre de beber entre comida y co­
mida , padecían en quanto duraba la digestión 
una incomodidad y fatiga que desecharon desde 
el punto mismo en que por mis consejos dexá-
rou de beber. 
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C A P Í T U L O I I I . 
D e l exercicio y el reposo, 

\ J nicamente por el movimiento subsiste todo 
ser animado : h^cer exercicio , comer y dormir 
son las tres funciones mas esenciales á la salud 
del animal. Quien no descansa sino quando 
duerme, ni hace violento exercicio, asegurado 
tiene un temperamento robusto , y constante sa­
lud. Todos los dias está la experiencia compro­
bándonos esta verdad , que repetidas veces he 
echado yo mismo de ver en los habitantes del cam­
po que teniendo medianas conveniencias > cuidan 
del cultivo de sus propias heredades, ocupándose 
en los trabajos menos penosos, los que los tienen 
en continuo, pero no fatigoso exercicio. Rara vez 
jos vemos enfermos , pues nunca perturba su sa­
lud aquella plaga de enfermedades que atonnen 
tan sin cesar á nuestros holgados y ociosos ciuda­
danos , bien que se las haya hecho mirar el há­
bito , no como verdaderas enfermedades , sino 
como efecto de la delicadeza de su complexícn, 
de que suelen algunos hacer gala no con mucha 
cordura. 

Devuelve el exercicio á la fibra animal el 
tono perdido, reanima la circulación de la san­
gre , facilita la nutrición , ayuda á las secreciones 
y excreciones é impide las rebalsas de los humo-
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res en las entrañas, de donde traen origen todas 
las obstrucciones. 

Con la inacción se entorpecen todos nuestros 
miembros ; y así es que si nos tiene un acciden-
te sin enfermedad alguna , un mes en cama , so 
debilitará nuestro cuerpo en términos de no po­
der sostenerse ; y no podremos ir recobrando las 
fuerzas que nos haya quitado la inacción , sino 
con reiterados movimientos. Mas fuerza y destre­
za adquiere el miembro que exercitamos mas ha­
bitual mente que los demás; por lo mismo es mas 
fuerte la mano derecha que la izquierda , y esta, 
en los zurdos mas que aquella. 

Siempre enrobustecerá el exercicio á un su» 
geto que haya nacido naturalmente endeble , así 
como enervará siempre el ocio al hombre robus-
to por naturaleza. Compárese la agilidad , loza­
nía y fuerza del animal salvage con la de los do­
mésticos de una misma especie , y se hallará en i ai 
diferencia de su temperamento el producto ca­
bal de los ventajas que lleva el exercicio á la pol­
tronería. 

Pocas personas desconocen los efectos primo­
rosos del exercicio para la salud ; mas con todo, 
no contando ks que por su estado tienen preci­
sión de hacer vida sedentaria, vemos otras ma­
chas que se entregan voluntariamente á la moli­
cie, en la qual hallan con mucha presteza el pria-
cipio de una vida lánguida que insensiblemente 

arrastra á la tumba. 
A esta vida sedentaria , regalona y ociosa de-

ê os el orígcii de la enfermedad conocida ̂ otó 
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ei nombre de j ia to , tan común hoy entre los 
moradores de las ciudades , contra la qual no hay 
remedio mas eficaz , que el mucho exercicio ; Q, 
tampoco ninguno á que tanta aversión tengan lus 
enfermos á quienes se les aconseja: porque en­
torpecidos ya y debilitados sus miembros con la 
inacción , se hallan inhábiles á lo sumo para el 
movimiento. De donde resulta en tales enferme­
dades una propensión natural y casi invencible al 
reposo que agrava su situación , de la que no es 
dable sacarlos, sino haciéndoles la mayor violen­
cia • aun he conccido algunos que preferían con 
obstinada terquedad el descaecer miserablemente 
en su inacción á tomarse la molestia de hacer 
exercicio. 

Que todo ser animado no subsiste sino por 
el movimiento diximos arriba. Y en efecto, de 
la acción de los solides sobre los fluidos, y de 65« 
tos sobre aquellos es de donde pende la circu­
lación de la sangre y de todos los humores; y esta 
circulación es la que constituye lo que llamamos 
propiamente t i da. La fibra animal dotada de 
aquella elasticidad viviente que la distingue de 
todos los demás cuerpos, como demostré en mi 
Tratado de las enfermedades de los nervios , re­
chaza con tanta mas fuerza el empuje de los 
fluidos, quanto mas brio adquiera esté i y opon­
drán los fluidos mas resistencia á los sólidos 
siempre que se acreciente su movimiento pof 
qualquiera causa independiente de la acción 
los vasos. Acelera , pues , el exercicio p« 
sámente la circulación de la sangre , supues 
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t0 qUe agitando los ílüidos excita proporcional-
pj-nte la reacción de los solidos , de donde re­
sulta mas vigorosa intensidad en el movimiento 
vital: y como de ia acción de los vasos sobre los 
humores depende la perfecta elaboración de es-
tüS) maniíiesca es la suma impo?tanda de ayudar 
y favorecer esta acción con el exercicio i sin lo 
qual con solo el movimiento que reciben de IOSÍ 
vasos los humores, será fLxa su reacción contra 
las paredes de aquellos , y su círculo cada vez 
mas perezoso : poco tardaran en represarse en los 
vasos mas desviados del corazón, como en ciertas 
entrañas en las que naturalmente es mas lenta ia 
circulación : quales son el celebro , ei tugado , el 
bazo, el páncreas y generalmente todo el sistema 
glanduloso. Haráse incompletamente la nutrición 
y asimismo las secreciones y excreciones , que 
sólo se executan en la extremidad de los vasos 
capilares, poique se requiere cierro vigor en la 
acción vital para impeler los humores que se han 
¿e emplear en ellas. 

Si queremos pruebas mas evidentes délos sa­
ludables efectos del exercicio en la economía ani­
mal , observemos á la Naturaleza en los medios 
deque se vale para domar ó expeler qual quiera 
causa morbífica ; y veremos que acelera el mo­
vimiento y aumenta ia acción de todo el sistema 
arterioso, siendo así que dexa casi en inacción el 
"IUSOLOSO: así pues reúne en el primero todas 
Sus berzas para vencer al enemigo que le está 
^enazando ruina. A esta lid de la naturaleza 
Con ̂  causa morbosa han dado por nombre calen-

I 2 
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tura , á la qual tiene el vulgo por la enfermedad 
misma, bien que en realidad no es mas que el 
medio curativo aplicado por la Naturaleza para 
restablecer entre sólidos y fluidos aquel equili-
brio que constituye la salud. Persuadidos, pUes 
de esta verdad todos los verdaderos Médicos sa­
ben respetar á la Naturaleza en sus operaciones, 
mirándola como su primer Maestro , baxo cuya 
dirección deben siempre obrar dócilmente , con­
formándose con ayudarla y no ir en contra de 
ella. 

D é l o s principios que acabamos de estable­
cer resulta esta legítima conseqiiencia : que por 
el movimiento conservamos la salud , y con él 
también se curan nuestras enfermedades. Y así 
tenga entendido qualquiera que haga algún apre­
cio de su salud que sin el exercio no podrá con­
servarla : sepa igualmente que por necesidad ha 
de destruirse con el ocio y la molicie : que si al­
gunas personas aun con estar sujetas á una vida 
sedentaria , la disfrutan en apariencia, á la bue­
na constitución de su temperamento se la deben 
únicamente; mas no por eso dexará de írseles de­
bilitando de dia en dia , y así las vemos caer in­
sensiblemente en aquel estado valetudinario que 
siempre es triste pensión de la vida ociosa y se­
dentaria. 

Sin duda alguna es suficiente lo que qnsda 
dicho sobre el exercicio , para dar bien á cono­
cer su necesidad : réstame señalar los límites cuya 
transgresión no será acertada , porque como dixe 
en el p ró logo , la máquina animal no obstan^ 
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que existe solo por el movimiento , halln en éi 
la causa de su destrucción. Con efecto , de la ac­
ción de los sólidos sobre los fluidos y de los fluidos 
sobre los sólidos resultan frotaciones reiteradas 
que propenden á ir gastando sin sentir sus resor­
tes. Bien ha ocurrido la Naturaleza á este incon­
veniente con el mecanismo admirable de la nu­
trición, por cuyo medio subsana los menoscabos 
ocasionados por el ludimiento á la hebra animal; 
pero si con violentos y muy largos exercicios se 
producen aquellos en breves instantes , entonces 
no bastará á su reparación ; y enflaqueciéndose 
los sólidos, no estarán ya en estado de rechazar 
á los fluidos con la valentía competente para 
efectuar su libre círculo y perfecta eluboracion. 
Ni se limitan á los sólidos los perniciosos efectos 
del exercicio inmoderado, porque también al­
teran los fluidos en muchas maneras; 1.a acele^ 
raudo el movimiento de la circulación , el exer­
cicio aumenta el calor natural que en siendo ex­
cesivo evapora la parte mas sutil y fluida de los 
humores, de donde se sigue su espesura. La par­
te salina de la sangre neutralizada en su estado 
natural por la parte balsámica, se desenvuelve, se 
volatiza y comunica á todos nuestros humores 
su acrimonia. 2.A La fuerte colisión délos vasos, 
^otivada por los exercicios violentos , destruye, 
0 quando ménos malicia considerablemente el 
^uten de los xugos nutritivos , sin el qual son 
Ineptos para adherirse al texido de los vasos, cu­
yas pérdidas han de reparar. El exercicio inmo­
l o adelgaza, derrite é introduce en la san-
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gre ia grasa contenida en el texido celular , JL 
donde penden la flexibilidad y untosidad que han 
menester para ayudar al movimiento y acción 
de los órganos, á que sirve de cubierta : lo quai 
ocasiona la rigidez , desecación y flaqueza. 

Los inconvenientes del exercicio excesivo nos 
conducen naturalmente á las ventajas que acarrea 
«l decanso. Si como ya demostrámos , es necesa-
íio el exercicio para llevar con mas brio hasta la 
extremidad de los vasillos capilares los xugos nu­
tricios, é igualmente los humores que han deser­
vir para las secreciones y excreciones ; conviene 

" emónces el reposo para dar á los sucos nutrimen­
tales tiempo y facilidad de adaptarse á la fibra, 
cuyas pérdidas tienen que reparar . y á los hu­
mores secretorios y excretorios la de colar fácil­
mente por entre los diversos filtros destinados á 
separarlos de la masa de la sangre. La Naturale­
za que vela incesantemente en la conservación de 
tus obras , obliga á todo sér viviente á tomar, 
quiera ó no quiera , el reposo necesario para el 
mantenimiento de su vida El sueño á que tiene 
que rendirse todo animal al cabo de cierto tiem­
po de vigilia y exercicio , le lleva indispensable­
mente al reposo , en el que nota el observador 
que los sucos nérveos disipados por la acción ÚS 
los músculos, en cuyo movimiento se han em­
pleado durante el exercicio, se reparan en el ce­
lebro ; y que las secreciones ^excreciones abun­
dan mas, ó por lo ménos son mas regulaos-
Efectivamente > la transpiración en el sueño tiene 
esta preeminencia sobre la que excita el exsrci-
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cío: que se efectúa mas dulce y mansamente , y 
en coDseqüencia lleva tras sí con mas asiento y 
eficacia las partes salinas y heterogéneas de la 
sangre, sin quitarla como el exercicio la serosi­
dad necesaria para su fluidez, según que ya ob­
servamos arriba. Adviértese también que la or i ­
na filtrada en los riñones durante el sueño tiene 
el color mas obscuro , y por consiguiente abun­
da mas de partes excrementicias de nuestros hu­
mores , que durante la vigilia. Los esputos que 
se arrojan por la mañana son asimismo mas es­
pesos , mas salinos que los de lo restante del dia. 
Todab éstas observaciones prueban que el sueño, 
y el sosiego que proporciona son absoluta­
mente necesarios, mayormente si se contempla 
que con él se reparan las fuerzas menoscabadas 
por el movimiento. 

Infiérese de lo dicho que en la alternativa del 
movimiento y la quietud , el sueño y la vigilia 
consiste el mantenerse el cuerpo en un estado de 
salud y robustez, que precisamente ha de perder 
con el abuso que se haga de unas cosas ú otras. 

Siete horas de sueño bastan á qualquiera que 
no se dá á exercicios inmoderados , y el reposo 
ûe toma al comer y al dormir es suficiente para 

la conservaciou constante de su salud , como dixe 
ya al principio de este capítulo. Mas no así los 
Sue se exercitan en trabajos fatigosos , los quales 
P0̂  consiguiente necesitan mas descanso y sueño; 
.len que como no podemos mandar á este, ni 
^mpre Se alarga á razón del exercicio á que nos 
layamos dedicado , sino que por el contrario 
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r-nchas veces se interrumpe con la agitación de 
ton exercicio violento , porque entonces la sangre 
recalentada por el movimiento , está poco dis-
puestQ. á recobrar la ca1,ma que excita y favore­
ce él sueño ; es menester en tal caso hacer lo po. 
sible por reconciliarle mediante un descanso pro­
porcionado á lo largo é intenso del exercicio que 
hayamos hecho. 

Finalizaré este capítulo indicando el mas fa­
vorable á la conservación de la Srflud. 

Debe ser proporcionado el exercicio al esta­
do robusto u endeble de cada sugeto; y así el 
que conviene á un temperamento vigoroso , ne­
cesariamente daña á un temperamento débil. 

Regla general ; el exercicio que sucesiva-
Siiente pone en acción todos los músculos del 
cuerpo sin apresurar su movimiento , ni violen­
tar sU resorte, es preferible al que no exercita 
mas de algunas quantas partes , dexando las de-
mas en inacción. 

Conforme á este principio es fácil calificar la 
Ventaja de qualesquiera exercicics , la que se lle-
Vurá todo trabajo que exige á un tiempo ú suce­
sivamente la acción de pies y manos, como no 
sea desmedida : ventaja que logran los que exer-
cen ciertos oficios , como el de ensamblador , car­
pintero , tornero, labrador , &c. Por lo general 
están robustas y vigorosas éstas gentes , particu-
]:•.rmente las que poseyendo tales quales conve­
niencias , tienen suficiente cordura para evitar las 
tropelías á que se entregan con harta freqüencia 
uta clase de gentes» 
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En quanto á las que por su estado están suje­

tas á la vida sedentaria , exercitando mas el en­
tendimiento que el cuerpo , como los Literatos y 
las gentes de gabinete ; aunque sería mas prove­
choso para su salud el emplear algunas horas del 
dia en el exercicio de qualquiera de los trabajos 
referidos ^ en caso de no permitírselo su gusto ú 
destino, están en la precisa obligación de inver­
tir unas quantas horas del dia en el paseo , bien 
sea á pie , á caballo ó en rueda^. 

El paseo á pie convendrá á las personas ro­
bustas que pueden caminar sin mucho cansancio: 
digo sin mucho cansancio , porque ningún exer­
cicio quebranta mas las fuerzas del hombre qué 
el andar : así es que quiere mas un trabajador 
gastar el dia en un trabajo penoso , que en el de 
caminar, pues se fatiga menos en aquel que 
en este. 

El paseo á caballo viene bien á todos los 
temperamentos , exceptuados los de extrema 
debilidad que no tuvieren fuerzas para tenerse á 
caballo. A estos no les queda otro exercicio que 
el de pasearse en ruedas, el qual tiene la venta­
ja de comunicar movimiento á todo el cuerpo, 
sin exigirle ninguna acción que pueda disminuir 
SÜS fuerzas. 

Tan provechoso es este exercicio , que lehe-
^os visto hacer curas que no se hubieran podi-
o esperar de otro ninguno remedio Una joven 
aiaada, postrada veinte años habia en una mi-

^rable camilla de donde no pedia saür á causa 
3 Ro poderse tener en pie , heredó á una pa-
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lienta, cuya herencia tenia que ir á recibir se­
senta leguas de su casa. Su pobreza n© la per­
mitió tomar otro carruage que el de un Ordi­
nario del pais á donde tenia que ir. Llevada, 
pues , en dicho carruage que la traquó fuerte­
mente en todo el discurso del camino , tuvo 
la duplicada satisfacción de recobrar el uso de 
sus piernas, y coger una herencia que !a sacó 
de miseria. ¡ Quántas curas executadas de esta 
suerte , se atribuyen muchas veces á las aguas 
minerales , ó á los Médicos que han ido á buscar 
al cabo del mundo! 

Para sacar todo el provecho que con justa 
razón podemos esperar de este exercicio , no hay 
necesidad de buscar carruages de muelle muy 
llexíble , porque su movimiento demasiado apa­
cible no agita suficientemente la máquina , ni 
surte por consiguiente el efecto que nos propo-
nemus en el exercicio. Obsérvase que en estos 
carruages tan reposados se marean muchas per­
sonas , á quienes ocasionan los mismos efectos, 
que los vay venes de un navio que excitan nau­
seas y vómitos violentos. 

Para que el exercicio sea mas saludable es 
necesario que le acompañen la alegría y algaza­
ra : se requiere que en él esté el ánimo gusto­
samente embebecido , sacudiendo todo anheloso 
cuidado ; porque el exercicio en que nos propo­
nemos un fin que satisfaga nuestros deseos, se 
nos hace mas llevadero , que el que se hace a 
disgusto y sin designio ninguno que pueda in­
teresarnos. 
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Importa según eso, elegir el exercicio que 

^as nos gustare, quando de nuestro arbitrio pén­
ela su elección ; pues de qualquisra clase que sea, 
aprovechará siempre mas á la salud, que otro que 
acaso creyésemos mas ventajoso y análogo á 
nuestro temperamento. 

Falta determinar qué parte del dia ha de es­
cogerse con preferencia para el exercicio que re­
quiere la salud. Casi todos los Autores que han 
escrito de esta materia , están de acuerdo en se­
ñalar la mañana como tiempo mas favorable; 
porque (dicen) entonces se respira ayre puro y 
libre de las exhalaciones que atrae el sol de la 
tierra en todo el cuerpo def dia ; porque el exer­
cicio que sucede al reposo del sueño, y quando 
ya está la digestión consumada , pone todas las 
partes del cuerpo en acción y movimiento tales, 
c[ue facilitan la circulación d8 ia sargre , favore­
cen ks secreciones y excreciones de los humores 
adelgazando sus moléculas muy gruesas , y los 
desalojan de las entrañas en donde ellos tienen 
tendencia á estancarse. Con todo nos enseña la 
experiencia que extenúa pronto el exercicio que 
se hace por la mañana al saltar de la cama y en 
ayunas; porque dexa todo el dia el cuerpo en 
un estado de lasitud que antes arguye haber 
sldo dañoso que útil. Mas dexará de maravillar­
as este efecto, quando consideremos el estado ft-
slcodel cuerpo al despertar después de siete ho-
ras de sueño , y perfecto descanso. A la sazón es-
^D relaxados todos los músculos , é igualmente 
1 atenía nervioso ; tan entorpecida la economía 
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animal , como poco dispuesta para el movimien­
to ; y vacío el estómago , al cjual hemos concep­
tuado por asiento principal de las fuerzas centra­
les de todo el cuerpo , careciendo consiguiente­
mente del tono que le dan los alimentos. De que 
se colige que no puede ménos de ser trabajosísi­
mo el exercicio que se emprenda en tal estado, 
presupuesto que faltan en este momento las fuer­
zas necesarias para aguantarle. 

N o hay duda que el exercicio de la mañana 
es provechosísimo , considerado respecto á las sa­
ludables influencias del ayre puro que se respi­
ra , el qual en el verano especialmente es sin 
comparación mas saludable que el de por la tar­
de ; pero nunca será malo dar lugar á que vaya 
la maquina animal volviendo del entorpecimien­
to en que la habia sepultado el sueño , antes ds 
exercitarse en cosa qu® requiera demasiadas fuer­
zas ; y lastrar el estómago con algunos alimen­
tos , mediante los quales adquiera brío suficiente 
para sostener el de todas las demás partes de que 
es primer níóvil. 

Quando aconsejo que se lastre el estómago 
con algunos alimentos , no es mi ánimo mandar 
una comida formal, como la que pudiera hacer­
se á mediodía , después de la qual es mas salu­
dable el reposo que el exercicio ; sino meramen­
te un alimento ligero, que en vez de cargar el 
estómago, no haga mas de entesar su tono, y 
estimular suavemente la fibra animal. 

En atención á estos principios echarán luego 
de ver los que por sus ocupaciones no pueden 
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disfrutar el ventajoso exercicio de por la maña­
na , que no deben darse al de la tarde hasta haber 
dado á su estómago tiempo para hacer la prime­
ra digestión, para la qual se necesitan lo menos 
dos horas de descanso. 

Aiin resta en abono del exercicio, una ob­
servación que han hecho pocos ántes que yo , y 
parecerá muy extraordinaria á qualquiera que 
no haya experimentado sus efectos. Confúndenos 
sobremanera el ver á los obreros , y en especial 
á los labradores ocuparse alegremente en peno­
sas tareas durante los calores mas rigurosos del 
estío , quando desmadexadas las gentes ociosas, 
ni aun se sienten con fuerzas para resistir al mas 
leve trabajo , y procuran , aunque infructuosa­
mente, minorar en el reposo la incomodidad y 
desmadexamiento que padecen. ¿ Q u é razón hay 
para que los trabajadores tengan ánimo y fuer­
zas para aguantar el trabajo expuestos al ardor 
excesivo del sol ? Comunmente se cree que de­
ben al hábito del trabajo el vigor de su cuerpo 
que los pone en términos de poder resistir fae­
nas inaguantables á nuestra debilidad , pero no la 
ventaja de soportar sin alteración los vivos calo­
res , y sin experimentar la incomodidad de que 
se quejan las gentes regaladas; pues padecerían 
igualmente los trabajadores la misma lasitud é 
incomodidad , y ni mas ni menos que la gente 
ociosa se apoderarla de ellos el calor, si entonces 
se entregasen al descanso : luego al trabajo deben 
también esta prerogativa. La acción que exige 
Huel de todos los músculos , coadyuva á la cir-
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culacion de la sangre y de ios humores por tod s 
las partes del cuerpo , impidiendo su rebalsa en 
las visceras, y mantiene el tono y vigor de la fibra 
animal , que la pone en estado de resistir á la ex­
pansión de la sangre y de los humores, ocasio­
nada por los calores inmoderados mediante la ra­
refacción del ayre que contienen. 

De la rarefacción de los humores y de la re-
laxacion de los vasos que se dexan ensanchar, 
procede esencialmente la flaqueza, entorpecimien­
to y floxedad que nos acarrean los calores, quan-
do nos damos al descanso. M u y repetidas veces 
he hecho esta prueba en mí propio al verme 
abrasado de calor , con cargazón de cabeza y tal 
entorpecimiento de miembros, que no parecía 
sino que se negaban á toda acción ; pero vencida 
la repugnancia que en tal estado me causaba el 
ocuparme en qualquiera exercicio, he experi­
mentado constantemente , que el trabajo, y sobre 
todo el que requiere alguna eficacia en la acción 
de pies y manos , como el del torno, la lima , la 
sierra y otros semejantes , pronto me devolvia el 
vigor , la ligereza y aquel desenfado que anuncia 
la mejor disposición del cuerpo y del alma. 
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C A P Í T U L O I V . 
D e las pasiones del alma. 

n\ mis Investigaciones acerca de los verdade­
ros jjrincifios de la animalidad hice ver ya que 
no solo tiene el sentido interior fuerza reactiva 
sobre los órganos destinados á las funciones ani­
males , que dirige según la determinación que 
recibe de las diferentes impresiones hechas en él 
por los sentidos externos; sino que se extiende 
también dicha fuerza y acción á los órganos que 
exccutan las funciones vitales : lo que probé con 
el exemplo de los palpables efectos que produce 
la agitación del sentido interior en el movimien­
to del corazón, en el de la respiración y en el 
de los órganos digestivos y otros muchos Qual-
quiera habrá observado qual palpita el corazón 
y da como vuelcos, quando se nos presenta ines­
peradamente un objeto de nuestro cariño ; y por 
el contrario, como pierde todas sus fuerzas al 
ponérsele delante otro á que tengan aversión u 
horror nuestros sentidos : quan acezosa y difícil 
es la respiración quando recibimos una acibarada 
pesadumbre ; y en fin como todos los vivos afec­
tos de alegría ó tristeza excitan cerca de la re­
gión epigástrica notabilísimo sobrecogimiento,. 
Prueba manifiesta de que es este el sitio a donde 
Se refieren todos los sacudimientos de la máquina. 
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Si perfección da á nuestro ser aquel meca­

nismo prodigioso , en virtud del qual tienen to­
dos nuestros órganos correspondencia con el sen­
tido interior , haciendo partícipe de todas quan-
tas modificaciones recibe el alma de las causas 
morales, á la substancia corpórea ; también es 
muy freqüentemente para nuestra máquma un 
principio de desarreglo, cuyos efectos es necesa­
rio conocer. 

Las pasiones son respecto del sentido interior 
lo que los alimentos para el estómago y demás 
órganos de las primeras vias. Ellas son las que 
excitan y mantienen el tono y fuerzas del senti­
do interior ; y así quien absolutamente careciese 
de pasiones, caería en una languidez mortal, 
porque muy en breve influiría el sentido interior 
en todos los órganos que , como ya demostré, 
necesitan ser reanimados por su reacción. 

En un hombre de quarenta años que había 
sido agitado sucesivamente por diversas pasiones, 
y todas extremadas , he visto yo este estado en 
su último período. Después de haber vivido una 
porción de tiempo turbulentísimament© , y re­
presentado en el teatro del mundo un papel muy 
dr tinguido , le sacó repentinamente del laberin­
to en que se hallaba engolfado , un revés impre­
visto de la fortuna. Privado , pues , de todas 
quantas ocupaciones y placeres servían aun de 
estímulo á sus relaxados sentidos , á todo ct-bro 
tal indiferencia , que no había cosa alguna , biea 
fuese alegre ó triste, que pudiese excitar en su 
alma el mas leve afecto. Tal fué la melancolía 
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fiue de él se apodero, que apenas daba líuies-
tras de sentir su existencia : hasta las cosas 
comunes y esenciales á la vida se le olvidaban. 

Ko pudo la maquina soportar mucho tiem^ 
po esta inacción del sentido inteiior. De allí | 
poco asaltó á sus órganos una debilidad t^n graív 
¿e, que trastornó en un todo sus íunciones ; ne^ 
gáronse a la digestión las primeras vías: empezó 
la respiración á hacerse con dificultad ; las en­
trañas del vientre se obstruyeron : en una pala­
bra , espiró al cabo de seis meses de una ictericiii 
universal. 

Nada tiene de raro el ver semejantes exem^ 
píos en las personas que moran en ciudades gran­
des : pues como están expuestas á altibajos quq, 
suelen mudar en un instante su método de vida, 
y sus conocimientos y amistades , pasan súbita­
mente del seno de los placeres al abismo de ios 
pesares mas acerbos : el sentido interior fatigado 
con la impresión reiterada de un tropel de pasio­
nes que las han tenido embaídas, se emú; mecQ 
tn términos de inhabilitarse para aqpella rfe.ic-
cion regular tan necesaria, como )a díximos, 
para aguijar la acción y mantener el tono de ios. 
otros órganos: de donde resulta un desorden ge-
^ral en la economía animal. 

Muchas enfermedades he observado ,así agu­
das como crónicas, que traen no pocas veces 
or:gen de semejante causa , de la qual bacen de 
ordinario poquísimo aprecio ios Médicos. Acer-
d̂amente presumió Erasístrato, celebre Mcd i -

cg Seléuco Nicanor, que á la languidez de 
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Ancíoco , hijo de este Príncipe , servía de pábu­
lo la ardiente pasión que había cobrado á su 
madrastra. 

Diximos arriba que las pasiones obran en el 
sentido interior lo mismo que los alimentos en 
el estómago. Unas excitan su tono, y aun en 
siendo muy vivas , llegan en ciertos cases á sa­
car de quicio su resorte : otras por muy amor­
tiguadas le dexan desflaquecer ; y otras que de­
ben ser tenidas en concepto de verdaderas pon­
zoñas de este órgano , abaten y anonadan sus 
fuerzas. 

El aguijón de los deseos, la bulliciosa inquie­
tud de la alegría, el entusiasmo del amor corres­
pondido , la dulce satisfacción de halagüeños go-
ees deben ser reputados por restaurativos infali­
bles , que dan al sentido interior nuevo sér y 
fuerzas nuevas, las quales se difunden después 
por todas las partes del cuerpo. Sin embargo to­
das éstas pasiones , como sean extremadas, agi­
tan coa viveza excesiva el órgano del sentido in­
terior , cuya reacción sobre los demás óiganos 
cobra demasiada actividad , y el asiento de las 
fuerzas centrales que recibe el embate de todos 
estos movimientos, descerrajado por ellos, se de­
bilita en breve tiempo. 

A toda la máquina abisma en una especie de 
desfallecimiento que sobre entorpecer la acción 
de los sólidos sobre los fluidos , es causa de que 
jos humoies se rebalsen trastornando el mecanis­
mo de las secreciones, la inacción que resulta de 
aquel estado casi indiferente del alma floxamen-
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te movida por ias pasiones. Señales de los malos 
efectos que produce en la economía animal son 
el tedio , zozobra, desazón , bostezos y suspiros 
que le acompañan. 

El sobresalto , las pesadumbres, el pavor, 
la envidia , los zelos y lá desesperación hacen ea 
el sentido interior la misma impresión que ias 
substancias nocivas en el estómago ; arrollan sus 
fuerzas, destruyen su resorte , de manera qus 
queda inepto para toda reacción sobre los demás 
órganos. El súbito abatimiento, el temblor, la 
opresión, la pérdida del sentido , y algunas ve­
ces el síncope son accidentes inseparables de las 
impresiones perniciosas que hacen en el sentido 
interior éstas funestas pasiones. 

Otras hay que producen en él el mismo efec­
to que ciertas substancias que con su acrimonia 
irritan intensamente las membranas del estómago: 
quales son los raptos de furor y de cólera que 
ponen al sentido interior en violentísima agita-
don. Sus efectos en la máquina animal son la 
íaerte contracción de todos los músculos, el cons­
treñimiento espasmódico de todos los órganos, que 
sedan á conocer, en el pecho por la opresión , en 
«l vientre por su tensión , en el rostro por las ro­
setas ó arrebol que hace salir á él la sangre 
fuertemente exprimida por los vasos capilares del 
cutis; en los ojos, los quales no parece sino que 
Rieren salirse fuera del casco ; y por ultimo , en 
^do el cuerpo por el henchimiento de los vasos 
y la tensión de los músculos. 

^e todo lo dicho en orden al efecto de laj 
K a 
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pasiones sacamos en claro , que es necesario des­
prenderse de ellas , ó á lo méuos reprimir quan-
to sea dable las que hemos reconocido ser siem­
pre perniciosas para la salud ; y que aun á las 
que hemos encontrado favorables hemos de en-
regarnos con tiento, porque su exceso sacude 
con extrema vehemencia nuestros órganos , y 
violenta su resorte,. 
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C A P Í T U L O V. 
X)e las secreciones y excreciones. 

Cyontínuamente están separándose de la sangre 
(á la qual podemos calificar de receptáculo cotnu» 
que contiene los diferentes principios de que han 
Je formarse) ciertos humores , cada qual de dis­
tintas propiedades. De ellos unos están destina­
dos; á ministerios esenciales á las funciones ani­
males , y después de haber cumplido con su des­
tino particular vuelven al depósito común , por 
cuya razón se llaman humores recremeniicUsi 
otros reasume en parte la masa de la sangre, y 
en parte se expelen ; y otros únicamente se se­
gregan del receptáculo común para ser arrojados 
como supérfluos y nocivos: llámame estos ex~ 
^mentidos. Qz&z. uno de estos humores tiene al 
parecer órgano particular destinado á secretarle 
P la sangre ^ que es lo que se entiende por ór-
gano secretorio y excretorio. Digo que al parecer 
« tiene , porque no obstante que conozcamos al­
gunos , como el hígado , el páncreas , los ríñones 
Y otras muchas glándulas que han querido seña­
lar los Anatomistas con el nombre de conglobadas 
v conglomeradas j hay otros infinitos que se ocul-
an a nuestros sentidos: aun aquellos cuya es-
tructura exterior conocemos, nos encubren su es-
ructUra interna , dexándouos imp^ibiiiudos de 
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explicar, ó por mejor decir, de concebir el me­
canismo de su acción. Pasando , pues, por alto 
^uantos sistemas han imaginado los Fisiólogos 
sobre esta materia , nos ceñiremos al^exámen de 
las qualidades sensibles de estos humores, de su 
uso peculiar y común á la conservación de la eco-
jiomía animal ; y daremos principio por los que 
ha destinado la Naturaleza para cooperar al me­
canismo importantísimo de la digestión. 

. Introducidos los alimentos en la boca , des­
menuzados y molidos por la acción dd los dien­
tes , comienzan á humedecerse penetrándqlos un 
hnmor que se destila de varios conductos que 
terminan en una multitud de glándulas esparci­
das por la membrana que aforra el interior de la 
boca. Este humor, llamado saliva , se forma de 
la incorporación de un aceyte delgadísimo , ín­
timamente mezclado con agua por medio de una 
sal aikalescente, pero muy bien neutralizado por 
esta mezcla : lo qual en el hombre sano hace xi-
bonoso este humor , y tan dulce al mismo tiera-
j - o , que casi nada presenta sensible al gusto u al 
olfato. Pero no es así en los enfermos acosados 
ÓQ la calentura , ni en los que han padecido lar­
ga abstinencia , ó se han excedido en el trabajo; 
pues la saliva de todos estos escalda, se hace acre, 
V despide muchas veces un olor fetidísimo. Por 
esta razón consulta siempre el Médico el estado 
de la boca del enfermo , la qual le sirve de brú­
ju l a para conocer los progresos de la enferme­
dad para bien ó para mal. Quandó está fresca 
la boca , y recobra la saliva sus dotes naturales, 
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puede pronosticar próxima cura ; y al contrario, 
quando está seca 6 sarrosa , y la saliva muy tra­
bada , corrosiva ó fétida , es prueba de que toda­
vía no se ha cocido ni expelido el humor mor­
bífico. 

La saliva es el humor primero que dispone 
los manjares á una buena digestión , y á que en 
virtud de la humedad que les comunica , los tra­
guemos con la mayor facilidad. Dala fuera de 
esta su qualidad x.tbonosa aptitud paja penetrar 
y disolver las partes aceytosas , gomosas y muco­
sas contenidas en los alimentos, concurriendo ella 
con los otros humores de que luego hablaremos, 
á formar de éstas diversas substancias un extracto 
que ha de pasar después á la sangre en forma de 
un líquido emulsivo, llamado quilo. 

Si la primera digestión se hace en la boca , y" 
si como acabamos de decir , da la saliva á los ali­
mentos las primeras elaboraciones que han de 
aparejarlos á una buena digestión ; patenta es la 
suma importancia de executar esta primera diges-
íion con todo el esmero y complemento posible. 
Para lo qual conviene que contraygamos la cos­
tumbre de mascar bien los alimentos ántes de tra­
garlos: digo esta, porque como por lo regular 
mascamos sin atención ni determinada voluntad, 
cacla uno desempeña esta primera función diges-
tlva mas reposada ó atropelladamente en confor­
midad del hábito que haya contraído. 

, Dos utilidades se sacan de la mascadura : la 
pnmera, moler y desmenuzar los manjares ha-
CUmdolos con esto mas penetrables á la saliva í y 
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la sdglincía , excitar en las glándulas salivales §e-
crscion mas copiosa de este htimor. Acredita la 
Experiencia que eí rtiovimiento de los músculos 
de la quixada , y el de la lengua con la acción 
tíe mascar estimulan á los conductos excretorios 
tid las glándulas salivales á vaciar en la boea.mas 
iaíiVá , que quando están parados. También con-
f rlbüy© á este efecto el sabor de los alimentos, 
ipües quanto mas recio fuere , mas acrecentará el 
tíeíjráhie de la saliva en la boca. De donde pro­
viene ene Tas personas, cuya saliva peca por de-
foaslado espesa , apetecen los alimentos de subi-
08 gusto > es decir j de sabor vivo y picante , y 
tletieh íeplignancía á los dulces, porque no ex-
tisaii la competente secreción de saliva : por cuyo 
lúotivo paíéceri cómo pegajosos en su boca y las 
ÍQÚ diticiles de digerir^ 

JJiximos que Ta saliva eh sü estado natiirai 
un humor inocente,, sin gusto ni olor percep-

''tíWá I tjuaiidad eséncialísima suya sin la qual per-
|üdi¿á á las funciones á que está destinada; pueJ 
t i eFéctó, si es acre , comunica este vicio á los 
i: íáientos, y si tiene olor, niezclada con ellos, nos 

háce repugnantes. A vicio de la saliva debe-
iisoS cüsl siempre achacar también el hastío y des-
iabnmiénto j como igualmente los gustos estra-
¿¡doS de que adolecen aígunos> Mas aunque él 
^ icio de la Saliva proviene regularmente de la de-
^• avácioá de ios demás hurtioi-és , suele suceder 
tjud U inficionen tíausas particulares que tienen su 
i ^ciító m la boca Iftislfta , de las quales solamen­
te m impttdm nuestra tratar aquí por ser tos 
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¿nicas que tienen concernencia con la materia de 
que estamos tratando. 

Pueden malear la saliva los dientes cariados 
que espiran un olor hediondo que la corrompe: 
la toba que se pega á los dientes , con especiali-
dad en las personas que comen mucha carné, 
porque queda hecha cuerpo extraño t cuyd per-
manenGia en los dientes les come el esmalte > cor­
rompiéndola ademas el calor déla boca , de don­
de procede su hediondez : las áphtas ó, llaguitas 
que nacen en la boca } quando la escaldan man­
jares muy acres , ó bebidas en extremo recias i ta­
les son las carnes saladas, ó sobrecargadas de es­
pecias , y el queso que de puro añejo ha tomado 
aquel gusto fuerte y picante á que son tan afi­
cionados algunos. 

En consideración á lo arriba dicho se ve quan 
importainte cosa es cuidar con particular esmero 
la boca , y sacarse ya que no todos los dientes 
cariados, á lo menos los que échan mal olor, 
pues los hay cariados secos que no despiden nin-* 
guiío; en cuyo caso basta muchas veces emplo­
marlos para que se conserven mucho tiempo sin 
ûe haga la caries grandes progresos. Pero en 

los cariados húmedos, no es eso suficiente , pues 
casi nunca se consigue mantenerlos sin que cau­
sen perjuicio sus malos olores, por mas remedios 
ûe les apliquemos. Es necesario tener cuidado 

raer el sarro criado en la dentadura , y de 
«jue se vaya pegando á ella lo menos que sea po-
Slble: lo que se conseguirá enjuagándose síént-
Pre la boca con vino después de comer, y al ie-
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vantarse. Evitarémos las aphtas de la boca , abs­
teniéndonos de ios manjares acres que las engen­
dran. 

Trasladados al estómago los alimentos hallan 
eñ él otro humor bastante análogo á la saliva, 
bien que mas penetrante y activo , el qual me­
diante el movimiento de'trituración que les da la 
túnica musculosa del estómago , los convierte en 
unas como puches , sueltas en términos de po­
der fluir de esta entraña al intestino duodeno/ A 
este humor llamado gástrico Te secreta de la san­
gre la túnica glandulosa del estómago , y de con­
siguiente pueden pervertirle las mismas causas 
que vician todos los demás humores , y las espe­
ciales qué obran inmediatamente en el estómago, 
según diximos de la saliva: y aun se advierta 
que estos dos humores se depravan mutuamen­
te , supuesto que' las bascosidades del estómago 
se sienten en la lengua y en la boca de la perso­
na á quien inficionan. Pero como todas las cau­
sas particulares de la depravación de los xugos 
gástricos penden de la mala calidad de los man­
jares y bebidas que tomamos de ordinario, no 
está en nuestra mano señalar otros medios de 
destruirlas ó" precaverlas, que los ya indicados, 
los que se individuarán mas por extenso en el 
capítulo de los diversos temperamentos , quando 
tratemos del régimen que á cada uno conviene. 
L o mismo debe entenderse en orden al vicio de 
los demás humores , de los quales si hablo en este 
lugar , solo es por dar á conocer sus usos. 

Descúbrese en el intestino duodeno un con-
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(Jucto que corresponde á una masa glandulosa, 
conocida entre los A n a t ó m i c o s con el nombre de 
fancréat, la que segrega de la sangre un h u -
inor cuya naturaleza aun no está bien averigua­
da en el hombre , por ser casi imposible recoger­
le en este á causa de encontrarse siempre vac ío 
en los cadáveres . E n las experiencias hechas en 
perros v ivos , de los quales se ha ex tra ído el suco 
pancreático por medio del c a ñ ó n de una pluma 
introducido en el conducto de esta g l á n d u l a , e l 
(jual le llevaba á una botella se han reconocido 
en este humor casi las misma propiedades que 
en la saliva : de donde no sin fundamento pode­
mos creer que sirve para una misma cosa , es de­
cir, que prosigue penetrando y recalando los a l i ­
mentos que han pasado, al duodeno. N i sería i m ­
posible añadir á este uso el de templar con su 
cjualidad dulce y xabonosa la impres ión v iv í s i ­
ma que haría en la túnica nerviosa y delicada 
del duodeno e l humot, bilioso de que ahora v a ­
mos á hablar. 

E s la bilis un humor que el h í g a d o separa de 
la sangre t ransmi t i éndo le al intestino duodeno 
por el canal colidoco que se abre en este intestino 
aliado del conducto pancreát ico . D i s t i n g ü e s e de 
loshumores precedentes en su color jaldo-verdo-
so, que denota su mucha acrimonia. C o n efecto, 
la bilis hace aguda i m p r e s i ó n en la lengua : p a r ­
ticularidad que d i ó motivo á los M é d i c o s anti­
guos para que la pusiesen en el n ú m e r o de aque-
los humores puramente excrementicios, de qua 

Se desembaraza la naturaleza como y a dañosos a 
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la economía animal , quales son el humor de la 
t£insp¡raci©n , la orina y iai materias estercolizas 
De Jas observaciones hechas últimamente acerca 
de las propiedades de la bilis ..se saca en claro que 
no solamente no es dañosa, sino que es impor­
tantísima y útil sobre todo encarecimiento para 
la perfecta digestión de los alimentos. Efectiva-
iTtente el análisis, descubre en ella xin xabon ver­
dadero , compuesto d© grosura anima] y de sal 
de lexía análoga á la de Ja sosa , que con su acti­
vidad y su qUalidad detergente , . es propísima 
jtara desleír con mucha mas eficacia que los otros 
humores de que ya liemos tratado , todas las 
substancias grasientas, y resinoilas contenidas en 
los mailjares. y mezclarlas, intiniamente con* aguaj 
para formar un licor émulsívo-. rque con el nom-' 
l^;e de quilo ha de pasar áda, saragte por los vasos 
láfíeos , .Í05 quales lé esperan abiertos en toda .la 
tirantez del canal intestinal. 

Dos especies de bilis se distinguen en el hom­
bre y en casi todos los animales : una que inmer 
di&tamente pasa al duodeno por el condúcto he-
p^tuo, y otra que va por el Jiépatico-císticú a 
desembocar en la vexiga de la h i é l , de donde, 
después de tal qual detención se traslada al duo­
deno por el conducto común , llamado colédoco. 
Qbsérvase que la bilis contenida en la vexiga de 
la hiél es mas espesa, acre y amarga , que la que 
viene inmediatamente del hígado por el conduc­
to hepático» 

Parece que la Naturaleza ha formado este 
receptáculo de la vexiga de la biel para que en 
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ella cobre cierta porción de cólera mas actividad, 
oero sin que de su acrimonia se siga detrimento 
ni alteración alguna á los poros biliarios del hí­
gado, cuya terneza seguramente no podría re­
sistir á su impresión. 

De lo dicho se infiere que para la digestión 
de los alimentos se necesita un humor sumamen­
te activo y penetrante} mas no ha adquirido la 
bilis las qualidades que hemos reconocido en. 
ella , sino por una elaboración dilatada que re­
cibió en el hígado , donde se formó inmediata­
mente, y en los diferentes vasos por donde han, 
corrido la sangre y los humores destinados á for­
marla. En efecto , la secreción de la bilis tiene la 
singularidad de no ser , como la de los demás hu­
mores, producida por sangre arteriosa , sino por 
sangre puramente venosa , la qual forzosamente 
ha de haber sido ya desgastada en el sistema ar­
terial , y en su traspaso de las arterias á las venas. 

De la porta es de donde recibe el hígado la 
sangre con que ha de formar la h i é l , y no de la 
arteria hepática , la qual no conduce á esta glán­
dula mas de la sangre necesaria para su nutri­
mento. 

Sabida cosa es que la vena porta se forma de 
la reunión de todas las ramificaciones de las ve­
nas del canal intestinal , del mesenterio, del bazo 
y del estómago; y que es lenta en sumo grado 
w circulación de la sangre en todas éstas venas 
por razón de la poca elasticidad de sus paredes, 
Y sus recodos sin numero: en fuerza de lo qual 
ebe perder la sangre en travesía tan larga y 
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tortuosa la parte mas tlúida, no quedando mas 
de la parte rcxa, la linfa grosera y la materia 
oleosa mas densa. En este estado se halla la san­
gre mas á punto para formar la materia gomosa, 
xabonosa y penetrante que observamos en la có­
lera ; mas también está muy dispuesta á degene­
rar en putrefacción : y así.fundados en esto los 
Médicos instruidos dicen que la vena porta es la 
puerta de los males, vena porta , forta malo-
rum. Con efecto , es origen de un cumulo da 
enfermedades á causa de la disposición siempre 
próxima en que está la sangre que lleva , de al­
terarse ó corromperse ; y lo mismo se verifica eti 
la bilis, en la qual debe ser todavía mas próxi­
ma esa disposición, puesto que podemos repu­
tarla como el ultimo punto de alteración que re­
cibe la sangre incluida en la vena porta. Por esa 
razón caúsala bilis freqüentísimamente varias en­
fermedades por su propensión á empodrecerse, 
no obstante su utilidad ya demostrada para la 
digestión : ella es el manantial de las horruras 
que infectan las primeras vias en innumerables 
sugetosá quienes precisa á recurrir continuamen­
te á los vomitivos y purgantes que evacuándolos 
no le ciergan por desgracia. 

Recalados ios alimentos por los diferentes 
humores arriba dichos, á los quales podemos te­
ner por agentes principales de la digestión, van 
luego corriendo por los intestinos á favor del 
movimiento peristáltico de ellos , el qual en el 
«stado natural se hace siempre de arriba abaxo, 
y con una acción pausada y progresiva que 
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lagar al quilo para sumirse por los vasos lácteos. 
Glándulas se descubren también en toda la ex­
tensión de las paredes del canal intestinal, de las 
guales unas están aisladas y como solitarias , y 
otras arracimadas: segregan de la sangre una es­
pecie de moco , que depositan sus vasos en lo in­
terior del canal; pero mas bien parece estar esa 
humor destinado á enlardar sus paredes y defen­
derlas de la fortísima impresión de los alimentos, 
y señaladamente de las bilis, de que á la sazoa 
están impregnados , que no á cooperar á la diges­
tión. A ninguna otra cosa hemos de atribuir la 
causa de cierras diarreas tenaces , que degeneran 
muchas veces en lienteria , mas bien que á ca­
rencia ó depravación de dicho moco. 

Este se echa de ver igualmente en quantas 
cavidades y conductos han de recibir y transmi­
tir oíros humores, cuya acrimonia sobre poder 
irritar, fuese capaz de hacer perjuicio á sus mem­
branas , como en la vexiga , en los uréteres , en 
la pélvis de los riñones , en las arterias , &c. 

Todos los humores de que hemos hecho 
arriba mención son de la clase de los llamados 
fecrementicios ü excrementosos^ por reasumir par­
te de ellos la masa de la sangre , y ser lo demás 
expelido con los excrementos, y asimismo los 
ûe forman la materia de las evacuaciones exci­

tan los purgantes y las diarreas humorales , cuya 
abundancia asombra y á veces engaña á los Mé­
dicos. 

JLos humores puramente recrementicios, esto 
es»los que desempeñado su ministerio , han de 
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volver á entrar de todo en todo en la masa de ¿ 
sangre, son ia gordura , la sinovia , el humor 
del pericaidio , y en fin el que humedece todas 
las fibras animales , conservándolas la flexibilidad 
necesaria á su función , al mismo tiempo que las 
resguarda de la alteración que las había de oca­
sionar el roze con el movimiento continuo en 
que las tiene la acción vital. 

Es la gordura una substancia aceytosa que 
deposita la sangre en el texido celular , el qual 
ciñe cagi todas las partes del cuerpo, y entrelaza 
en general todos los músculos , todas las fibras 
que los constituyen , todos los vasos , y todas las 
entrañas. La gordura extendida por este texido 
en mas ó ménos abundancia según su textura mas 
ó ménos floxa ó tupida , llena los intersticios que 
dexan entre sí los músculos , huesos, vasos y en­
trañas. Contribuye á la hermosura de las faccio­
nes del cuerpo humano , suavizando los contor­
nos y llenando los hoyos defectuosos que dexan 
entre sí los resaltes de huesos y músculos. Ad­
viértese que la Naturaleza ha repartido la ̂ rasa 
al respecto de ia necesidad de cada parte ; prime­
ro al texido celular que une toda la superficie 
interior de la p ie l , para defenderla de las impre­
siones sobremanera vivas del ayre ; y luego a ta­
les quales partes del cuerpo , como las nalgas, 
lomos, planta del pie , &c. con designio de que 
sirva de almohada á las partes que tienen que 
soportar el peso del cuerpo. 

Diximcs que la ^rasa es una substancia oleo­
sa , porque en realidad tiene todas las propieda-


